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1814, 30 de dicienibre. El Poder Ejecutivo a Quintano Roo, 
para que informe a don Ramón Rayón acerca de las 
medidar que el Gobierno proyecta en tomo a l m  ope- 
raciones de Cóporo. * 

Excmo. Sr. Vocal del Supremo Congreso, Lic. D. Andrés 
Quintana. 

E n  vista del de V.E. fecha 20 del que acaba, se han 
tomado las providencias más oportunas para auxiliar al Sr. 
Rayón en el próximo ataque combrnado contra la fortaleza 
de Cóporo, previniendo al Sr. Mariscal de Campo, Torres, 
que marche hacia aquel punto con quinientos hombres de 
iropa escogida, y al de igual clase, Lisalde, que remita las 
Compañías de Huetarno y Tequicheo, al mando del Teniente 
Coronel D. Lauriano Mora. V.E. puede comunicarlo al ex- 
presado Sr. Rayón, recibiendo las gracias que le da este 
Supremo Gobierno por sil entusiasmo y celo por el bien 
común. 

A Dios. Palacio del Supreiiio Gobierno en Ario, diciembre 
30 de 1814. Ausente el Sr. Liceaga. José Ma. Morelos. 
Dr. José Ma. Cos. José hfanano de Arrioga, Secretario 
[I-úbricas]. 
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1815, 9 de febrero. Exhortación a los jefes políticos y mi- 

litares, a mantener urca estricta vigilancia para evitar 
las infiltraciones de enemigos que seduzcan a los pa- 
triotm. ** 

EL SUPREMO GOBIERNO MEXICANO, 
A SUS CONCIUDADANOS 

En correspondencia que se ha interceptado y dirigía Cruz 
a Calleja, se contiene, entre otras cosas, un plan de intriga 
y seducción para indisponer entre sí los ánimos de los prin- 
cipales jefes americanos, con el fin de excitar. una desave- 
nencia general, que termine en anarquía, inspirando celos, 
resentiinientos y desconfianza hacia el sistema de nuestra 

* E l  Aleneo Mexicano, op. cit., p. 405. 
**,AGN, Operaciones de Guerra, t. 923, f .  234. Impreso, con Inc 

riibricas maliuscritas de sus autores. 
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Coiistitución provisioiial, por medio de sujetos que decididos 
a nuestro partido inculquen reflexiones capaces de:lucinar a 
los incautos, impeliéndolos por motivos de adhesion a mes- 
tra justa causa y deseos de que triunfe la independencia. 
entretanto que los pérfidos brindan a los comandantes anie- 
iicanos con la continuación de sus empleos y algunas otras 
gratificaciones, con tal qiie muden de partido. 

Estos astutos enemigos de la patria, desesperados de llevar 
adelante por las armas sus inicuas miras de opresión, y 
convencidos plenamente de que el establecimiento del orden 
y buen gobierno les hace una guerra más activa que los 
ej&rcitos, y es principalnlente a quien podemos deber algún 
día la victoria, no omiten diligencia alguna para evitar los 
gloriosos resultados de nuestro nuevo sistema, pretendiendo 
destruirlo en sus principios, y que vuelva la antigua confu- 
sión, en que acuchillándonos nosotros inismos, tenga la ac- 
ción un desenlace conforme a sus perversas intencioiies; 
como si los hombres de honor y los jefes de talento que 
mueven al presente esta gran máquina, fueran susceptibles 
de ideas rateras y no tuvieran bastante generosidad y no- 
bleza para unirse intima y fraternalmente a un mismo objeto, 
sofocando sentimientos peligrosos y produciendo con pru- 
denc:a y buena fe sus objeciones, cuando tengan que hacer 
algunas, satisfechos de que nuestras corporaciones todas de- 
sean y agradecen que se les ilustre y están dispuestas a 
hacer cada día las reformas que Ics sugiera el talento y 
recta intención de sus hermanos. 

Por tanto, este Supremo Gobierno, celoso siempre e in- 
fatigable por la prosperidad de sus conciudadanos, previene 
a todos, especialniente a los jefes políticos y militares de 
todas clases, doblen su vigilancia en tiempos tan peligrosos, 
y con la prudencia y patriotismo que tienen tan bien acre- 
ditados, inquieran si en sus respectivas demarcaciones hay 
algunos agentes de los enemigos, perturbadores de la paz 
pública, disfrazados con la capa de bueno? y celosos patrio- 
tas, y procuren con la circunspección necesaria en asunto 
de tanta gravedad e importancia, conducirse de modo que 
queden burlados y escarinentados los seductores, dando cuen- 
ta a esta superioridad c o ~ ~  lo que ocurriere y practicaren en 
cunip!imiento de sus deberes, para impedir la ejecución de 
tan detestable plan y precaver oportunametite sus espan- 
tosos resu;tados. 

Palacio Naciorial del Supremo Gobierno Mexicano cn 
Ario, febrero 9 de 1815. José Miiría I.iccago, I'reqi,[ciite 



l o s ¿  ~ l f a r i a  ,410relos. Dr. J o s k  Maria Cos. Refnigio dc  Yaría, 
Secretario de Gobierno [rúhricas]. 
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1815, 10 de febrero c. Prinzera carta de José Alvarcz de 
Tolcdo a Morelos, derlará>rdo.re s u  admirador y ofre- 
riendo sus se~vic ioc  al Gobirr,no que preside cl cau- 
dillo. * 

[Kueva Orieans, ( l o ?  de febrero de 1815.1 

Ilxcnio. Sr. D. José hlaria hlorelr>s. 

Muy señor niío: Si los deseos que desde largo tieinpo 
tne asis'en de tener el honor de snliidar a Ud. no hubiera11 
sido contrariados por las circunstancias desfavoratlrs. la iiau- 
sa de los patriotas mexicanos no habria sufrido tanto, pues 
coti la asistencia de Ud. yo habria remitido armas bastaiites 
que, puestas en unas manos tan diestras como las de Ud., 
la República Mexicana, triunfante de todas las provincias de 
su hermoso continente, habria establecido un gobierno ,gene- 
ral que consolidase nuestra libertad; pero como aun es 
tiempo de trabajar can fruto, reclanio la protección de Ud. 
a fin de que mis proposiciories al Congreso tengan el efecto 
deseado. Si tal sucede, someteré entonces a la aprobacióii 
de Ud. un plan de campaña coii?biiiado entrc todas los ejér- 
citos que, creo, merecerá sil aprol~ación. 

Permitaine Ud. que le <liga que tio piiedo pasar en silen- 

* AGN, Operocionrs de Gurri-a. t. 9U). f .  76. Conio se advierte. este 
FS "11 ti-asiado del origiiial 3 u e  desroni,criiios- clnbi-ndo en Pu- 
ruaráii, sede por entonces dcl <;ohiern<i iiisiirgeiite; pcro el ama- 
niiense suprimi6 la fecha y el I i i ~ a r  de procedeiicia, que debeii ser 
iehrira y Nucva Orleaiis (piiiito e;te Últiniu donde rn<licaha el 
oiicioso corresponsal), pues en niisiva posterior (véase Dgic. 192). 
el riiistno remitetite dice al cnurl>llo: "Por ini carta de febrero 
pasado. .."; y afiadirnos que la fecha exacta puede ser el 10 de 
icbrero -o una muy cercana-. ~'orcit~e en ese día Aivaicz de To- 
ledo giró su primera coinunicaci<,n al Cona-eso (Doc. ISj ) ,  a la 
rluc alude eii el cscrito que analizamos. La correspondencia de tan 
extra60 ~ersonnje incluida en  la presente obra (Docs. 185, 186, 187, 
192 y 193. aparte de éste), es de iniporlnncia excepcional, porque 
ayuda a explicar el arigeii de la politica exterior que, a sirgerencia 
del niistiio Alvarez de Toledo, eniprerdió cl Gobierno patriota en el 
verano de 1815 y cuyos resultadoi i~imcdiatos fueron, por iin lado 
la rnisiiin diploniátira del doctor fIerrera. y por el otro el traslado 
de las Poderes a Tehtiacán. con el consiguiente y terrible saldo para 
la revoliición ciral fue la rnptiira y muerte de Morelos. 
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cio cuánto entusiasmo me causa ver que el nombre de Ud. 
es justamente respetado por todas las naciones extranjeras, al 
mismo tiempo que amado por todos los que pertenecemos 
al Hemisferio de Colón. 

Yo espero que Ud. tendrá la bondad de contarme eii el 
número de sus amigos y compañeros de armas, en lo cual 
tendrá mucho honor su mis afectisimo servidor aue su 
mano besa. 

José Alvarez de Toledo. 
Es copia de su original. Puruarán, julio 19 de 1815 

1815, 10 de febrero. Carta de Alvarcz dc Toledo al Gobierno 
insurgente, en la que resetia sus antecedentes patridti- 
cos, ofrece su concurso y propone una serie de medidas 
de política exterior necesarias, a su juicio, para ampliar 
el horizonte de la ra>olución. * 

Al Sr. Presidente y demás representantes de los Estados 
Unidos de México, reunidos en Asamblea General. 

Señor: Desde el 14 de iulio de 1811 que recibí la orden 
e instrucciones para encakgarme del mando del Ejército 
Renublicano del Norte de México v de la dirección de la 
revolución de las Provincias lntemas del Oriente, no hc 
perdido un solo instante ni medio alguno para realizar mi 
comisión, según consta de los documentos justificativos <juc 
existen en mi poder y que algún dia tendré el honor de 
presentar a V.M. 

La conducta atroz unida a la criniinal ignorancia dcl 
ciudadano Bernardo Gutiérrez, a quien durante mi ausencia 
dejé encargado del mando para trasladarme a vanos lugares 

* ACI Idiferente Gerieral, lcx. 110. Interceptadas por los agcri- 
tes del ;irrey. ésta y las siguientes misivas de Alvarez de Toledu 
fueron remitidas a la Metrópoli cnii oficio de 30, de jiinio de 1815. 
eii versión literal del secretario de Calle~a, Patricio Humana. hajo 
el encabezado de: "Copias de los paples dirigidos por el traidor 
Toledo, desde la Nueva Orleans, a los cakcillas que componen I:i 
Junta de rebeldes de Nueva España.'' El envio de tan explosiv:i 
correspondencia por parte de su autor, se hira,con tal ligereza. qtlc 
en unos cuantos meses la difusión de su contentdo alcanzaba prowr- 
ciones escandalosas. ya que dispusieron de ejemplares (en originales, 
duplica<los. triplicados y copias) los insurgentes de Puruarán. los 
conspiradores de Nueva Orleñns, los piratas de Baralaria, el Miiiin- 
tro de Espaila en los Estados Unidos, el gobeniador de Cuba, el 
virrey de México y el Gobierno de Madrid. 
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de estos Estados, no sólo con el objeto de establecer nues- 
tras relaciones con este Gobierno, sino con lo ideo de uni- 
formar y combinar los operaciones con los patrwtm de Isla 
de Cuba (quienes me han franqueado amplios poderes), * 
dieron lugar a los desórdenes con que Gutiérrez y sus par- 
tidarios, faltos de probidad. deshonraron la causa más gran- 
de y heroica que hasta ahora han defendido los hombres. 

Llegué a Béxar el 4 de agosto de 1813 con el fin de 
restablecer el orden y restituir al pueblo sus derechos natu- 
rales (objeto precioso de nuestra lucha), y vi con dolor 
inexplicable la horrorosa anarquía y el desorden más crimi- 
nal en todos los ramos de la administración pública, conse- 
cuencia fatal de la ambición y miras particulares tanto de 
Gutiérrez como de todos los demás satélites suyos. 

El documento NQ 1Q es no solamente una traducción 
literal del artículo de una gaceta americana intitulada Lex- 
ington Refiorte, sino u11 detall fidedigno de la memorable 
batalla de Medina. De consiguiente, V.M. podrá enterarse 
de los más principales y desgraciados sucesos que ocasio- 
naron la pérdida del ejército de mi mando. 

El NQ 2 es la copia de un poder dado por los habitantes 
de Texas, que nuevamente me autorizaba para continuar 
nuestras operaciones. Dios [y J mi corazón sólo saben cuán- 
tos trabaios v dificultades tuve Que vencer para reclutar . . 
un nuevo ejército! 

Atravesé el rio Sabina el 2 de mavo del uresente año v 
establecí en sus inmediaciones mi campame&o para reunh 
las nuevas tropas que yo venia de reclutar del norte; mas las 
intrigas alevosas de varios aventureros extranjeros que 
infestan estas fronteras (con sólo la idea de labrar su fortuna 
a costa de nuestra ruina), impidieron la reunión de las 
tropas y, de consiguiente, fueron burlados mis esfuerzos. 

Con dos compañías mexicanas me resolví a destruir la 
nación de los indios Llubanes que no sólo nos cortaban 
la comunicación con el interior, sino que pasaban a cuchillo 
a todos los republicanos que huyendo de la opresora mano 
del vil despotismo que reina aún en las Provincias Internas, 
venían a unirse a nosotros. 

El 4 de julio del presente año, comisioné al teniente 
coronel D. Gabino Delgado para que saliese a atacar a 
dichos indios, como efectivamente lo verificó; y cumpliendo 
exactamente con las instrucciones que le comuniqué, los 
Llubanos han quedado borrados del catálogo de nuestros 

* Sisbray;ldo eii el arigiiial. 
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enemigos, el N?. . [s ic]  es la comisión del jefe de dicha 
nación, el cual habiendo sido prisonero con veintisiet,e más. 
fueron inmediatamente pasados a cuchillo. Esta accion glo- 
riosa ejecutada por el valiente Delgado, ha ratificado nues- 
tras rdaciones amistosas con todas las demás naciones, antes 
de ahora ya amigas de la República. 

Al presente, cuento con cuatrocientos hombres bien ariiia- 
dos, dos mil más que puedo reclutar en iiiuy poco tiempo, 
lo que junto con la protección de dieciséis naciones de indios, 
nos coloca en el caso de hacer una campaña brillante en la 
próxima primavera, si hay método y juicio en los jefes que 
dirijan las operaciones tanto civiles como militares, y fotidos 
suficientes para los gastos muy recisos. 

La corta fuerza con que ine ha f laba en el irles de agosto, el 
trastorno político de la Europa y la noticia que en aquella 
época circuló como cierta, de que veinticinco mil hombres 
debían salir de Cádiz para el Reino, dio lugar a que los 
contratistas con quien yo había tiegociado a crédito las pro- 
visiones para la subsistencia del ejército, se negasen a con- 
tinuar favoreci6ndonos; de inodo que la falta total no sOlo 
de provisiones sino de todo recurso ine obligaron a despedir 
las tropas hasta la próxima primavera, coi1 la idea de diri- 
girme nuevamente a este Gobierno para examinar y ver de 
qué medios podía valerme a fin de conseguir el auxilio 
necesario para llevar a debido efecto nuestro plan de ope- 
raciones. En mi marcha para Washington, supe la l!egada 
del Mariscal de Campo 1). Juan Pablo de Anaya, comisio- 
nado por V.M. ( a  lo que tengo entendido) cerca de los 
Estados Unidos del Norte de América. Esta novedad ine 
ha hecho venir a la Nueva Orleans, para ver si dicho Ma- 
riscal quiere obrar de acuerdo coiiiiligo; pero he visto que 
él carece de instrucciones, al paso que no está autorizado 
por V.M. 

Como un artículo expreso de mis instrucciones tne or- 
dena dar parte al Gobierno que legitimamcnte se constituya, 
luego que las circunstancias me lo permitan, creo de nii 
deber informar a V.M., aunque en globo, de las ocur.reiicins 
más principales; en la inteligencia que mientras V.M. no 
me dé nuevas instruccioiies y poderes, nada haré por temor 
de errar, careciendo del conocimiento necesario acerca de 
los planes que V.M. tenga proyectados. 

Espero Sr., que si V.M. tiene en coiisideración el celo y 
aiiior con que desde largo tiempo $bajo por la libertad de 
mi patria, no,me acusará de importuno si someto a su supe- 
rior penetracion los Núms. 4, 5 y 6, sin embargo de que 



V.M. hahr i  adoptado y meditado profundameiite sobre el 
particular, y que tanto en este asunto como en todo lo de- 
m i s  que pertenece al bien y a la gloria del pueblo mexicano, 
tendr i  adoptado V.M. las más sabias y enérgicas medidas: 
pero señor, un  verdadero republicano no cree haber cum- 
plido con los deberes a que es t i  comprometido con su patria, 
si no pone en conocinliento del Gobierno todos los niedios 
qiie le parecen conducentes para salvarla. 

lil No 8 es la relación de  los oficiales extranjeros que se 
lian dist:nguido en el ejército de mi mando. Yo espero, se- 
fior, qne tanto por su  mérito y anioi. a la causa, como por 
animar a los naturales de  este país, conviene que V.M. no 
siilo confirnie sus einpleos. sino que agregando alguna pe- 
ijucik nlistiiiciiin nias, que<leii coiiveri<-idos que sus servicios 
so11 gratos al pueblo inexicano. 

E n  a que mi único objeto es súlo ser útil a mi pntrin y 
scrvirlri hasta el último iiistante de mi vida en cu:ileiquier;r 
clestino y mientras se halle empeñada en la gloriosa lucha que 
sostiene contra el despotisino europeo, yo  suplico a V.M 
i111v n~>ilibi.e otra persona que sea iiiás c:ipaz de deseriil~eñar 
cl (lestino que hasta ahora he sei-vicio; pero al inisnio tiempo 
eslxro que V.hl .  no me negará la sntisfaccii~n de ocupar un 
Iiicnr coliio sirnp!e soldado cri las filas de guerreros inexi- 
C:LIIoS. 

l~altnrin no sblu a In digiiidnd lioriin<lez jue hasln ahi~ra  
iiic 1i:i r;ii-acterirado, sino al s;igi-:i<lu jura~iieiito que he pres- 
t.i<lo rii {:ti-iii- (Ic la gloria de I:I República hIexicann, si iio 
rii:iziilesi:iie a \'.lI. ijiie In cot~diicl:~ inic11:l qite li:i tcni~lo eii 
c.1~ ~i:iis el Iblariscal Anaya, Iia siclo suiiiaiiientc iiiil>ropia, 
piics adeiiiis de lialierse hecho a si riiisnio ridiciilo, ha ~>erju<Ii- 
cado eii cxtreiiio los intereses (le la Kacióii. Eii este niiiiiio 
cnsu se h:illa el cor<iiiel 1). Antoriio Psdrosa; se hace iii<li.i- 
peiisallle cl (juc V.\ l .  evite e i t i~s  esciiidalos, toiiiando uiis 
sci-ia y c1ii.i-gica l~ii,i~ideiicin ciinirn cllcis. 

La  p~:iia, scinr. que iiie causa e5t;i dc~iuncia, es igu;il al 
pl;rccu q ~ i c  tciiso dc reconieiid;\r ;i '<.>t., pirticularmente 
al iiiayoi- Tnrreii y al teiiietiic Lo:iihnrdiiii, cu).;~ ccnclucta y 
aiiior n I;i c:i115;i iliic (lefcii~lenio~ Ics h:iceii acreedores a la 
esti~iiaci<iri y xratitucl de la patri:~. III coronel Ellias Deaiii, 
aileinás <le 1i:iber diido las pniebas más reniarcables de su 
anior por la República hlexic:itia, no  ha otiiitido iricdii, al- 
guno que pueda contribuir al logro de su iiidepeiidencia. 

ITaria, señor, uiiz traiciiin execrable a nii conciciicia, si 
no dijrse a V.hI. que el éxito de la presente expediciiin es 
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debido todo al capitán Julio César Ainigoni, el cual supe- 
rando las mayores dificultades, sin detenerse en excesivos 
gastos, nos ha procurado un excelente buque mandado por 
él mismo, para conducir los oficiales de la República al mismo 
tiempo que los pliegos del servicio. Yo cTeo, señor, que 
como la República necesita de buenps oficiales de marina 
que la sirvan fielmente, nadie es inas digno que Amigoni 
para desempeñar la plaza de Comandante de Marina con 
el grado de Capitán de Navío. 

Me propongo escribir igualmente los reglamentos sobre 
Marina que remitiré a V.M. Conviene igualniente que V.M. 
me remita algunas patentes de corso para que yo pueda, por 
el conducto de Amieoni. armar alrninos corsarios al servicio v .  - 
de la República. 

Es absolutamente indisoensable aue V.M. me mande un 
coronel, un teniente coronel, dos inayores, cuatro capitanes 
y cuatro tenientes, pues el Ejército del Norte carece de 
oficiales capaces. Yo espero, señor, que entre los oficiales 
que vengan sean incluidos el niayor Torren y el teniente 
Lombardini. 

Tengo el honor de asegurar a V.M. la alta consideración 
con que queda a su disposicióii. Señor: José Alwarez de 
Toledo. Nueva Orleans, 10 de febrero de 1815 y 49 de nues- 
tra independencia. 

Es copia. México, 30 de junio de 1815. Patricio Hv~nuna 
[rúbrica]. 
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1815, 12 de febrero. Alvarez de Toledo al "Pre.ridente de los 
Estados Unidos de México", acosándolo a que einpren- 
da una Politica fornial de arercamicnto ron el Gobierno 
de Washiflgton. * 

Nueva Orleans, 12 de febrero de 1815. 
El General Toledo al Sr. Presidente de los Estados Unidos 
de México. 

Muy señor mío: Sin embargo de que escribo al Congreso 
oficialmente sobrt todos los puntos que creo mis interesan- 
tes con respecto a la causa que desde largo tiempo tengo el 
honor servir, creo de mi deber saludar a Ud. en particular 
y ofrecerle mis respetos, iinidos a !a amistad y buen afecto 
con que en todos tiempos y ocasiones puede Ud. contar. 

'AGI, Indiferente General, leg. 110. 
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Yo espero que la bondad de Ud. ine dispensará el que me 
valga de esta ocasiSn para presentar a su superiqr penetra- 
ción algunos puntos que creo de gran tmportancia. 

Conociendo a fondo, como conozco, a este país y sabiendo 
particularmente que este Gobierno desea con ansia que la 
República Mexicana envie a Washington un Ministro Ple- 
nipotenciario con iiistrucciones y poderes del Congreso Me- 
xicano, propongo al mismo Congreso en mi oficio del 10 
del corriente, el modo como dicho Ministro debe venir para 
que sea recibido en debida forma. 

Es preciso, como Ud. conoce, que la persona sobre quien 
recaiga este nombramiento tenga todas las cualidades nece- 
sarias para que pueda sacar el partido que es de desear. 

El General D. José Maria Cos, Comandante de la Py-  
vincia de Guadalaxara, tiene en estos Estados una opinion 
sumamente favorable y justamente merecida, a lo que tengo 
entendido; seria a la verdad muy conveniente el que Ud. 
hiciese todos los esfuerzos posibles para que el Dr. Cos 
viniese nombrado Ministro cerca de los Estados Unidos. 

Conviene adeniis el que se nombre en el puerto de Nautla 
uti capitán de puerto, hombre decente y de educación, para 
que los extranjeros qne lleguen a diclio puer.to no Iorinen 
una idea desventajosa y contraria a la República, conio se 
verifica con los negros que en la actiialidad inaiidan arhi- 
trariamente en el niencionado lugar. Debe además estable- 
cerse uiia Jrtntn tit A'Iarit~n para condenar las presas que 
tanto los buques de la Repiihlica corno los demás corsarios 
particulares puedan hacer en adelante. 

Es iiidispensable que el Gobierno se valga de todos los 
iiiedios posibles para animar a los particulares, tanto en 
iiiiestro país coiiio en los países estraiijeros, a que armen 
buques coiitrn el Gobicrno espafiol; para esto remito al 
Gobieriio patentes de corso irnprsias, a fin de que firiiiadas 
110" e1 Presidente, se nie remitan algunos ejeniplares para 
armar corsarios en estos Estados coi1 la bandera iiiexicana. 

E1 modo iiiis propio de que teiigarnos muchos y buenos 
corsarios con qiié tlestriiir el comercio del enemigo y niante- 
ner la cornunicación por mar, es el que el Gohierno no exija 
sobre las presas otros der~chos que el tres por ciento; que 
declarada que sea por buena la presa se haga la tasación 
del cargatiietito y buque, con arreglo a los precios corrien- 
tes del puerto doride se halla; y que el apresador pague al 
Gobieriio dicha suma y que después pueda venderlas eii 
el lugar que iuás le convcngn, sir1 que riadie le l>.~iiga el 
Iiienoi- ohsticiilo. 
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La Jurita (le ?vfaritia delle conipoiicrse del capitán del 
puerto, del tcsorcro de Lfariiia, de un a1:ogado nombrado 
por el Gohicriio para qiie atieiida en todos los asuntos coii- 
ceriiieiites a diclio r:imo, del jefe militar del ejército qiie 
se lialle eii cl puerto y de un secretario coi1 voto que se 
noiiibrará para dicha Junta. 

E1 tres por cierito que el Gobieriio recibid de las presas, 
será p a r a p a p r  a los eiiiplea<los de bTaritia en diclia Junta, 
los cualcs así coiiio todos los demás empleados de la Re- 
pública, debrii teiier unos siieldos moderatlos, pero sufi- 
cientes para que cada uno eii su clnse viva cori decencia y 
iio coi1 lujo. 

Coiiviene adeiiiis de que el general en jefe de las Pro- 
vincias 1ntern:is del Norte esté aiitorizado para establecer 
igual Juiita en los dciiiis puntos convenientes. 

Entre los oficiales que pido al Gobienio para que sirvaii 
en el cj6rcito que Iiasta aliora tengo el honora de niaiidar, 
desearía (en el caso de que el Coiigreso disponga que con- 
tinúe eii e[ iiiisiiio destino), que el coroiiel Victoria fuese 
elegido, así coii:o el iiinyor Torrén y el teniente Lombardini. 

Es riiiiy del caso el que Ud. le informe particularmeiite 
de estos dos sujetos, acerca de lo qiie aquí ha pasado des- 
piies de su llegada; y si Ud. coiisiilta a ellos sobre la elec- 
ci0n y clese de sujetos que convieiie enviar aquí, me lisonjeo 
de que rio se equirocariii. 

Aunque el coroiiel Ellias Beans nierece ser recomendado, 
scgún lo hago eii ini oficio al Gobierno, creo de iiti deber 
decir a Ud. p;irticulariiienie que iio es sujeto de infliieiicia 
eii este país y iiienos para desempeñar el destino de iitinis- 
tro; pero sí iriiiy útil para servir eii el ejército y yo descaria 
tenerlo a mis órdeties. 

Con repugiiaiicia teiigo qiie tocar a Ud. un asunto de q i e  
jamás haria ii~encióii y callaría, como lo he hecho hasta 
:iliora, si mi situncióii iio fucre taii crítica; pero además de 
haber perdido to<l.is inis propiedades, que ascendían a ciento 
cincuenta iriil pesos, tenKo enipleados conlo es público y 
puedo hacer coiistar al Gobierno, veinte niil pesos. Tengo 
adeinSs la gloria de no haber recibido por inis servicios iii 
irii so!o maravedí de la República. Eii la actualidad, sepa- 
rado de iiii familia y con mi mujer eii un p ~ i s  extranjero, 
vivo a expensas de un atiiigo, el ciial tieiie Iiasta que ves- 
tirtiie. 

1:ii tan riiiserable situacióii, si Ud. quiere teiier la bondad 
de hacer presente al Gobierno nii iiiiseria, para ver si qiriere 
socori.eriiie cuii algo, yo le viviré a Vd. cieniaiiiente agra- 



decidú; en este caso, siiplico a Ud.  que por el mismo buqce 
o de los misnios fondos que vengan por él, ser socorrido. 

Actualniciite quedo preparando otro buque que llevará a 
Naiitla el duplicado de inis,cartas y a!gnnos otros pape!es 
que creo i~ierecerán la atencion del Gobierno. Tengo el honor 
de ofrecer. a Ud. mis respetos y asegurarle que en todos 
tiempos y circnnstancins encoiitrai-i iiii verdadero amigo y 
conipatriota. 

l o s i  A!vares dr Tuledo. 

IXri coinpaiíía de los oficiales de la República que parten 
(le aqiii, va u11 a~ueiicano sutn:iiuente respetable y recomen- 
dah!e por todas circunstancias, Ilaiiiado Mr. John Galvan, 
rpe ha servido eii el Ejército del Norte en calidad de teniente 
coronel y ayudante inio. Yo espero que este oficial será 
atendido scgúii merece. kl va con el sblo objeto de ofrecer 
sus servicios y visitar al Gobierno; como él no entiende el 
r s r l a k i y  ahi es dificil el que le haga entender, conviene 
(lne xeiiga a servir a nii lado, pues yo, aiuique mal, me hago 
entcncler en diferentes idiomas. 

1;s col~ia. México, 30 de junio de 1815. Patricio Hurnama 
[riihric;:l. 
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1815, 15 de febrero. Instn~cciutzcs qtle .Ilvarer de Tolcdo 
dirige al Gobiertro it~surgente para qzdr, obrando de 
acrizrdo con rllas, se asegure el (:.rito en el tan deseado 
rerut~ocimiento de los Estados lltzidos. * 

Triplicado. 

Como los gobiernos qiie se hallan legititnanicnte constituidos 
y reconocidos, guardan ciertos principios generales adoptados 
(le común aciicrdo ciitre si, resulta que todo pueblo que 
salc de la esclavitud para colocarse en el rango de las demis 
naciones civilizadas necesita: 

1" I í n  Ala~cijiesto dirigido a todas las demás nacioiies, 
en el cual se expongan clara y distintamente y de un modo 
cuérgico las causas que han dado lugar a la revolución y al 
c;!nibio del gol>ierrio. 

*AGl ,  Indifevenlc General, Icg. 110. P:irece que hay supresiones 
cn esta versión, no sa1:emos si  dispuestas por Calleja para el ejem- 
tilar des!in.idr> a Madrid, o parijuc así se cncontraha el qiie 
11uz1ra::t co!;icj. 
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29 Un oficio dirigido por el Poder Ejecutivo y ,en el nom- 
bre del Congreso, al Poder Ejecutivo de la Nacion cerca de 
quien se envía el agente. Este oficio debe i r  acompañado 
de la Declaración de Independencia [y] de un ejemplar de la 
Consiiiución. Se hará igualmente mención del noiiibre y em- 
pleo del agente. Este oficio debe presentar con claridad, las 
ventajas que resultarán a ambos pueblos de un tratado de 
alianza ofensivo y defensivo, [si] tiene lugar. 

39 La persona encargada como Ministro Plenipotencia- 
rio, necesita ser hombre de gran instrucción, que haya via- 
jado por diferentes países extranjeros y que hable varios 
idiomas, a lo menos el del país, y sobre todo que conozca a 
fondo las costumbres, política y modo de manejar los nego- 
cios en la nación con quien va a tratar y sin jamás perder 
de vista los intereses del gobierno que representa. Debe, 
además, ser hombre generoso y que en la sociedad particu!ar 
sepa hacerse partidario y no enemigo. 

[49] El Ministro será precisamente español americano, y 
le acompañará un Secretario, que no solamente sea instruido 
y prudente, sino reservado y fiel. 

59 El Ministro y Secretario deben tener un sueldo conside- 
rable, a fin de que su amor propio no sufra en competencia 
con los deiiihs embajadores de otras potencias y que tal 
vcz sea un medio para quererlo seducir contra de los inte- 
reses de su nación. 

[69] El Ministro Plenipotenciario tendrá la facultad de 
noiiibrar en los lugares que juzgue conveniente un cónsul, 
a quien el mismo Ministro debe darle las instrucciones nece- 
sarias, avisando al iiiisnio tienipo al Gobierno mexicano para 
que este aprucbe su tioinbramiento y le remita sus creden- 
ciales. 

79 E1 Ministro debe traer además del oficio dirigido al 
Gobierno de los Estados Unidos, otro en blanco, para que 
en el caso de que este Gobierno no se preste de tina manera 
conveniente en favor de nuestra causa, pueda pasar con cl 
iiiisno objeto a tratar con otra nacion. En este oficio, eti 
lugar de tratar del tratado de alianza, se hará sólo mención 
de rrlaciones de amistad y comercio. 

89 El Ministro debe traer relaciones, instrucciones reser- 
vadas del cómo debe manejarse, y además una cifra para 
cotiiuiiicarse con el Gobierno. 
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99 I{n el oficio a este Gobierno se delle hacer mencibii de 
la clase de bandera que la Nación ha adoptado. 

loo Coiiveiidrá que el Gobierno ofrezca a las trnpas que 
vienen de I<uro[>a, cierta caiitidad (le tierras y de dinero 
a toclos aquellos que deserten y veiipaii a unirse a nuestro 
ejército, bien sea para servir, bien pnra eital~lccerse coiiio 
agricultor o artesano. 

Nueva Orleans, 15 de febrero de 1815. 

La expcriencia de todos los tienipos tiene acreditado que 
tanto en los negocios piiblicos corno militares, el dinero es 
el agente más poderoso para conseguir cualesquiera objeto. 

Los Estados Unidos del Norte de América, apenas habian 
comenzado su revolución, cuando despacharon a Mr. Johii 
Adams para que fiieie a negociar con la República de Ho- 
landa. Su viaje no fue iiifructuoso, pues consigiiió un inillbri 
de pesos, sin el que tal vez no hnbria conseguido este país 1:i 
libertad que ahora disfruta. 

hlCxicr>, que absolutainente carece (le varios articulas que 
soii indispensables para llevar a debido efecto la revolucióri, 
necesita hacer pasar todos los fondos que pueda a los Esta- 
dos Unidos con el fin de procurarse dichos articulos. 

La situación actual de la República Mexicana, el iio teiiei 
puertos convenientes para el depósito de caudales, el carecer 
de buques veleros y bien armados y el bloqueo general decrc- 
tado por el Gobierno inglés sobre las costas de los Estados 
Unidos, son otras tantas dificultades para la remisión de 
fondos. Mas, a pesar de todo, tal vez podrá lograrse del modo 
siguiente: 

Po r  el buque que conduce estos ~~l iegos,  remítase iiimedia- 
tainente todo el dinero que haya en efectivo; remitase ade- 
niás un millón de pesos en obligaciones de mil, dos mil, 
cuatro hasta diez mil pesos. Con estas libranzas no hay 
duda de que el ex-embajador podrá con alguna pérdida com- 
prar y remitir a la República todo lo necesario. De este 
modo se logrará que las personas que reciban el papel, 
despachen de su cuenta y riesgo buques que reciba11 el dinero, 
por cuya ocasión puede remitirse los efectos coiivenieiites; 
y al regreso en cada buque debe el Gobierno remitir bien 
dinero de libranzas, coi1 la precaiición de no exponer jamás 
en especie cantidades que excedan de cieii inil pesos. 

El Gobierno debe pagar religiosamente dichas libranzas, 
a firi de adquirir crédito necesario, modo seguro de allanar 
las diiicultades en los paises extranjeros. 



Convendría muclio que el Gobieriio se persuada que en 
este país nzda hay dificil cuando hay dinero, al paso dc 
que cuando éste fa1i:i liada se cntisigue. 

hrueva Orleans, etcétera. 
Coiiio el buen éxito de una campaña inilitar depende más 

del plan y combinación de que deben de obrar de coiicierto 
los diferentes ejércitos <le una naciOn, resulta que es absolu- 
tamente iiecesario que luego que los ejércitos del Sur hayan 
r.ecibido algunas armas y el de el Norte eslé en el caso de 
operar, se forme el plan de campaña que debe seguirse. Mi 
opinión es que cada general en jefe presente al Congfeso 
por escrito un p!aii [le operaciones inilitares, que se dirija 
iio sólo a ponertios en posesión de los medios y recurso;; 
iieccs:irios para c«nt,inu:ir la guerm, sriio que, ascgure iin 
j>uert« en que el Gobieriio esté tranquilo y a cubierto de toda 
invasitii del eiieniigo y en disposición de comunicarse ficil- 
niente con las potencias extratijeras. Al presente me ocupo 
de este k~lau, que por la priiiiera ocasión teiidré el honor de 
remilir al Gobieriio. 

1.3s de absoluta tiecesidad que el I'oiler I<jccutivo remita 
los noiiibrainientos de los oficiales extranjeros, cuya lista va 
adjunta, así coiiio alguiias patentes en blanco, para que el 
gencral en jefe pueda <larlos a los oficiales heneméritos que 
rlttivraii servir en el ejército. 

E1 Poder Ejecutivo reniitiri al general en jefe del Ejército 
Republicano del Norte, una copia del reglamento iniliiar que 
haya adaptado la Rclxíblica; el de los sueldos; un ejemp!ar 
de la ordenanza inilitar y leyes periales, etcétera, etcétera. 
Actualmente trabajo uiia nueva ordenaiiza, un plan de estu- 
dios militares y un tratado general de táctica, que remitir& 
igualmente al Go1)ierno luego que esté todo concluido. 

Mientras el geiieral que mande en jefe en el Norte iio se 
halle en el caso de poder tener una coniunicación activa con 
el Gobierno, es necesario que éste lo autorice anipliamente, 
sin que por éste pueda separarse de los principios generales 
que el inisino Gobierno le prescriba. S e  le debe remitir igual- 
mente u11 ejemplar de la Constitucitn Civil y un estado de 
las fuerzas militares con que la República cuenta al prc- 
seiite, las provincias que ocupan, :isi conio el estado y posi- 
ción del eiieinigo. 

Nueva Orleans, etc6tera. 
Es copia. México, 30 de junio dc 1815. P'rrício Hu»tona 

:rúbrica]. 



1815, 16 de febrero. El Gol~icriio ~ I I S U I ~ L ' I ~ ~ E  erliortn a la 
ciirdadnuia a ejercrr slr dcreclici de petirió?~, ,bro?~%etié?t- 
dolr aloider toda clase de dewiandns qfie redrcndrii en 
6,~iicficio di. la roli~ctR,idod. * 

I<I. i;i,~1'1<Eh10 C,OHIlil<KO 34EXICANO 
A SLrS COMPATliIOTAS 

Ciudad;iitos. Taii empeñada esta suprema corporación en re- 
petirils pi-iichas de la ptireza de siis intenciones, coino en 
esteriiiiriar la iiijusticia y la iii;ila fc de los tiranos de la 
~ ~ a t r i a ,  iiiedita di;i y iioclie los nicdios iiiis seguros de felici- 
taras, ;il paso 11ue provee a iiii  iiiiinito [iiúmero] de inciden- 
tes de todas las l~roviiicias. I'ero, ;cOmo podrá lisonjearse 
de coiiucer y reunir eii gciieral cuanto coriviene porirr en mo- 
viiiiieiito, iii (le ciar a cada parte In ejecucibn que dciiianda?, 
o, icúliio se aveiiturará a laí iioci»:ies de lo pasado, o a unas 
exposicioires poco siiiieras i i i  iric<lio del estruendo iiiarcial 
y la 1)rerriura <le las circu~ist;iiicias l 

Vosotros, ciudadanos, que libres respectivaiiirnte de tales 
estorl>os, abrazáis en el circiilo de vuestra vista un pequeño 
iiúriiero de objelos y podtis analizar la ventaja o desventaja 
de los méto<los practicados eii uno o inuchos ramos de la 
;i<lniiiiistracibii, la iiaturaleza de sus principios, sus enlaces 
y coirsccuencias, el origen de los abusos y excesos y el modo 
de cortarlos, forniando conibiitaciones rnecinicas ilustradas 
por el conocitniento de los lugares y de las personas, vosotros 
sois los que dcb&is rectificar y acelerar la grande obra del 
miiiisterio; por lo iiienos, él excita a este fin vuestras vir- 
tudes sociales y os escoge por sus guías. 

Acabad, pues, de sacudir el profutido sueño que habéis 
dormido bajo la pesantez del le0n espaíiol; entrad en pose- 
sión del más precioso de vuestros derechos. A la timidez 
de esclavos, suceda la confianza de hijos, y a la superche- 
ria de indigenas, la generosidad de ci~idadanos. Como no 
ataquéis el dogma, la sana moral ni la tranquilidad pública, 
podéis representar a este Supreiiio Gobierno cuanto os pa- 
rezca conducente a la felicidad de vuestra Nación, conven- 
ciendo prácticaiiierite n los opresores, de aquella verdad con- 

*AGN. Operociuner de Gucrro, t.  923. f .  237. Bello ejen~piar 
impreso, caii las rúbricas iiiaiiuscritas de siis autores. 



signada en la historia de todos los siglos: "que jaiiiás falta 
un puel)l« virtuoso a producir los talentos quc le son iiece- 
sarios". 

Palacio Nacional del Supremo Gobierno hIesicano en 
Ario, febrero 16 de 1815. José Marla Lireaga, Presidente. 
José dlaria .~forelos. Dr. José Maria Cos. Rensigio de Yorra, 
Secretario de Gobierno [rúbricas]. 
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1815, 22 de febrero. En oficio rcsrtwado al Mirzistro de In- 
dias, Calleja hace interesa~ites obsrn~aciones accrcn del 
carácter de la insirrgencia. * 

NQ 11. Reservada. 

Excmo. Sr. Ministro Universal de Indias. 

El estado de estos países en cuanto a la ol>inii>ii y por lo 
respectivo a la guerra de los insurgentes, es el mismo que 
he manifestado a V.E. en niis últitnas cartas relativas a 
este asunto. No hay en el día un cuerpo capaz, como los que 
se formaban en otro tienipo, de apoderarse de ninguna pro- 
vincia, capital o pueblo en que estén nuestras tropas, por la 
actividad con que se les persigue; ni cuentan con un solo 
país o territorio de que puedan Ilainarse dueños con propie- 
dad; pero, en cambio, lo son casi exclusivatnente de los 
campos. Infinitas gavillas de bandidos niás o menos nutne- 
rosas, sin dependencia ni reconocimiento entre si y niuchas 
veces Iiaciéndose cruelmente la guerra las unas a las otras, 
vagan como árabes por todo el Reino, robando, incendiando 
y talando el país, escaseándonos y aun privando a muchos 
pueblos de subsistenc;as e impidiendo los medios de regcne- 
rar los ramos arruinados. Tal es en sustancia el estado de 
la Nueva España. 

La Tunta Revolucionaria. comDuesta en la actualidad de 
los tris cabecillas ~ i c e a ~ a , ' ~ o r e l o s  y Cos, que forman lo 
que llaman ellos Poder Ejecutivo y que situada al sur y 

*AGN, Virreyes (Calleja). t. 268-C. f f .  62-5. N o  está por demás 
insistir en que las ideas de Calleja que más se aproximan a su 
verdadero pensamiento en torno a la volcánica situación que viviñ 
el virreinato, Iian de buscarse en documentos confidenciales como 
este, no destinados al público; y mucho menos en los altisoiiantes 
y neronianos bandos, prociamas y partes militares que salian en las 
gacetas. donde se descubren, a cada paso, las mentiras más gruesas, 
la deniagogia por sistema y la más increible distorsión de la realidad. 



poniente de Valladolid, era la más temible y parecía ame- 
nazar, según los avisos de D. José de la Cruz y de las auto- 
ridades de aquella ciudad, la seguridad y existencia de las 
provincias interiores, ha bastado para dispersarla la división 
de mil hombres escasos que al cargo del coronel D. José 
Antonio Andrade dije a V.E. había salido para aquel rum- 
bo, la cual regresó a Valladolid el 18 de enero Último, 
<lespués de haber recorrido todo el pais comprendido entre 
aquella provincia y la Nueva Galicia e internádose en el 
territorio de ésta hasta ponerse en contacto con las divisiones 
de Cruz, sin encontrar otra oposición que la que ofrece 
para la marcha y manutención de las tropas y sus caballe- 
rías, 1:i falta de subsistencias por la mina que ha causado 
a la agricultura el sistenia que se han propuesto los bandidos, 
de quemar e inutilizar todo lo que no pueden conservar; 
cuyos partes dirigiré a V.E. luego que me los permita el 
brigadier D. Ciriaco de Llano, a quien los pasó aquel jefe. 

Con un sistenia tan bárbaro y cruel y con el de obligar a 
las gentes de los pueblos a que los abandonen a la llegada 
de las tropas, son indecib!es los obstáculos qiie ofrece esta 
guerra; y puede decirse que sin presentar grandes masas, 
son dueños del pais, del que se apoderarían en lo absoluto sin 
la actividad con que se les persigue y sin este incesante 
cuidado de preparar los medios necesarios para frustrar sus 
designios y deshacer en su principio las reuniones que se 
forman con la mayor celeridad, apenas se les da tiempo para 
ello. Sin embargo, en su actual estado y con su privativa 
táctica de no empeiiar acción alguna, de cuyo buen éxito no 
tengan una casi sepira probabilidad, y de aumentar todo lo 
posible su caballería que en efecto es numerosa y la mejor 
del Reino, por componerse de hombres de a caballo y gen- 
tes del campo, bastan para ocupar a muchas tropas, sin que 
éstas logren sino muy rara vez y a costa de mucha fatiga y 
actividad darles algún golpe considerable. 

Así ha sucedido con el convoy de Veracruz, que siti em- 
bargo de contar con la fuerza de 1,500 hombres, le han 
detenido en Xalapa desde medlados de noviembre último, 
siendo infructuosas cuantas expediciones se han hecho hasta 
ahora por las mismas tropas del convoy, bien que me prometo 
mediante las providencias que Últimamente he tomado y de 
que instruyo a V.E. en cartas separadas, allanar los obstácu- 
los estableciendo puntos militares, sin lo cual no puede 
contarse con el pais y para ciiyo fin se necesita reunir tripli- 
cadas fuerzas de las que tienen los eneniigos y que el gober- 



tia(lor de Vencruz quiera concurrir con las tropas de aquel 
cliiiia: las Únicas que pueden conservarse en 61 en la esta- 
cibn de aguas. 

La apertura de este camino ocupa mi principal atenciúti 
en el dia y ser i  uno de los priineros frutos de la llegada de 
las tropas que V.E. se ha servido anunciarnie; y este au- 
Ineiito de fuerzas y el que pro1~orcionalniente teiidrin tam- 
bién todas las provincias, segúri sus atenciones; la mayor 
eriergia aplieacla de  resultas y la esperanza de que estas 
gentes cansadas de la vida errante que llevan hace cinco 
años, quieran volver al seno de sus familias y hogares, me 
hacen concebir la lisonjera idea de que llegará acaso enton- 
ces el tiempo de que dejen las armas de la mano; aunque, 
si he de decir lo que siento, me parece muy remoto y dificil 
en un pueblo cuyo apego al ocio y al robo le hace olvidar 
los intereses irás caros al honibre. 

Por otra parte, este odio infame qiie ciertas clases, espe- 
cialmente los eclesiásticos, le han hecho concebir hacia el 
Gobierno legitimo y los europeos en general, y que no hati 
bastado a extinguir las proclailias, las estrechas medidas que 
he tomado, proliibieiido los destinos y enipleos púb!icos a 
quienes no sean conocidos por adictos a la justa causa, ni 
los edictos pastorales y los escritos más lutiiinosos que pro- 
curo foiiieiitar, junto con la idea vaga pelo lisonjera a un 
pueb!o vicioso e ignorante de disfrutar con la independencia 
una libertad sin limites, y al ver lo arraigados que por des- 
gracia están semejantes principios, me hacen desconfiar de 
que basten aquellos medios y rnotivos para establecer la tran- 
quilidad apetecida, así como se engañaron mis esperanzas 
y las de todos los sensatos, creyendo que sería suficiente el 
regreso de nuestro amado soberano para obligarles a reco- 
iiocerle y deponer las armas. 

Por el contrario, puede decirse con verdad, que nunca se 
les ha visto más activos y empeñosos en formar reuniones, 
armarlas, vestirlas y disponerlas para la campaña, que en la 
ocasióii en que el más amable de los soberai~os hace oír su 
voz paternal, en lo que convienen todas las noticias que 
reciba de las provincias, dimanado sin duda de que saben la 
próxima venida de las tropas de esa Península y el temor 
de  ver frustrados sus proyectos, les obliga a hacer esfuerzos 
extraordinarios por realizarlos antes de su llegada. 

Yo no sé que otras medidas podrá11 alcanzar a destruir 
este espíritu de rebelión. Convencido de que ella tiene su 
principal origen y apoyo de la perversidad del estado ecle- 



siistico, voy a teiitrir el iiicdiu <le que se ~ o i i g a n  los curato.: 
coino en los priiicipir~s de la Coriquista, esclusivaineiite e11 
manos de b:ieiios ieligiosos y de los 1 ~ ~ r o s  c1éri;:oj adictos 
a la jiista cansa, y a exci1r1.r para ello a los rcsl~ictivos 
<lioces:inos, recogiendo en las capitales y extra)-ciiilu del 
lleino a totlos 10s eclesiásticos iiialos o so-licchosos, aun(l1Ie 
;ilhu~iasfeligresias queden, cuino es natural, si11 iiiiiiistros; 
teiiieii<io en iiii co1icel)lo menos incoii~cllieiites el que carez- 
c;in del pasto espiritual, que el q11c se :ili;iieiiten con doctrinas 
sul>versiras y contrarias a los drrechos dvl soheraiiu y de la 
11atri;i. 

Si por este nieiiiu Ilecase 11 ciirarse ln eiiferiiiedad, 111 

deiiiás no deheri dar cuidad,,. I)!irs 1:is tropas de la l'eiiín- 
sula unidas a las fieles y v:ilieiitci <Ii:I país, bastariti con la 
prudciicia ne.ces;iria en cl Goliieriio para contener y disipar 
en IJUCO tieiiipo Ins rciiiiioiies rlc los obstinados que quieran 
llernr adelante sus preteiisioiies y c(i1itr:r <luielies 110 veo 
otro cnniiiio que el dcl rigor. 

Ilesdc mi parte último <le fin de <licici:ibrc, cuyo diil~!icarlí~ 
rciiiito ali«r:i, no ha ocurrido otra ;icciOn de algiuia iiiipor- 
taiicia que la en que iiie <lerrotaílo el cabecilla IZosáiriz, ;< 
quien rccoiiocen la iiiayor p;irte de las gavillas situadas :iI 
sur y oriente de esta capital, y de que tratan las gacetas 
iiíims. 691 y 694, que crin la.; deiiiás liasta esta fecha remito 
a V.E. por sep;~rado; y a 13 icr<la<l, debo aplaiidiriiie [Ir rio 
haber hecho bajar al camino de Veracruz la división qae le 
derrot6, porque cti ausencia dc ella era probable que iiiiido 
a las deiiiás gavillas de arjiiel ruiribo, se hiil~iere al~oderndo 
de las villas de Orizaba y Cí>rduba, cluiide existe11 los tabacos 
del rey, que importati muclios inilloncs y que son el principal 
fondo de nuestra strbsistencin. Por  el riiisnio riiiiibr~ y el de 
Oaxacn, coinprendido todo eii la Comaiidaiicia General del 
.Siir, no ocurre otra rosa quc la estraor<linaria agloiiieración 
de fuerzas que hn congregado e11 dicho caniino la codicia del 
convoy y para cuya disipaci6n he toniado las providencias 
de que iiiipongo a V.E. en Cartas separaclas. 

I'or lo respectivo al Ejército del Norte, que iiiaiida el 
brigadier D. Ciriaco de Llano, las últinias noticias que tengo 
son I:is de  que, habiéndosele reunido el coronel Iturbide con 
una fuerte división y heclio acercar otra por el sur de Valla- 
doli~l, tornar011 posiciún el 21 del nies pi6xiino pasado a 1;i 

inmediacióri del cerro de Cóporo, cuyas defensas, Iiabiendo 
teiii<lo 1111 aumento considerable por el tieiiipo rliir 1i:i nietlin- 



do, se han visto aquellos jefes en la necesidad de reducir a 
los rebeldes por medio de un sitio que estrechaban de día 
en día y eii cuyas operaciones se ocupaban, iinpidiéndo!es 
todos los recursos y subsistcnrias e imposibilitáridoles la 
fuga que habían intentado varias ocasiones. Aunque ine lisoii- 
jea la fundada esperatiza de que quedarán bien castigados y 
de que podri servirles <le niievo escarniieiito para iio volverse 
a fortificar más, con el designio que ahora se propusieron 
de formar un estableciiniento permanente, siento el vacío 
que ha dejado la divisibri de Iturbide en la rica provincia 
de Guariajiiato y en las inmediatas de San Luis Potosi y 
Zacatecas, que iio puede11 iiienos de experimentar los efectos 
de la ausencia de aquellas tropas, porque teniendo cada pro- 
vincia, como he dicho a V.E. mucho menos de lo que nece- 
sita para sostenerse, y existiendo dentro de ellas una l~or-  
ción de bandidos que se reúiieii con celeridad, cualqiiiera 
movimiento de esta clase da lugar a que perpetren sus acos- 
tumbrados robos, incendios y saqueos en los territorios paci- 
ficos y organizados. 

De las Proviricias Internas iio he vuelto a tener noticias, 
y esto prueba que contiiiúat~ en sil estado [le tranquilidad y 
que por la frontera de Texas tampoco ocurre novedad, pues 
estin libres las co~iiunicaciones, coiiio lo acreditan los res- 
pectivos convoyes que vienen de lo interior; y tcngo preve- 
nido al brigadier Arredondo que me participe por extraor- 
dinario cualquiera ocurrencia que haya digna de atención. 

En  el mismo estado supongo a la Nueva Galicia, respccto 
a los partes que me ha dirigido el coronel Andrade de sus 
operaciones, y no haber recibido aviso alguno en contrario 
del Mariscal de Campo D. José de la Cruz, cuya principal 
atención ocupa todavía la reunión de iiidios fortificados en 
el islote de la laguna de Chapala. 

Póiigolo todo en noticia de V.E. para que se sirva, si lo 
tiene a bien, imponer a S.M. de la situación en que se 
encuentra este Reino, aseguráiidole que nada me quedará 
qué haccr por su conservación y para avanzar los progresos 
de sus reales armas en la deseada pacificación de él, em- 
pleando todos los medios de la energía y de la prudencia que 
me sugieran mis escasas luces. 

Dios. México, febrero 22 de 1815. Excmo. Sr. FÉ1i.v 
Calleja. 
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1815, 5 de marzo. Cornelio Ortiz de Zárate al licenciado 
Ponce de León, refiriéndose a la esperada instalación 
en Ario del Supremo Tribunal de Justicia, que se ver;- 
ficaria en esos dám. * 

Taretan, marzo 5, 181 5. 

Al Excmo. Sr. Lic. D. José María Ponce, Ministro del Su- 
premo Tribunal de Justicia. Ario. 

Mi amado José. Estoy oyendo aquí mil novedades que 
están pasando por. Ario y tú de nada me das razón. Se  
dice que el martes es la instalación de tu Tribunal. 1 Cuánto 
siento no poder asistir a la función! Por más que hago no 
puedo conseguir ini sanidad. Icstoy en una alternativa que 
me desespera, cuatro o cinco días bueno y otros tantos malo. 
Ahora llevo dos de estar aliviado. E1 médico me ha dicho 
que sería inuy buena una purga, que arrancase las reli- 
quias que causan las calenturas que me dan, y mañana voy 
a tornar.la. 

Ya parece que veo que con el motivo de la creación del 
Tribunal de Justicia y el de algunas accioncillas que se hati 
ganado, se estarán armando bailes una semana entera. En  
tales circunstancias son algo disculpables. 

Dime si todavía hace tanto frío en Ario y si sigue con 
su destemplanza, o si tienen ánimo de marchar a otra parte, 
pues pienso que ahí ya no caben. 

No le ocurre otra cosa de que hablarte, a tu afectísiiuo 
Cornciio [rúbrica]. 

191 

1815, 14 de niarzo. Nz~eva carta de Ortiz de Zárate a Ponce 
de León en la que ya da por un hecho /a instalación dcl 
Tribunal de Justicia. ** 

Taretan, 14 de niarzo, 1815. 

Al Excmo. Sr. Lic. D. José María Porice de Lcóti, Ministro 
del Suprerno Tribu~ial de Justicia. Ario. 

*AGN. Operaciones de Gwrra, t. 942, f .  338. 
**AGN. Oferaciones de Guerra, t. 942. f .  339. 
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Mi estimado JosI. María. Aguar(1aiido contestación de la 
últinia que te dirigí coi1 el paisano Reyes, 110 te había viielto 
a escribir; peri, mirando que por fin no lo haces, te repito 
Osta para ol>ligartc. Dime con toda verdad ql16 es lo que hay 
en orden a Chporo, pues ya a<lui iio nos entendemos de 
mentiras. E1 coro~iel Portillo l1e.gó el doniingo, asegurando 
que había visto fijados los carteles en Ario, en que se avisaba 
la derrota completa del etiemigo. Hoy ha vcnido otro coronel 
llamado Barcas. nublicando oue Iturbide Iia sido i~asado Dor - . .  
las armas, etcaera. 

No me has diclio. ; cúino les fue de iristalacióii de Tribunal , -  
de Justicia y a ti en tu nueva corporación? Dime si ha 
venido correo de las provincias del oriente, pues se ruge 
que Sesma ha entrado en Huaxuapan acabando cotiipleta- 
mente con su guarnicióti. 

Yo no puedo conseguir alivio por más que hago; después 
de tanto padecer, se me han declarado tercianas; además, 
sufro muchas desveladas y dolores de iniielas, por el sumo 
calor que hace ya aquí, en cuya virtud mañatia marcho para 
Pátzcuaro a ver si allí logro algún consuelo, aunque me cueste 
algunos sustos con las bai-illas [s ic]  que sueltan de que 
vienen los gachupines. 

Mil memorias a todus, y que no escribo a nadie porque 
apenas puedo hacerlo. No dejes de contestarme pronto, sir1 
omitir nada de lo que deba saberse, pues de lo contrario 
te echará niil rayos, tu primo Cornelio [rúbrica]. 
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1815, 14 de marzo. Alvarer dc Toledo insiste coi2 Morelos 
sobre el propicio ambiente que a favor de la indepen- 
dencia +nexicarza observa cii los Estados Unidos, y con- 
sidera perjudicial a la causa la labor qtce descmpclia el 
enviado ihs%<rgelzte Juan Pablo Anayn. * 

Nueva Orleans, 14 de marzo de 1815. 

El General Toledo al Excmo. Sr. D. José María Morelos. 

hluy señor mío: Por mi caria de febrero pasado, tuve el 
honor de saludar a Ud. por escrito; y el coroiiel Ellias 
Beans, mayor Torrén, capitán Raniírez y teniente Lombar- 
dini, que salieron de aquí en la goleta mexicana El Aguila, 
lo habr5ii hecho de palabra. 

* AGI. Indifcrenfe General, leg. 110. 



o ellos creo a Ud .  enterado de las ocurrencias que 
(lieroii lugar a su salida del Piierlo de 9;iutla para esta ciu- 
d;id y <le la conducta :rIevosa coi1 que el 3Txriscal Anaya 
s r  Iia coriduciilo aquí, ~lespiiés <le su arribo a estos I'stad<is. 
ICii iiii cartx del 14 del p:isadi~ no quise, por. delicadeza, 
Iiacer ii:rncii>n a Gil. del asnnto; iiias al presente, que Anaya 
olvidáiidiise de 111s deberes a que está co!iipr«iiietido ccn su 
patria y <Irspreciaiirl« el carictcr y ili:iiidad debido a uri ofi- 
cial (le sil rriiigo, se halla actualiiieiite uriido con varios realis- 
t:is de esta plaza para destruir el plan sí,liclo y ú~iico que 
d r l ~ e  acelcrar el gran ol>jeli> cle tiuestxi iil~ertad, creo de  mi 
ilebrr ponerlo en coiiociriiiciito de 1Jrl. 

Aiiaya, que verda(le:;inierite es un desertiir de la provin- 
cia (le Vcracruz, reiicsiona alior:~ 1;i ennriiiidad de  sil falta, 
al iiiisnio tieiiipo que teme el justo castigo; trata de  destruir 
y oponcrse a cuanto piiede coniliicir al puelilo niexicnno al 
tciiiplii (Ic la iriiiiortali<lad y de ln gliiri:~. 

lil l>;irtido realiita, qiie penetra I:is l~iieiias disposiciones 
de r'.iiayn eii contra de 1iuestr:i causa, lo protege (pero no 
t;iii ocult:inieiite que yo y los íie~iiih ~~: i t r io tas  que c,stamos 
aquí nu 1i1 Iin).iiin~s l~erietrndo). y al presente parcce de que 
Atiaya, cuii<lcscen<lieiido coi1 las infatiies miras de esta ca- 
iiall:i, trata de ir a Nantla o escribir para que no se adoptc 
na(1ii (le ciizinto tios es coiivenieiite. Eii esla inteligencia, y» 
11ie lini-i;i criiiiirinl, igunlniente, si sal~iendo sus iiiiras no 1.1.; 
1>11~i?sc cti cnnociiiiieiito de Ud.,  a f i t i  de qne con su acus- 
I I I I ~ : ~ ~  cclh por el bien de iiiiestra patria, adopte las 
nicr!icla\ iieces:iri:is a fin de  que las iiitrigas de  niiestros 
eneiriigos, dirigidas políticaniente por Atiapa, no tengan 
efccto. 

Cori ~;:tisfaccih;i a~ i~n ie io  a Ud. la ratificacii '~~~ (!e la piiz 
eiiii-c los Estaclos U~i idos  del S o r t e  <le ~?iiií-rica y la Iiigla- 
teira, ciiyns circunstnncins nos so11 niuy favorables, pues 1:: 
i i n lo r  parte del cjbrcito aiiicricnni~ par t i r i  conniigo para 
imliar en Ins E'roviiicias Internns, para uiiiriiie con Ud. luego 
clc (1i.e el I'reiideiite del Corigreso y r d .  sc sirvan coiites- 
tnriiie. 

l'or i i i i  buqiic que acah:~ de llegat de 1.n Habaria, sabernos 
q11e cir España Ii:iy iiiia terril~!e revolucibii, (le resitltas de  I:i 

cual el iiifaiiie 1:eriiaiido \'II se ha e~cnl>aclo, sin saberse a 
<Iiíii<le. 

EII t;iii veiit:ijoias circunstancias, e l>reciso, arnaclo pzi- 
:;irlo, i i r ]  perder iiii solo iiistaiite. 1.0 creo que al presente 
ayiiciaria mucho a la fuerza ariiiada cierta politica bien diii- 
gicla con los gncliii~iiiie~: p u r s  dese;pe~?.,l.is del inal i ~ g o  
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que Fernando les ha dado, es muy fácil que se sometan de 
buena fe a las condiciones que nosotros querramos impo- 
nerles. 

De las Proviiicias Internas me escriben de que todo va 
bien. 

Las presentes cartas van dirigidas por la golet? mexicana 
El Generd Jackason [ s i c ] ,  y espero en pocos dias tener la 
satisfacción de saludar a Ud. por la goleta mexicana la Esfir- 
ransa, que se prtpara con destino al puerto de Nautla. De 
consiguiente, Ud. ve que aunque carezco de fondos necesa- 
rios para trabajar, no por eso dejo de hacer algo favorable 
en obsequio de la libertad. 

Sírvase Ud. mandarme de vuelta a los oficiales lo más 
pronto posible. 

Tenga Ud. la bondad de recordarme a su memoria y con- 
tar sobre la amistad de su afectísimo compatriota. José 
Alvarez de Toledo. 

Es copia. México, 30 de junio de 1815. Patricio Humana 
[rúbrica]. 

193 
1815, 23 de marzo. Enésima instancia de Alvarez de Toledo 

al Congreso ine.zicano para que designe un Plenifioten- 
ciario acreditado cerca del Gobier,io de los Estados U t ~ i -  
dos. * 

Nueva Orleans, 23 de marzo de 1815. 

Al Sr. Presidente y demás representantes del Congreso 
Mexicano reuiiidos en Asaiiiblea Geiieral. 

Señor: Por mi anterior oficio de que ahora remito a V.M. 
triplicado, he detallado, aunque en globo, las circunstancias 
más precisas, acompañando igualmente algunas proposicio- 
nes a fin de que si V.M. lo encuentra conveniente me lo 
haga saber, para que de este iiiodo pueda yo trabajar coti 
acierto. Propuse además la venida de un Ministro Plenipo- 
tenciario cerca del Gobierno de los Estados Unidos eii el 

'AGI, Indiferente Gcneral. leg. 110. Eii el misriio expediciite y 
testificadas por Humaiia. se Iiallan copias de cartas dirigidas por 
el incansable Toledo al Dr. Cos. a Kagln y a Otros personajes, 
lodas conducentes a un mismo fin: desluinbrar a los revolucionarios 
con el anzuelo de su capitalizable influencia en diversos circiilos de 
los Estados Unidos -concretamente, eii Nueva Orleans-, para que 
SIIS servicios, retribuidos con largueza. fueraii aprovecliados de inme- 
diato par el raniideado Gobieriio nnrioiial. 
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Norte de Arntrica, tanto para que trate con dicho Gobierno 
el modo de procurarnos los auxilios necesarios para llevar 
a efecto nuestra empresa, como para que destruya una infi- 
nidad de intrigas que aquí se forman, por una cantidad 
de aventureros, sin casa ni hogar, que tratan de calcular y 
labrar su fortuna a costa de la ruina de nuestra causa. Con 
dolor veo, seiior, que por hallarse mezclada esta clase de 
gentes sin derecho alguno a toniar parte en nuestros asuntos, 
se hallan éstos en mal estado, pues las personas de dignidad 
y capaces de ayudarnos de una manera grande y noble, 
se retraen por no mezclarse con una porción de hombres 
que se nombraii ellos mismos generales, agetlies, cott~icio- 
nados, etcfiera, etcétera. Entre este número se halla el Ge- 
tieral francés Huiiibert, el cual fue echado de Francia por 
su iiic:ipacidad y iiiaia coiiducta, cuyas cualidades son ya 
deniasiado cotiocidas en este país. Humbert toma el nombre 
de V.M. para cometer aqui mil cosas que deshonran nuestra 
causa, niientras el Mariscal Anaya, por otro lado, destruye 
igualiiiente por su conducta ri<licula, tcido cuanto aqui podría 
hacerse favorable. Yo espero que V.M. hará venir inme- 
diatamente un hombre de energía y regularniente autorizado 
qire destruya los proyectos de los ititrigantis. Hnmbert trata 
de irse a Naiitla y servir, segíin él dice públicamente, mien- 
iras %o saqtre la nia>io con .qzla>zte. 

Señor, yo propongo a V.14. que mientras el Ministro no 
vcng;i y él vea clara y distiiilatiie~ite ciiiles son las persoiias 
que nos convienen y cuáles ~ io .  no se admita en Nautla 
tiin:íiti cxtranje~o. Yo tengo todo preparado para cuando 
V.M. se digiie contestarnic. I-Iay listos para tiiarchar al 
r i i  de V.11. tres inil hoiiibres bieii vestidos y bieii 
zriiiados y cieii iiiii pesos par;! los gastos de la expediciOn; 
pero como to<los son sujetos de Iiotior. que nada quieren Iiacer 
sin sabrr las inteiicioiies del Gubicrnci iiiciicaiio, aguardaré 
el que V.RI. riie aittorice o rririe yersuna con facultades 
para ei!o. Coii\.iene adeiiiis que no se reriiitaii iondos sitio 
por los bii<lues que yo diga, pues hay varios piratas en la 
iiiar actualiiieiite que son capaces <le recibir el d;iiero y 
escaparse con el: en este caso csti el buque en que el hfa- 
risccil Atiaya va a partir de aquí p?ra iise a Nautla, con el 
objeto de desti-uir todo plan. todo proyecto noble y ver 
cciino pue<le reunir algíin dinero y vciiir a este país a 
establecerse. De coiisigiiiente, V.M. toiuará las medidas con- 
re l l i~ l l t e~ ,  

Coiiiuiiico a \'.hI. la iioticia de la paz hecha entre los 
aiiiei-icniios 1- los iiig!cses, ciiyzi circuiijtancias iios es su- 
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mamente favorable. Igualmente sabrá V.M. que la España 
se halla en una guerra civil que va a extermitiarla, pues se 
cuentan tres partidos muy fuertes, que son, el de Fernando 
VII,  el de las Cortes y el [de] Carlos IV, Godoy, etcetera. 
Así, V.M. vea cuánto la providencia nos favorece por su 
parte y si por la nuestra hay método, juicio y personas de 
talentos y virtudes en los diferentes destinos, para poder 
merecer la confianza tanto de nuestros compatriotas como de 
las naciones extranjeras; nuestra libertad es infalible. 

Dentro de pocos días saldrá de aquí una goleta del Estado, 
de los Estados Unidos, en la que V.M. podri disponer se 
enibarqi~e todo el dinero que pueda. Yo espero que V.M. no 
dejará de enviarme a la mayor brevedad posible los oficiales 
que he pedido. 

Tengo el honor de asegurar a V.M. de la más alta con- 
sideración y respeto de la que queda a su disposición. Seiior. 
José Alvarez de Toledo. 

Es conia. México. 30 de iunio de 1815. Patricio Huinana 
[rúbricd. 

194 

1815, 12 de abril. Oficio del Poder Ejecictivo a Victor Ro- 
sales paro que aclare si es franca y sincera la adhesión 
del Marqués del Xaral a la caiisa libcrtadora. * 

Sr. Comandante Brigadier D. Victor Rosales. Altos de 
Ibarra. 

Este Supreiiio Gobierno aprecia cuanto es justo el celo 
con que V.S. ha procurado que el Marqués del Xaral abrace 
el partido sano de la independencia, y aunque le es muy 
satisfactorio que éste se explique en favor de la causa, si11 
embargo no le dará su gracia si no la pide a cara descubierta, 
porque metios son ilusorias las ventajas que V.S. espera, 
debiendo rcsultar de que se declarien los sujetos de rango. 

V.S. coiitésteselo así al Marqués, y esté entendido en que 
mientras que no lo verifique, debe V.S. llevar adelante las 
hostilidades con todo el rigor de la guerra, continuando por 

*AGN, Opera~ioner de Guerra, t. 932, f.. 244. Original. Seria 
ititeresantc Investigar en qué proporción la ac<stoccac<a iiouohisparia 
rnlahori> cnri los hombres. salidos del nueblo. oue iucliaba~i nar la 

~~ ~ ~~~~ 

iiidenendeiicia. El Amero'de afiiiados e s  rn;chb niavar de io que 
nias ;inaginamos, y este conciso escrito es apenas itti  mii~úsculo ejern- 
plo &, lo  que puede arrojar tina seria búsqueda documental en esa 
direcc~on. 
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tanto rn el propósito de no pedir al citado Marqués ninguna 
cantidad. 

En contestación al de 31 del próximo pasado. A Dios, 
Palacio del Supremo Gobierno en Ario, a 12 de abril de 
1815. Morelos, Presidente. Dr. Cos. Liceaga. Remigio de  
Yaria,  Secretario de Gobierno [rúbricas]. 

1815, 24 de mayo. José hlaria Lobato conzuilica la salida 
de Aforelos del pueblo de Tlalchapa para reunirse con 
la coiunina de Nicolás Bravo. * 

Sr.. Intendente D. Fernando Franco. Tlalchapa, mayo 24 de 
1815. 

Muy seiror mío. Mi esposa y familia he dispuesto pase a 
la hacienda de Chumbitaro, Iiasta saber nuestro resultado; 
tenga Vd. la bondad de mandar se le facilite maíz, carne y 
lo aue necesite cuando le falte. auedando vo a la satisfacción . . 
de Su itnporte. 

Las divisiones de San Miguel, la Asumpción, Caballería 
de San Carlos y una Conipañía de La Unión y Húsares, 
salieron ayer al mando del señor Bravo para escarmentar a 
una partida de docientos honibres que han penetrado hasta 
El Cubo. Su Alteza sale hoy dirigiéndose al mismo punto, 
quedindonie con mi división v la infantería restante de La 
~ t i i ó n ,  en espectativa de cuairocientos que dicen vienen de 
Teloloapan. 

Me alegraré goce Ud. de salud, mandando cuanto guste 
a su afectisirno y seguro servidor, que besa su mano. José 
Maria Lobato [rúbrica], 

196 
1815, 30 de mayo. Calleja conizcnica a don Luis de Onis la 

publicación del "Decreto Constitucional" y le insta a 
que por todos los medios lo desacredite en los Estados 
Unidos. ** 

* AGN, Infidencios, t. 133, f .  179. Original. Véase, además. nuestro 
trabajo: "Cuaderno de Ordenes de dan Nicolás Bravo. Abril-julio 
de 1815". Boletín del Archigo General de la Noción, México, 1%1, 
2a. Serie, t. ti ,  núm. 3, PP. 165-88. donde se recoge un jugoso y' 
pintoresco cuadro ambiental del campamento de Bravo, justo por 
los dias en que recibía la visita de Marelos. 

**AGN, No!as Diplomáfirass 1, t. 3. f f .  259.60; 11, t. 1, f .  76. 
Despachos origiiiales que nos muestran, aun contra la voluntad de 
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1 

Sr. D. Luis de Onis. 
Muy señor mio: Constantes los rebeldes de estas pro- 

vincias en su sistema de llevar adelante la ruina y devas- 
tación de ellas, y de persuadir al mundo que obran con 
poderes y autorización de las mismas provincias, han pu- 
blicado y esparcido en estos Últimos dias una ridícula y 
monstruosa Constitución, en que desconociendo la depen- 
dencia de la metrópoli y la soberanía de nuestro rey, que 
hasta ahora habian fingido respetar, proclaman su inde- 
pendencia y emancipación, declarando que ningún vinculo 
los une ya a la Monarquía española. 

Este papel y otros de igual clase, que no remito a V.S. 
por scr muy pocos los que han llegado hasta ahora a mis 
manos, repartidos a nombre de unos cuantos vagamundos, 
que se ti:ulan individuos del Congreso Mexicano, los cua!es 
vagan derrotados por desiertos al sur y oeste de Valladolid, 
huyendo de las divisiones de tropa del rey que los persiguen 
y que al fin lograrán darles el justo castigo que experimen- 
taron los que les precedieron, pueden alucinar tal vez a 
algunos incautos o ignorantes que, amantes de novedades 
o ansiosos de mejorar de fortuna, se dejen persuadir de sus 
falacias, llevando su error al punto de prestarles auxilios y 
medios con que proseguir sus sanguinarios planes. Y a fin 
de que V.S. pueda precaver por su parte estos efectos, 
imponer si lo considerase Útil a ese gobierno y aun reclamar, 
como dije a V.S. con fecha de 9 de febrero de este año, 
contra la protección y favor que encuentran en la Luisiana 
el infame Alrarez de Toledo y otros traidores procedentes 
de este país, quienes se me asegura preparaban nuevas ex- 
pediciones que probablemente tendrán el mismo aciago y 
vergonzoso resultado que las anteriores, mediante las dispo- 
siciones que tengo tomadas, acompaño a V.S. tres ejemplares 
del bando que publiqué el 24 de este mes, en que se com- 
prenden algunas de las medidas que por ahora he adoptado. 

Este documento y los demás que verá V.S. en la gaceta 
de este gobierno que le remito por separado y que coniinua- 
rán publicándose para su notoriedad de un modo auténtico 
y oficial, no dejarfn duda a nadie de la falsedad de los 
asertos de estos hombres perdidos e ignorantes que, no 

sus signatarios, el vuelo internacioiial que empezaba a proyectar 
la obra insiwe de los hombres de Apatringáii. 
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teniendo aptitud para otra cosa que para desolar su país, 
pueden muy bien seducir y envo!ver a otros en su ruina. 

I.:spero, pues, que V.S. hará de todo el uso más conve- 
niente en beneficio de la humanidad, interesada en cortar 
la continuación de los males que sufre este hermoso reino 
y ~ u e d e n  trascender a esas provincias y en favor de los 
justos derechos de nuestro amado soberano, y que tendrá 
la bondad de coniunicarme por cuantos conductos le fueren 
posibles el adelantamiento que tengan ahi las tramas de 
dichos facciosos. encargando al ciinsul de S.hf. en la Lui- 
siaiia, que me lo participe por cualquiera vía, sin dilación, 
o bien al gobernador de Veracruz, como ha solido hacerlo 
en otras ocasiones. 

Dios guarde a V.S. muclios años. México, 30 de mayo 
de 1815. Besa la mano de V.S. su más atento servidor. 
[FClix AIaria Calleja.] 

[Respuesta a k anterior:] 

Excmo. Sr. Virrey de Nueva España. 

Muy seiinr rnio. Doy gracias a V.E. por el aviso que se 
sirvi0 darme en su oficio de 30 de mayo Último relativo a 
la ridicula y inonstruosa Constitución formada por los re- 
beldes de esas provincias, proclamando su independencia y 
eriiancipaci6n de la híonarquia española; y de las sabias 
medidas que V.E. habia adoptado para impedir su circu- 
Iacióii. 

hle ha parecido conveniente comunicar a este gobierno 
el sisteliia de dichos rebeldes en llevar adelante la ruina y 
devastaci01i de esas provincias, y el estado en que se halla- 
ban los iiiicmhros del Congreso Mexicano, vagando, derro- 
tados por los desiertos del sur y oeste de Valladolid, huyendo 
de las divisiui~rs de tropa del rey que los persigue, y la. 
per.spectiva lisoiijera que presenta11 los asuntos en ese pre- 
cioso reiiio. 

Ruego a V.E. coritinúe dándome cuantos avisos crea 
oportunos para desimpresionar a estas gentes de los quimé- 
ricos proyectos de los alzados, y yo por mi parte seguiré, 
cotiio hasta aquí lo he hecho, participando a V.E. cuanto 
ocurra sobre el particular. 
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Dios guarde a V.E. muchos años. Philadelphia, 3 de 
marzo de 1816. Excmo. Sr. Besa la mano de V.E. su más 
atento servidor, Luis de Onis [rúbrica]. 

197 
1815, 4 de junio. El doctor Herrera al licenciado Ponce de 

León, insinuándole la posibilidad de abrir negoriocio- 
nes entre el Gobierno insurgente y el de los Estados 
Unidos. * 

Excmo. Sr. Ministro del Supremo Tribunal de Justicia, D. 
José María Ponce. 

Impuesto S.M. de lo que le informa V.E. en su carta de 
29 del pasado, relativo a los seíiores del Supremo Tribunal 
de Justicia, de lo que le consulta V.E. sobre su marcha a 
este pueblo, ha determinado que o ya sea solo o bien en 
compañia del Sr. Presidente del Tribunal mencionado, se 
dirija a Santa Efigenia en donde debe ex:stir cuando reciba 
V.E. ésta el Supremo Gobierno Mexicano, sin dejar por 
esto de insistir en que se reúnan los Excmos. socios de V.E. 
y demás oficiales del citado Tribunal. 

Esta augusta corporación tomará dentro de breve la ruta 
para Atijo, con el doble objeto de acercarse a esas supremas 
corporaciones y de despachar con menor fatiga los intere- 
santísimos pl;egos de los Estados Unidos del Norte. 

Transcribolo a V.E. para su conocimiento. 
Dios guarde a V.E. muchos años. Palacio del Supremo 

Congreso Mexicano en Huetamo, a 4 de junio de 1815. 
Joseph Manuel de Herrero [rúbrica]. 

198 
1815.4 de junio. Segunda carta de Herrera a Ponce de León, 

en que vuelve a referirse al asunto de las relaciones 
que se proyectan con los Estados Unidos. ** 

Huetamo. junio 4, 1815. 
Sr. Lic. D. José Ma. Ponce de Leirn. 

Estimado amigo y compañero. Al cabo de vueltas y fatigas 
nos hallamos reunidos siete dipu&dos eR este pueblo, a 

* AGN. Operaciones de Guerra, t .  942. f .  14. Original. Obsérvese 
cbmo el globo de yrue.ba arro~ado por Alvarez de Toledo desde 
NUCM Orleans en dirección al cielo mexicano. emoezaba a rendir . - 
frutos. que se prometían ópimos. 

**AGN. Opm&es de Guerra, t .  942. ff. 15-6. Original. 
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saber, los señores Z.irate, Castañeda, Ansorena, Villaseñor, 
Muñiz, Sesma y mi exceleiitísima persona. Hemos resuelto 
trasladarnos a Atijo por la ventaja del temperamento; allí 
concluiremos el despacho de los importantes pliegos venidos 
del Norte, si es que los señores de Urnapan, a quienes es- 
cribo por cuarta vez con esta fecha, vienen a reunirse, ya 
que no han podido hacerlo en Huetamo. Entretanto se 
reunirá el Gobierno en Santa Efigenia y dentro de pocos 
días nos juntaremos todos para acordar algunos artículos 
concernieiites al mismo despacho. 

Bueno sería que Ud. y sus compañeros siguiesen al Go- 
bierno. Vamos a admitirle su renuncia a Argüelles y nom- 
brar otro iniiiistro que pueda reunirse fácilmente. No vaya 
Ud. a pensar que la separación del Congreso ha de ser 
de muchos días; cuando más nos mantendremos separadps 
quince o veinte días, dentro de cuyo término tendrá la satis- 
facción de dar. a Ud. un estrecho abrazo, su afectísimo com- 
pañero y amigo que besa su inano. 

Joscfh Manuel de Herrera [rúbrica]. 

199 

1815, 13 de junio. En carta a Ponce de León, Ortiz de 
Zárate ainde a la palpitante cuestión de actualidad: 
las reiaciones que se intentan con el Gobierno de los 
Estados Uvzidos. * 

Atijo, 13 de junio, 1815. 

Al Excmo. Sr.  Lic. D. José María Poiice de León, hlinistro 
del Supremo Tribunal de Justicia. Chupio. 

Mi estimado José María. No conteste a tu apreciable de 
29 del pasado luego que la recibi, porque cuando lo iba a 
hacer me sentí amagado de calentura, habiéndome visto 
retentado de lo mismo desde la vispera, lo que no es de 
extrañar, pues se puede asegurar, sin temor de engaño, que 
estando en tierra caliente estoy eiiferrno. 

Creo habrá ya reunídose el Supremo Tribunal, pues tu- 
vimos noticia de que el Sr. Castro había salido de Yuriria 
con destino a reunirse. El Supremo Gobierno debe estar 
reunidn igualmente por alguno de esos lugares. El Congreso 
se halla en esta gran ciudad, en donde no nos faltan más 

* AGN, Operaciones de Curra, t. 942, f.  341. Original. 
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que algunos articulas de subsistericia, los que si se consiguen 
no hay que apetecer. Su gran temperaniento, sil segttridad 
y la permanencia de que pueden gozar aqui las corporacio- 
nes, deben resolver a todo funcionario a sepultarse aqui, 
hasta que la suerte proporcione lugar más ventajoso en qué 
poder residir. 

Sabrás ya del asunto que nos ocupa actualinente acerca 
de los Estados Unidos del Norte. Si se logra lo que se ha 
meditado, creo que seremos felices muy pronto. 

Acabo de recibir carta de Lobato en que me dice sonarse 
por Tlalchapa; que el enemigo de Tepantitlan se ha reti- 
rado a Chilpancingo, después de haber quemado los puntos 
en que estaba situado. 

Espero me des pronta noticia de lo que haya ocurrido por 
allá, principalmente del estado del enemigo. 

Apreciará que lo pases como desea, tu afectísimo Comelio 
[rúbrica]. 

1815, 13 de junio. Antonio de Sesnta escribe sobre la dranzá- 
fica situación y los muchos padecimientos que afligen 
a los diputados del Congreso. * 

Señor Intendente D. Fernando Franco, y por su ausencia 
al Subdelegado o encargado de Huetanlo. 

Los señores vocales que han llegado a reunirse a este 
paraje, se hallan sin nada qué comer, lo que participo a 
V.S. y a ustedes para que inmediatamente den providencia 
de remitir harina, frijol, sal, manteca, arroz, las gallinas y 
huevos que se puedan conseguir en todas esas inmediaciones, 
jabón y la verdura de toda especie que se encuentre, así en 
las plazas de todo ese circuito como en sus huertas; y del 
prop o modo algún chile, con el renglón +l maíz, pues para 
el gasto de hoy lo han prestado Y del mismo modo solicita- 
rán ustedes una botija de vinagre bueno, esperando que 
todo venga con la mayor brevedad y a toda diligencia. 

*AGN, Infidenrim, t. 133, f. 265. Original. Más que m los relatos 
melodramiticos "compuestos" después de 1821, es en testimonios 
como el presente donde podemos palpar, in sih y en su tiempo. 
Ias tribuhcioiies y la vida de sacrificio de aquel .puñado de patriotas 
que entregaban a diario jirones de su existenna, en la sagrada e 
impagable tarea de levaiitar, sillar sobre sillar. la estructura de 
un Estado nuevo, nuestro Estado. 
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Dios guarde a V.S. o a ustedes muchos años. Atijo, junio 
13, 1815. Intendente General de Ejército, Antonio de S e m  
[rúbrica]. 

20 1 

1815, 16 de junio. Desde Purruirán, Alorelos apremia d 
licenciado Ponce de León a que se reúna el Tribunal 
dc Jnsticia con los otros dos Poderes en aquel lugar. * 

Excmo. Sr.. Ministro, Lic. D. José Maria Ponce de León. 

Mi estimado amigo y señor: Hoy hace ocho días llegué 
a ésta de Puruarán, y hasta ayer supe se halla V.E. en 
Chupio sin ninguna novedad, lo que aprecio mucho. 

Dígame V.E. para cuándo estará junta esa Suprema Cor- 
poración, porque nos interesa mucho su reunión y yo en- 
tiendo que no hay quien convoque a ella; por lo que, y 
por cuanto se pueda predicar del Gobierno, debo decir a 
V.E. que éste tiene ya siete dias de estar funcionando en 
Puruarán, de acuerdo con el Congreso, que está cerca de 
aquí, después de haber funcionado una semana en Huetamo. 
Y que es necesario que V.E. se tome el trabajo de convocar 
para estas inmediaciones a sus compañeros, porque se per- 
judica mucho a la sociedad. 

A nuestra vista sabrá V.E. muchos pormenores que le han 
de agradar; mientras, no dejo de ser su invariable amigo y 
seguro servidor. 

Puruarin, 16 de junio de 1815. José Mana Morelos. 

1815, 28 de junio. "A~fanificsto de Purwrán". Génesis, des- 
arrol!o y jnstif:cación del movimiento independentista 
mexicano, consignados por el Congreso en uno de sus 
textos politicos rnás luminosos y perdurables. ** 

*Morelos, docu?~iedos inéditos y poco conocidos, op. 61.. t. 11. 
p. 284 (sin indicar la procedencia del testimonio). La urgencia 
del llamado y el anticipo de "tos muchos poniienores que le han de 
agradar", como escribe Morelos, tienen que ver con el apresto 
de la rniriún diplomática de Herrera a los Estados Unidos, para 
lo que se requería el consenso de los tres Poderes. 

** Transcrito de la abra que lieva este largo titulo: Verdadero 
ot'igcn, carácter, caurw, resortes, fines y progresos de la rn>olución 
de Nueva Espaiío. y defensa de los europeos m g m r a l  residentes 
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EL SUPREMO CONGRESO MEXICANO A TODAS 
LAS NACIONES 

1. L a  indeoendencia de las Américas. q u e  hasta  el aiío de 
1810 esiuvieron sojuzgadas por el' Gonarca  español, s e  
indicó bastantemente e n  los inooinados acontecimientos 
q u e  causaron la ruina d e  los ~ ó r b o n e s ,  o p a r a  decirlo 
m á s  claro, e r a  u n  consiguiente necesario d e  las  jornadas 
del Escorial y Aranjuez,  de las  renuncias y dimisiones 
de Bayona y d e  la disolución de la Monarquía,  sustitui- 
da e n  la Península  por  los diversos gobiernos que, 
levantados tumultuariamente ba jo  el nombre  de u n  rey 
destronado y cautivo, se presentaron u n o  después de 
o t ro  con  el  ti tulo de soberanos. 

en ella, y especialn~ente de los ouforer de la aprehensión y derfitu- 
ción del virrey D. José de Iluwrigoroy en la noche del 15 de setiem- 
bre de 1808, contra los falsos calu>nniadores que los infaman, y 
atribuyen al indicodo =ceso, o opresión, agresiones y ofensas de su 
barfe contra los ampricanos, lo desastrosa revolución que ha asolado 
i s t r  retno. Stn ii<,nibrc de 3 1 1 t b T .  81111<IUe sc silbe que 10 C O ~ D I I S O  Juan 
Martin de Juanniartiiicna. hlkico. 1820, lmprcso en la Oficina de 
D. Iiian Raiiti<ta de Arirne. DO. 5-64 Aoui. los diversos naránrafos 
del-&nifiesto aoarecen .sueíi8s. va aue én semiida de'cadi uno 
de ellos Se agreg& su respectiva'g¡osa ; impugn~ción: sarta de dia- 
t r iba~  del más ultramontano y colonialicta espíritu, que omitimos por 
lo vastas y porque no caen dentro de las finalidades de nuestra 
investigación. 

Sobre este documento, capital en la historia de Morelos y de la 
merra de inde~endencia. se Duede elaborar un denso estudia. tanto 
&r el fondo &e encierra, coma por la forma y las circunstancias 
que lo hicieron posible y por los~efectos que produjo. Ahora sólo 
haremos breves observaciones. En el titulo ya se indica su destina: 
"A todas las naciones": así. el M m i f i ~ s f o  se oensó Dara la exoor- 
tación, y la casi total áuse&ia de ekmplares en nuestros archi'vos, 
nos hace suponer que no circuló m el pais. Su factura obedeció a 
una de las muchas indicaciones que Alvarez de Toledo giró desde 
Nueva Orleans al Gobierno insurgente; m efecto, decia el oficioso 
consejero, que para conquistar el reconocimiento de las potencias 
extranjeras, necesitaba aquél. entre otras cosas, expedir 'hn Mani- 
fiesto dirigido a todas las demás naciones, m el cual se expongan 
clara y distintamente y de un modo enérgico, las causas que han 
dado lugar a la revolución y al cambio de gobierno" (Doc. 187). Se 
atendió su idea, y al partir Herrera a los Estados Unidos, llevó 
copia del texto redactado en Puruarán. que hizo imprimir en Nueva 
Orleñns, para su circulación en el pais del Norte, en Sudamérica y 
aun m Europa (Doc. 223). De su existencia en N u e n  España. 
pocos se enteraron: en la reducida área emancipada, sólo el circulo 
de ios muy altos funcionarios del Gohiemo; y en el campo realista. 
Calleja y sus secretarios de confianza, por la via de los Estados 
Unidos, de donde recibieron. seguramente, algunos cjunpkres. El 
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2. El pueblo mexicano ohservó las ventajas políticas que 
le ofrecia el orden de los sucecos. Llegó a entender 
que en uso y desagravio de sus derechos naturales, podía 
en aquellos momentos de trastorno alzar la voz de su 
libertad y cortar para siempre con España las funestas 
relaciones que lo ligaban. Pero suave y genefoso por 
caricter, en vez de  recordar la perfidia, las violencias, 
los horrores que forman el doloroso citadro de la Con- 
quista de México; en lugar de tener presentes las 
injusticias, los ultrajes, la opresión y la miseria a ,  que 
por el dihtado espacio de tres siglos nos tuvo suletos 
la ferocidad de nuestros conquistadores, se olvidó de 
si mismo y, penetrado solamente de los ajenos infor- 

. . . . .  
()<$dan miiclios cabos suelto-. qur snlo podr in  eslabonarse cuando 

se rticiiriitir el original manuscrito. i> u11 c!implar de la imprrri;,n 
oficinl. 13 d i s ~ . u ~ ~ n  m>r llerrcrn cn Surva  O r l r r n ~  P i r x  fividinr ~~. ~ ~ ~ ~ . . ~ ~  . . -.- 
opinamos qii; el ~ i n i f i e s f o  de Puruorán, cima del más avanzad; 
pensamiento rcvollicionaria fue, aunque no se lo imaginaran sus 
autores, como el testamento mlitico-moral de los hombres de Chil- 
pñncingo. lanzado al mundo-y a la posteridad en las vísperas de 
su dramática caida: testimonia vivo de una f e  -que crecía al 
compás de las derrotas militares- en la nobleza de la causa inde- 
pcndentista y en su triunfo. 
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tunios, quiso hacer suya propia la causa de los penin- 
sulares, preparándose sinceramente a protegerlos con 
todos los auxilios que cabían en la opulencia y magna- 
nimidad de los americanos. 

3. En efecto, cuando recibimos las primeras noticias rela- 
tivas a la prisión del rey. irrupción de los fraiiceses 
eii España, revo:ución de sus provincias, gobierno de 
Murat y demás ruidosas ocurrencias de aquellos me- 
morables dias. se reprodujo en nosotros el entusiasnio 
nada común que poco antes habíamos man:festado en 
las demostraciones de adhesión, obediencia y fidelidad 
con que proclamamos a Fernando VII; y habiendo rei- 
terado nuestros votos y juramentos, nos propusimos 
sostener a toda costa la guerra declarada contra los 
usurpadores de su corona. No, no pensamos en mane- 
ra alguna separarnos del trono de sus padres, si bien 
nos ~ersuadimos a Que en cambio de nuestra heroica 
sum&ión y de nuestros inmensos sacrificios, se reforma- 
rían los ~ l a n e s  de nuestra administración. estableciéndose 
sobre ncevas bases las conexiones de ámbos Hemisfe- 
rios; se arruinaría el imperio de la más desenfrenada 
arbitrariedad, sucediendo el de la razón y de la ley; 
se pondría, en fin, término a nuestra degradante humi- 
llación, borrándose de nuestros semblantes la marca 
afrentosa de colonos esclavizados que nos distinguían 
al lado de los hombres libres. 

4. He aquí nuestros sentimientos; he aquí nuestras espe- 
ranzas. Tan satisfechos de la justificación y equi??d 
de nuestra conducta, y tan asegurados de que la nacion 
española no faltana a los deberes de su gratitud, por 
no decir de la justicia más rigorosa, que ya nos figu- 
rábamos columbrar la aurora de nuestra feliz regene- 
ración. Mas, cuando lejos de todo recelo, creíamos que 
por instantes veríamos zanjada la nueva fornia de nues- 
iro gobierno, se aparecen en la capital comisionados de 
las Juntas iiisurrirccionales de Sevilla y Valencia con las 
escándalosas pretensiones de que durante el cautiverio 
de Fernando se admitiese cada una como depositaria 
exclusiva de los derechos del trorio. Dos corporaciones 
instaladas en el desorden y en la agitación de los pue- 
blos, apenas reconocidas en el,pequeño recinto de las 
proviiicias de su nombre, compitieron, no obstante, por 
gozar la investidura de Soberanos en el vasto Continente 
de Colón. i Moiistruoso aborto de la ambición más des- 
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mesurada! jRasgos mezquinos de almas bajas y pros- 
tituidas ! 

5. Confesanios a la faz del mundo, que el virrey Iturri- 
garay se condujo en este negocio, el más arduo de 
cuantos pudieron ocurrirle en su gobierno, con la cir- 
cunspección, integridad y desinterés que nos harán siem- 
pre dulce su memoria; y trasmitiendo su nombre a la más 
remota posteridad, le conciliarhn los aplausos y las ben- 
diciones de nuestros hijos. Convocó una Junta compues- 
ta de las principales autoridades que pudieron r~un i r s e  
ejecutivamente, habiendo asistido unas por si y otras 
por medio de sus diputados; y presentándose en esta 
i:ustre Asaiiiblea, menos para presidir que para ser el 
priniero en respetar la potestad que refluyó al pueblo 
desde la caida de Fernando, pretendió ante todas cosas 
desriiidarse de la dignidad de jefe general del reino, 
protestando modestamente sus servicios en la clase que 
se le destinase para auxiliar a la nación en circuns- 
tancias tan peligrosas. Desechada la solicitud del virrey, 
o más bien, confirmado su empleo por el voto del Con- 
greso, se abrió y empefió la discusión para resolver 
si se prestaba o denegaba el reconocimiento que pedia 
la Junta de Sevilla, pues los apoderados de Valencia 
Iiabian sucumbido ya a la intriga y al valimiento. La 
razhn, las leyes y el ejemplo m i m o  de las provincias 
espafiolas combatían las miras de aquella corporació~i, 
calificaban la exhorbitancia de sus intenciones y de- 
mostraban la ruta que debíamos seguir, toda la vez que 
nuestro ánimo era el de mantener integra la Monarquia. 
¿ P o r  qué no habría de adoptarse en la América, Mexi- 
cana el sistema que regia por entonces en los pueblos 
de Icspaña con aclamación y celebridad? ¿Po r  qué no 
habíamos de organizar nosotros también nuestras Juntas, 
o fuese otra especie de administracióti representando 
10s derechos de Fernando para atender a la seguridad 
y conservación de estos dominios? Así es que se asentó 
por acuerdo y se ratificó esta deliberación con la reli- 
giosa formalidad del juramento: "Que en la Nueva 
Espafia no se reconociese más Soberano que Fernando 
VII ,  y que en su ausencia y cautividad se arreglara nues- 
tro gobierno en los términos que más se acomodasen a 
nuesti-a delicada situación, quedando vigente el enlace 
de fraternidad entre espafioles americanos y europeos, 
y nosotros obligados a sacrificar nuestros caudales y 
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nuestras vidas por la salvación del rey y de la patria." 
r Qué m5s podia esperarse de la generosidad y modera- 
ción de los mexicanos? ¿Qué más podia exigirse de su 
acendrada lealtad? 

6 .  Pero nuestros antiguos opresores habían decretado irre- 
vocablemente continuar el plan de nuestra envejecida 
esclavitud, y las instrucciones de los agentes de Sevilla 
no se limitaban de contado a propuestas justas y razo- 
nables, sino que autorizando los arbitrios más depra- 
vados, lo daban por bien todo, con tal que se asegurase 
la presa interesante de las Indias. De aquí la facción 
despechada que se concitó en México y con arrojo 
inaudito sorprendió al virrey, lo despojó ignominiosa- 
mente del mando y lo trató como a un pérfido, tan solo 
porque se inclinaba a favor de nuestros derechos. De 
aquí nació el fuego de la persecución contra los más 
virtuosos ciudadanos, a quienes condenaba su ilustra- 
ción, su celo y su patriotismo; y de aquí el colmo de 
de nuestra opresión. En  aquella época desplegó todo 
su furor la tirania, se descaró el odio y encarnizamiento 
de los espaíioles y no se respiraba más que la pros- , 

cripción y exterminio de los criollos. i Asombra nuestra 
tolerancia, cuando a vista de unos procedimientos tan 
bastardos e injuriosos consentimos en sonieternos a la 
soberanía de Sevilla ! 

7. No quedaba más esperanza sino que las mismas vicisi- 
tudes de la revolución trastornasen un gobierno altanero 
y mal cimentado, cuya ruina produjera, tal vez, las 
deseadas mejoras de nuestra suerte, sin que se llegase 
el caso de romper inevitablemente los vinculos de la 
unidad. A pocos dias, efectivamente, reuniéndose en un 
cuerpo las representaciones de las provincias, se instaló 
una Junta General, que procuró desde luego excitarnos 
con la liberalidad de sus principios, declarando nuestra 
América parte integrante de la Monarquía, elevándonos 
del abatimiento de colonos a la esfera de ciudadanos, 
Ilamándouos al Supremo Congreso de la Nación y ha- 
lagándonos con las promesas más lisonjeras. No duda- 
mos prestar nuestra obediencia, y aun estuvimos para 
creer que iba a verificarse nuestra previsión; mas ob- 
servamos entretanto que no se variaban nuestras insti- 
tucioiies anteriores, que la crueldad y despotismo no 
teii~plabati su rigor, que el número de nuestros repre- 
sentantes estaba designado conocidamente por la mala 
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fe, y que en sits elecciones, despreciando los derechos 
del pueblo, se dejaban en realidad al influjo de los que 
mandaban. Sobre todo, nos llenó de consternación y 
desconfianza la conducta impolítica y criminal de los 
centrales que remuneraron con premios y distinciones 
a los famosos delincuentes coniplicados en la prisiún de 
Iturrigaray y demás excesos, que reclamarán eterna- 
mente la venganza de los buenos. 

8. La duración efiiiiera del nuevo Soberano, su fin trágico 
y las maldiciones de que lo cargó la voz pública de los 
españoles, disiparon nuestros resentimientos, o no dieron 
lugar a nuestras quejas; mayomiente, habiéndose con- 
vertido nuestra atención a las patkticas insinuaciones 
del Consejo de Regencia que, ocupado, según decía, de 
nuestra felicidad y nuestra gloria, su primer. empeño 
en el momento de su instalación se contrajo a dirigirnos 
In palnl~ra, ofrecién<lonos y asegitrilndonos el remed;o 
de iiuestros males. í:ansados de prometiriiientos, sieiiipre 
ilusorios, sietiipre desnientidos con los hechos, fiamos 
poco cii las protestas de este gobierno, aguardando con 
iiiipaciencia los resultados de su adiniiiistración. Estos 
fueron en todo a los anteriores, y lo único 
rl11e pudo esperanzarnos en el extremo de nuestro su- 
frirniento, fue la pi-6x:rna convocaciúii (le las Cortes, 
donde la presencia de nuestros diputados y sus vigorosas 
reclaiiiaciones, jiizgibaiiios que podían obtener la jus- 
ticia que hasta allí se nos había ticgndo; mas, deseando 
dar :i este último recurso toda la eficacia de que lo 
contemplábatnos susceptible, para que no se abusase 
iri~~~úueiiierite de nuestra docilidad y nioderación, levaii- 
tamos en Ilolores el Grito de la Independencia, a tiempo 
que nuestros representantes se disponían para trasl;i- 
darse a la Is!a de Leún. 

9.  Los rápidos progresos de nuestras armas, apoyados cn la 
coniiioción universal de los pueblos, fortificaron en bre- 
ves dias nuestro partido y lo constituyeron en tal grado 
de cotisistcricin, qiie a no ser tan indomable el orgullo 
de los españoles y su cegiiedad tati obstinada, habrinnios 
transigido fácilmente nuestras diferencias, excusando las 
calaniidades de una guerra intestina en que tarde o de 
presto Iiabian de sucumbir nuestros erieinigos, por iiiás 
que en los delirios de su frenesi blasonasen de su 
iiiia~inada superioridad. Nuestros designios, ya se \-e, 
que no se terniiiiaban a una absoluta independencia, 
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proclamábamos, voz en cuello, nuestra sujeción a Fer- 
nando VI1 y testificábamos de mil modos la sinceridad 
nuestro reconocimiento. Tampoco pretendíamos disolver 
la unión iiitiina que nos ligaba con los espaiio:es; siendo 
asi que profesábainos la niisina religión, nos allanibamos 
a vivir bajo las mismas leyes y no rehusábamos cultivar 
las antiguas relaciones de sangre, de atiiistad y de co- 
mercio. Aspirábamos exclusivamente a que la igualdad 
entre las dos Españas se realizara en efecto y no que- 
dase en vanos ofreciiiiientos. Igualdad concedida por el 
Arbitro Supremo del Universo, recomendada por nues- 
tros adversarios, sancionada en decretos teriiiinantes, 
pero eludida con odiosos artificios y defraudada cons- 
tantetiiente a expensas de criiiiiiialidades con que se nos 
detenía en la oscura, penosa e insoportable servidumbre. 

10. Ceñidas a estos litiiites nuestras justas solicitudes, las 
expusimos repetidamente a los agentes del gobierno 
espaiíol, al paso que se promovieron delante de las Cortes 
con la dignidad, solidez y energia que granjearon tanta 
estimación a nuestros bencliii.ritos apoderados e ininor- 
talizarán el nombre y las virtudes de la Diputación Arne- 
ricaiia. Mas, 1 quién lo creyera! Obcecados y endureci- 
dos nuestros tiranos, menospreciaron altamente nuestras 
reiteradas instancias y cerraron para sieiiipre los oidos 
a nuestros clamores. No consiguieron más nuestros 
diputados, que befas, desaires, insultos.. . ; H a !  ¿ N o  
basta este mérito para que nuestra Nación, honrada y 
pundonorosa, rompa con los espaiíoles todo género de 
liga y requieran de ellos la satisfacción que der!:andan 
nuestros derechos vulnerados en la represetitacion tia- 
cional? ¿ Y  qué será cuando las Cortes, desatendiendo 
las niedidas juiciosas de transacciijn y de paz que pro- 
poníamos, se empeñaron cruelmente en acallarnos por 
fuerza, enviando tropas de asesinos que mal de nuestro 
grado nos apretasen las infames ligaduras que intentá- 
bamos desatar? No hablamos de la Constitución de la 
Monarquía, por no recordar el solemne despojo que 
padecimos de nuestros más preciosos derechos, ni es- 
pecificar los articulos sancionados expresaniente para 
echar el sello a nuestra inferioridad. 

11. No ha sido menos detestable el manejo de los manda- 
tarios que han oprimido inmediatamente a nuestro país. 
Al principio de la insurrección, luego que entendieron 
nuestras miras sanas y justificadas, para oscurecerlas, 
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srducir a los incautos y senibrar,el espíritu de la divi- 
sión, inventaron con negra política las ca~umiiias inás . . ., 
atroces. El virrey, la Inquisicion, los obispos, cada co- 
niandante, cada escritor asalariado, fraguaban a su placer 
iiiiestro sistema, para presentarlo coii los más horrorosos 
coloridos y coiicitarnos el odio y execracicin. icori  cuáti- 
to dolor henios visto a las autoridades eclesiásticx 
prostitiiir su jurisdicción y su decoro? Se han hollado 
escaiid~losairiente los derechos de la guerra y los fueros 
i8iás sagrados de la Iiuinaiii<lad; se nos ha tratado conio 
a rebeldes y caribes, Ilaiii~indonos con intolerable des- 
\-ergiienzz ladrones, bandidos, insurgentes. Se han ta- 
lado riuestros caiiipos, iticetidiado riucstros pueblos y 
pas;ido a cucllillo sus pacíficos haliitantes. Se hari iiirno- 
lado a la barbarie, al furor y al desenfreno de la solda- 
desca española, víctiiiias tieriias e inocentes. Se han 
prof;i:ia<lo nuestros tenil~ios y, por fin, se ha derramado 
cuii iiiatios sacrilegns la sniigre dc iiiiestros sacerdotes. 

12. No pue<len dudar los españoles del valor y coiistancia 
(le riiiestros guerreros, de su tictica y disciplina adqui- 
ridas eii los caiiipos <le Batalla, del estaclo brillaiite de 
iiiiestros ejtircitos ariiia<los con las bayonetas mismas 
clcstiiind;~~ para destruirnos. Les consta que sus nuine- 
rosas huestes han acabado a los filos de nuestras espa- 
das; conocen que se hati <lesvatieciclo los errores con 
qiie prociirai.oii infatu:ir a la gente sencilla; que se 
l1r011;tga irresistibleiiierite el <lesericaiio y generaliza la 
ol'iiiión n favor (le nuestra causa; )-, sin eiiibaryo, no 
cccle su orgiillo tii declina su terca ol,stinacii,n. Ya pre- 
tt.ii<len i i i t i i i a r ~ s  coii los auxilios faiit:isticos que 
afectan esperan de la Peiiirisula, de la exhausta, de la 
di,sc:irna<la I'eniiisula, corrio si se nos ociiliara su noto- 
ria dccndencia, o coiiio si teiiiiGrainos iin;is gavillas que 
tciiriiios costuiiilire de arrollar; ya para fascinarnos, 
ceiebraii coi1 fieytai extrnordiriarins la restitiición de 
I:eriiaii(lu VII, c011io si liii<libraiiins prurneternos gran- 
<les cus;is (le este joveii iniliécil, de este rcy perseguido 
y <legrad;?do en qiiieii han podido poco las lecciones 
dcl iiiforiuiiio, puesto qiie no ha sal~ido deponer las 
ideas des]ií>tic;is hercda<las de sus progenitores; o coiiio 
si no hubiesen de iiifliiir en su decantado y paternal 
gobierno los Veiieg;is, los Callejas. los Cruces, los Tru- 
jilios, los espaiioles europeos, nuestros eneiiiigos im- 
p!acabIes.  qué niás direiiios l Nada inás es meiiester, 
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para justificar a los ojos del mundo imparcial la con- 
ducta con que, estimulados de los deseos de nuestra 
felicidad, hemos procedido a organizar e instalar nues- 
tro gobierno libre, jurando por el sacrosaiito nombre 
de Dios. testieo de nuestras intenciones. oue hemos de 
sostener; a costa de nuestras vidas, la ~ o b e h n i a  e Itide- 
~endencia de la América Mexicana. sustraída de la 
Monarquía Espaíiola y de cualquiera' otra domiitación. 

13.  naciones ilustres que pobláis el Globo dignamente, 
porque con vuestras virtudes filantrópicas habéis acer- 
tado a llenar los fines de la sociedad y de la institución 
de los gobiernos, llevad a bien que la América Mexicana 
se atreva a ocupar el último lugar en vuestro subliine 
ratigo, y que guiada por vuestra sabiduría y vuestros 
ejemplos, llegue a merecer los timbres de la libertad! 

Puruarán, a 28 de junio de 1815. 

1815, 3-14 de julio. Decreto del Congreso, refrendado por 
Morelos, creando las banderas nacionales de Guerra, 
Parlamentaria y de Coinercio.' 

El Supremo Gobieriio Mexicano, a todos los que la presente 
vieren, sabed: Que el Supremo Congreso, en sesión legisla- 
tiva del 3 del corriente, ha sancionado el siguiente decreto: 

*Traiiscrito del texlo publicado por Jorge Flores D., Excilsior, 
México, 7 de octubre de 1957, quien lo acompaiia de la siguiente 
presetitaciún: "Desde Nueva Orleaiis, en donde se detuvo en su 
viaje a la ciudad de Wasliinigtori. escribi6 doti José Maiiuel de He- 
rrera al Presidente de los Estados Unidos. Janies Madison. cornuni- 
cáiidole la misión diploinática que se le habia conierido por el Con- 
greso itisiirgeiite. Su carta, fcchada en 10 de iiiarro dc 1816, iba 
acompañada de sus credenciales. firmadas por Moreloc y otros filn- 
cionarios del 'Supreiiio Gobieriio Mexicario', asi como de los dos 
decretos por los que se :iutoriraba la crear¡&" de uiia bacidera y 
escudo iiacioiiales. Los documentas pasaron, a los arcliiros del Depar- 
tamento de Estado, y alli permanecieron olvidados por iiiticlios aíios. 
Por iriia galantería del Sr. Edward G. Truebload, quien fue secre- 
tario de la enibajada de los Estados Unidos en esta capital, y aliara 
cotisejero en ia de Paris, piidimos obtener copia fotostática de tan 
iiiteresantes documentos históricos; y ahorn es iin placer para nos- 
otros dnrlos a conocer en sii texto original!' El más reciente trabajo 
donde se Iian utilizado estos materiales, que sepamos, es el de Jesús 
Castañóli R., "Luces para la Historia: Banderas y documentos del 
Generalisinio Morelos que materializan la idea de la nacionalidad", 
Naiedodrs,  México, 25 de octubre de 1964 (Suplemento núm. 814, 

México eii la Cultura"). 
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"El Suprenio Congreso Mexicano, viendo con el mayor 
placer y satisfacción que, sacudido con esfuerzos y sacrificios 
incalculab!es el ignominioso yugo español, ha logrado la 
heroica Nación Americana colocarse con la investidura de 
independiente y soberana entre las demás que pueblan el 
Viiiverso, y persuadido al mismo tiempo de que a esta favo- 
ral>le mudanza de fortuna es consiguiente aparecer en el 
mundo con todos los caracteres y señales que según el de- 
r.ccho de gentes indican un gobierno supremo y libre de toda 
dorninaciíh extranjera, conforiiiándose con la costumbre 
adoptada por todas las naciones, ha resuelto establecer en la 
fortiia siguieiite las banderas nacionales con que deberá 
anuiiciarse, así eii mar como rn tierra, la Guerra, la Paz 
y el Coinercio. 

flaildera Nacioi~al de Guerra. U n  paño de longitud y 
latitud usadas por las demás naciones, que presente un ta- 
blero de cuadros blaiicos y azul celeste. Se colocarán en el 
centro y dentro de un h a l o  blanco en cainpo de plala, las 
arnias establecidas y delineadas para el gran sello de la na- 
ci6n eii decre:o de la misma fecha, sin alteración ni mudanza 
alguna; y guarnecerá toda la extremidad del paíio que forma 
la bandera una orla encarnada de seis pulgadas de ancho. 

Handcra Parlaincictario. Un paño blanco de las mismas 
medidas que el antecedente, guar~iecid» por la extremidad 
cori una orla azul celeste de seis piilgadas de ancho y un 
ramo de oliva al través de una espada colocada en el centio, 
unidos ambos por el punto del contacto con una corona de 
laurel. 

Bai~dera de Coinercio. Un paño azul celeste de las dinien- 
sioncs anteriores, orlado de blanco, de  seis pulgadas de 
latitud, y colocada en el centro una cruz blanca. Los gallar- 
detes de los tnismos colores que las banderas. 

Comuiii<luesc al Supremo Gobierno para su ejecuciijn. Pa- 
lacio del Siipremo Congreso en Puruarán, a los 3 días del 
mes de julio <le 1815 años. José Pagola, Presidente. Dr. 
I;I-at~cisco Argándar, Diputado Secretario. Lic. José María 
de Isnsaga, Diputado Secretario." 

I'or tanto, para su puntual observancia, publíquese y cir- 
cúlese a todos los Tribunales, Justicias, Jefes, Gobernadores 
y demás autoridades, asi civiles como niilitares y eclesiásti- 
cas, <le cualquiera clase y dignidad, para que guarden y 
Iiagan guardar, cumplir y ejecutar el presente decreto en 
todas sus partes. 
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Palacio Nacional del Supremo Gobierno Mexicano en Pu- 
riiarán, a los 14 días del mes de julio de 1815. Ausente el 
Sr. Cos. José María Morelos, Presidente. José María Licea- 
ga. IZeaiigio de Yarza, Secretario de Gobierno. 

204 

1815, 3-14 de julio. Decreto del Congreso, refrendado por Mo- 
relos, creafido el Escudo A'ocional. * 

13  Supreiiio Gobierno Mexicano, a todos los que la presen- 
te rieren, sabed: Que el Supremo Congreso Mexicano, 
cluerieiido conforinarse en un todo con las costumbres que 
el derecho de gentes ha iiitroducido en los gobiernos sobe- 
ranos, y I:alláiidose en el caso de reformar el antiguo escudo 
de ::irnas a fin de que este Último le sirva de distintivo, así 
para reconocer sil pabellón como para autorizar sus provi- 
deiicias, diplomas y toda clase de instrumentos propios de 
sus altas y soberaiias funciones, ha decretado: 

"Qoe aunque sean firiiies y valederos los despachos dados 
n:iteriormeii!e con el primer sello que se decía de la Supre- 
ina Junta, pero que de aquí en adelante se reconocen por 
arii:as y gran sello de la Kepiiblica Mexicana, las siguientes: 

I':n un escudo de campo de plata se colocará una águila 
eii pie coi1 uiia cii!ebra en el pico y descansando sobre un 
riopal cargado de fruto, cuyo tronco está fijado en el centro 
de uiia laguna. Adoruarin el escudo trofeos de guerra, y se 
 colocar:^ cii la parte superior del mismo una corona cívica 
de laurel por cuyo centro atravesará una ciiita con esta ius- 
cripci6ii: Irldepeizdencia Afexicanq Año de niil ochocientos 
diez. Estas ariiias formariii el Gran Sello de la Nación, con 
el cual se autorizarán los decretos en que se sancionen las 
Icyes, los poderes de los plenipotenciarios y demás ministros 
diploniAticos, los despachos de toda clase de empleados, los 
que expidiere el Supreino Tribunal de Justicia, y los pasa- 
portes para naciones extranjeras, sin que ningGn jefe ni 
r:iagistra<lo subalteriio pueda usarlo. 

Coinuníquese al Supremo Gobierno para su ejecución. Pa- 
lacio del Supreiiio Congreso en Puruaráu, a los 3 días del 
iiies de julio de 1815 años. José Pogola, Presidente. Dr. Fran- 
cisro Argátidar, Diputado Secretario. Lic. José Marla de 
Isasaga, Diputado Secretario." 

*Jorge Flores D., articulo citado en la nota al documento anterior. 



I 'or tanto, para s u  puntual observancia, publiquese y cir- 
cúlese a todos los  Tribunales ,  Justicias, Jefes, Got>ernadores 
y d e m i s  autoridades, as i  civiles corno militares y eclesiás- 
ticas, d e  cualquiera clase y dignidad, para q u e  guarde11 y 
hagan guardar ,  cumplir y ejecutar  el presente  decreto e n  
todas s u s  partes. 

I'alacio Nacional del Supretiio Gobierno Mexicano eii I'u- 
rii;rr.in, a los 14 dins del mes  de ju!io de 1815. Ausente el  
S r .  Cos. José Alaria 17lore/os, Presidente. losé María J.irca- 
ga. Re:iligio df J'arza, Secretario d e  Gobierno. 

1815, 3-14 de julio. Decreto del Co!tgreso, refrcvidado por 
Alorelos, sohre corso. * 

E l  Supreino G o l ~ i e n i o  Mexicano  a todos los  que  la presente 
viercri, sabed: 

Que el Supremo Congreso, en  sesióri legislativa de 3 del 
corriente, lin sancio~inclo el sizuiente Dccrcio: 

' C<q>i:\ n>ecai,iiscritn prororrio~iada por el liceiiciado hlnrtiiie~ Bácr, 
di1 orii.it~:il ~ U C  =e Iinlla en el Arcliivo del De~,art;ixneiito de Estado, 
\\ ;<sl~ington. U.C. Cmaceinos ;ilgunas patentes de corso. xutorizadas 
insi iiiiuerli:itnmeiite después de la emisi6n del decreto, como la que- 
<I:#nios a co~itiliuacii>ii: "El Sul>remo Gobierno Mexicano. eri i~so  de 
siis facul!:i<lrc siil~ri-anas, concede la presentc j~xteiite de corso al ciu- 
d:idaiio José Sauvinet para q i i ~  en sii goleta, ~ionihra<la El H;dalgo, 
sii c;<l>itáii ei ciiidadano Adriano (;vaval. ;irme [sic, por armad4 
coi, un caíi<in de a doce, cuarenta fusiles y ciiictieilta hombres <le tri- 
~>uincii>ri. puedx correr los niares de la Ami:rica Scpientiionnl can 
la hniider:~ de la NociLin Me+icann y hacer el corso contra los hu- 
qiier y ~iropiedades de la Nación Es~iaíiola y sus depmdencias. Por 
taiito, qtiiere que, recilida que scñ In fianza por los ministros dcl 
lirerio I'itblico encar~ados del ranio de Marina, en rantid;;d de 
cirico niil pesas. eii seguridad de su biiena cnndurtn aiin con los 
nlisii~os ~>risioneros si diereti inotivo de rospecha, se abstendri de 
nzi-esioties de toda extorsiún contra las naves de naciones amigas y 
iielitrales 3. e!, sus costas y territorios, como asimismo de conducir 
a los puertos habilitados de la Naciiin las presas que hiciere, de las que 
no dispondrá Iiasta que se declare su legitimidad, como correspoiide. 
Y manda a los comandaittes generales de los diiesentes Estados de 
México. a los comandantes principales de Marina, a los oficiales de los 
Itajeles del Estado,*a los capitanes de 105 mercantes, mini*?s de 
Marlt~a, capi'!anes de puertos, bahias, castillos y puestos mzlitarei, 
corregidores. alcaldes ordinarios y . .  . . a todos los ciudadanos de la 
Nación en general y cada uno eri  articular, que a dicho capitán 
Adriano Graval no le pongan embarazo, causen molestia ni detención 
al,wna voluntaria; antes si, le auxilien y hagan auxiliar can cuanto 
cada tino respectivamente pueda, y permitan recorrer, carenar, basti- 
nientarse y proveerse de cuanto necesite para coritiniiar su objeto 
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"El Supremo Congreso Mexicano, empeñado en sostener 
la independencia de la Nación sin perdonar medio alguno que 
conduzca a tan interesante fin, para el que es necesario es- 
trechar al enemigo cortándole todos los arbitrios y recursos 
que pueda tener, tanto por tierra como por mar, ha decre- 
tado se abra el corso, ya para los naturales, ya para los 
extranjeros, contra la Nación española, bajo las condiciones 
sigiiientes: 

1 V o d o  aquel que quiera armar un corso, deberá ocurrir 
por su respectiva patente al Supremo Gobierno, o a quien 
éste comisionare. 

2-0s corsarios podrán expender las presas que hicieren 
al enemigo, donde mejor les parezca, no pagando por ahora 
más pensión que el cuatro por ciento. 

Por último; mientras se fijan las reglas que deben obser- 
varse en la materia. v en el entretanto se establecen las Tun- 
tas de Marina, se<á.a cargo del comandante del terriiorio 
o nuerto en donde fondeare el corsario. condenar las referidas 
presas. 

comuníquese al Supremo Gobierno para su ejecución. Pa- 
lacio del Supremo Congreso en Puruarán, a los 3 días del 
riies de julio de 1815 años. José de Pagola, Presidente. Dr. 
Francisco Argcíndar, Diputado Secretario. José M a r b  Isasa- 
ga, Diputado Secretario." 

Por tanto, para su puntual observancia, públiquese y cir- 
cúlese a todos los Tribunales, Justicias, Jefes, Gobernadores 
y demás autoridades, así civiles como militares y eclesiásticas, 
de cualquiera clase y dignidad, para que guarden y hagan 
guardar, cumplir y ejecutar el presente decreto. 

Palacio del Supremo Gobierno Mexicano en Puruarán, a 
los 14 dias del mes de julio de 1815. Ausente el Sr. Cos. 
José M a r h  Morelos, Presidente. José María Liceaga. Remigio 
de Yarza, Secretario de Gobierno. 

de corso. Dado m el Palacio del Supremo Gobierno Mexicano en 
Puniarán, a 16 de julio de 1815. Ausente el Sr. Cos. José Maria 
Mnre!os. José María Liceaga. Adrimio Gravo1 [rúbrica]." AGN, 
I?lisiorio, t. 96, exp. 11. Aunque este documento es sospechoso, en el 
sentido de que sólo trae la firma del interesado (Graval), es casi 
segura que el formulario de las patentes otorgadas por el Gobierno 
de Puruarán clebiú seguir tal modelo. Cientos de ejemplares en blanco 
Ilevú coiisigo Herrera a los Estados Unido$, para llenarlas en su 
oportunidad y en cada casa que el plenipotenciario juzgara provechoso 
a la iii~urgencia. 
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1815, 14 de julio. En su calidad de Presidente del Supremo 
Gobierno dlexica~io, diorelos escribe al Presidente de 
los Estados Unidos, excitándolo a reconocer lo indepen- 
delicia de México. * 

I~sciiio. Sr. I'residente de los Estados Uiiidos del Norte. 

('ansado el pueblo mexicano de sufrir el enorme peso de 
la doininación espaíiola y perdida para siempre la esperanza 
de ser feliz bajo el gobierno.de sus conquistadores, rompió 
los dirlues de su moderación y arrostrando dificultades y 
peligros que parecian insuperables a los esfuerzos de una 
colonia esclavizada. levantó el grito de su libertad y empren- 
dió valerosamente la obra de su regeneracihn. 

Confiibanios en la protección del cielo, que no podía des- 
amparar la justicia notoria de nuestra causa, ni abandonar la 
reciitutl y pureza de riuesrtas intenciones, dirigidas exclusiva- 
iiiciite al bim de la humanidad. Confiábamos en el brío y 
entusiasnio de nuestros patriotas, decididos a morir primero 
que ~ o l v e r  al yugo afreiitoso de la esclavitud; y confiábamos, 
finalniente, wi la ayuda poderosa de  los Estados Unidos, 
quienes así como nos había11 guiado sabiamente con su ejem- 
plo, tios franquearían con generosidad sus auxilios, previos 
los tratados de amistad y de alianza en que presidiese la 
buena fe y no se olvidasen los intereses recíprocos de una 
y otra nación. 

Los desastres, que traen consigo las alternativas de la 
guerra, y en que alguna vez nos ha precipitado nuestra mis- 
ma inexperiencia, jamás han abatido nuestros ánimos, sino 
que, sobreponiéndorios constantemente a las adversidades e 
irifortunios, hemos sosteriido por cinco años.?uestra lucha, 
convenciéndonos prácticamente de que no h ,  poder capaz 
de sojuzgar a un pueblo deteriiiinado a salvarse de los horro- 
res de la tiranía. Sin amias a los principios, sin disciplina, 
sin gobierno, peleando con el valor y el entusiasmo, nosotros 
henios arrollado ej6rcitos numerosos. hemos asaltado con 

* National Archives Dept. of State, Washington, D.C. Copia me- 
canuscrita proporcionada por Antonio Martinez Ráez Fue éste otro 
de los docitmentos que llevó consigo Herrera a los Estados Unidos, 
y scgiiii indapcioiies de Martinez Cáez, no Ilegú a las manos de su 
<lestiiiatario, o, por lo menos, no existe coostaiicia de que se le haya 
dzdo curso alguno. 
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asombro plazas fortificadas, y por fin he~iios llegado a impo- 
ner al orgullo de los españoles acobardados ya, por mis que 
en sus papeles públicos afecten serenidad y anuncien cada 
día más próxima la extinción del fuego que abrasa nuestros 
hechos y asegura el éxito de nuestros afanes. Nuestro sistema 
de gobierno, habiendo comenzado, como era natural, por los 
más iiiforines rudimentos, se ha ido perfeccionando sucesiva- 
mente, según que lo han permitido las turbulencias de la 
guerra y hoy se ve sujeto a una Constitución cimentada en 
máximas a todas luces liberales y acnrnodacla en cuanto ha 
sido posible al genio, costumbres y hábitos de nuestros pue- 
blos, no menos que a las circunstaiicias de la revolución. Con 
el transcurso del tiempo, recibirá modificaciones y mejoras 
a medida que nos ilustre la experiencia; pero nunca nos des- 
viaremos una sola línea de los principios esenciales qiie 
constituyen la verdadera libertad civil. 

Entretanto, nos lisonjeamos de que la sanción y promul- 
gación de nuestro Decreto Constitucional y la efectiva 01-ga- 
iiización de nuestro gobierno, ha derramado la consternacióii 
en los corazones einpoiizoííados de nuestros eueniigos, dando 
u11 golpe de muerte a sus esperanzas, al paso que ha llenado 
de jubilo a nuestros iiacionales, inspirándoles nuestro ardor 
para continuar eri nuestra gloriosa empresa. 

Eti esta sazhn, puntualmente se nos ha presentado la mil 
veces deseada oportunidad de procurar nuestras relaciones 
coi1 el gobieriio de esas venturosas proviiicias, y aprovechando 
los momentos preciosos que nos ha traído una serie de 
incideiites encadenados por la mano de la providencia, nos 
apresuramos a realizar nuestras intenciones, cori la satisfac- 
ción de que esta tentativa no correrá la suerte que otras 
anteriores, siiio que conducida felizmetite hasta el cabo, Ile- 
nará nuestros designios, proporcionando el complemento de 
los planes primitivos de nuestra restauración política. 

Nos alienta sobre manera para insistir en esta solicitud, 
la intima persuacióii en que siempre hemos vivido, de que 
siendo amigas y aliadas las Américas del Norte y Mexicana, 
influirán reciprocaniente en los asuntos de su propia feli- 
cidad y se harán invencibles a las agresiones de la codicia, 
de la ambición y de la tiranía. Tanto, que nos hemos ade- 
lantado a creer que esta importante liga merecerá de contado 
la aprobacióii de los dignos representantes de la Nación 
Angloamericana y de todos sus ciudadanos, tan recomen- 
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dnclos por su ilustración y por sus virtudes sociales. La 
sinceridad y el espiritu filantrópico que caracterizan a ain- 
bas nacioiies; la facilidad y prontitud con que pueden co- 
niiinicarse iiiutuaineiite sus auxilios; el bello enlace que 
resultara de dos pueblos, el uno privilegiado por la feracidad 
y producciones tan ricas como variadas de su suelo, y el 
otro distinguido por su industria, por su cultura y por 
su genio, que son los nianantiales más fecundos de la riqueza 
de los ICstados: todo conspira a justificar nuestras ideas, 
foriiiando desde ahora la perspectiva nias halagüeña, si una 
y otra república llegan a unirse por medio de tratados de 
alianza y de comercio que, apoyados en la razón y en la 
justicia, vengan a ser los vinculos sagrados de nuestra 
co~iiíin prosperidad. 

El Suprenio Congreso Mexicano, ocupado de estas gran- 
diosas miras y para que este gobierno pueda, conforme al 
estilo adoptado justamente por las naciones, abrir negociacio- 
nes y celebrar tratados con esas provincias, ha nombrado 
Ministro Plenipotenciario al Excirio. Sr. Lic. José Manuel 
de Herrera, autorizáridole con las niAs amplias facultades, y 
ha dictado también las iristnicciones necesarias para el efecto. 

Ir11 coiiseciiencia, este Supremo Gobierno Mexicano, a 
iionibi-e del inisrno Congreso y de la Nación que reprrsenta, 
eleva lo expuesto al superior conociiiiiento de V.E., supli- 
c5ticlole que con los seis docunientos legales que se acom- 
pañan, se sima enterar de todo al Congreso General de los 
Estados Unidos, y en su augusta presencia recomiende nues- 
tras pretensiones, ceñidas a que se reconozca la Indepen- 
dencia de la América Mexicana, se admita al expresado 
Excn~o. Sr. Lic. don José Manuel de Herrera, conio Minis- 
tro Plenipotenciario de ella cerca del Gobierno de dichos 
Estados, y en esta virtud se proceda en la forma conveniente 
a las negociaciotics y tratados que aseguren la felicidad y la 
gloria de las dos Amtricas. 

Dios guarde a V.E. muchos años. I'alacio Nacioiial del 
Suprenio Gobierno Mexicano en Puruarán, a 14 de julio de 
1815. 

Ausente el señor Cos. José Maria Atorelos, Presidente. 
José Maria Liceaga. Retnigw de I'arza, Srio de Gobierno. 
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1815, 14 de agosto. Decreto del Congreso, ratificado por el 
Ejecutivo y adoptado nzás tarde por la Junta Subalterna 
de Taretan, en el que se reglamenta minuciosamente un 
novedoso sistema de Intpuesto sobre la Renta. * 

La Junta Subalterna Gubernativa. Con fecha 14 del corriente 
pasú el Supremo Gobierno Mexicano a esta corporación, un 
decreto del tenor siguiente: 

El Supremo Gobierno Mexicano, a todos los que la presente 
vieren, sabed que el Supremo Congrtso, en sesión legislativa 
de 14 de agosto de 1815 años, ha sancionado la siguiente Ley: 

Para cumplir dignamente con los sagrados objetos que 
ha jurado deseiiipeñar el Supremo Congreso de la Nación y 
para conciliarse cada día más el glorioso nombre de Padre 
de los Pueblos, procurando por unos medios suaves hacer 
sentir a los ciudadanos las dulzuras de un Gobierno amante 
y liberal, no menos que el interés que toma, sacrificando sus 
tareas y consagrando sus desvelos a fin de sostener como 
debe y concluir felizmente una guerra tan justa como nece- 
saria; asegurado además del entusiasmo, honor y lealtad que 
brilla en los hijos de esta América para concurrir cada uno 
en la manera posible a sobrellevar las indispensables cargas 
del Estado, Iia sancionado el establecimiento de una contribu- 
ción general extraordinaria de todos los individuos que se 
complacen de ser americanos, de cualquiera clase que sean, 
a excepción de los soldados veteranos que pelean en campaña, 
de las mujeres que no tengan haberes, y de los que no 
tuvieren la edad de catorce años, la cual se pague religiosa- 
mente Y conforme a las reelas que se prescriben; baio el 
coucep~o de [que], quitada<otraS con que hasta 
aquí ha aflieido la necesidad a los ~atricios. asepurarán los 
c~ntribuyenres sus respetables propiedades, cesarán los cla- 
mores de los vulnerados y vivirán confiados los virtuosos en 

'Universidad de Texas, Austin, Fondo Heriiández y Dávalos (TXU. 
HYD), leg. 7.3.591. Traslado insurgente tardío, autografiado p r  el 
Secretario Pedro José Bermeo, en Turicato, a 19 de enero de 1818. 
Versión paleográfica directa de una copia fatostática. Asombra la va- 
riedad de asuntos que acometían los miembros del Congreso, en medio 
<le la inseguridad de siis personas y cuaiido se hallaba próxima la 
extinción de este sufrido organismo. Aqui tienen los especialistas tina 
fuqite de primer orden para la historia de nuestros sistemas tribu- 
tarios. 



los derechos que les favorecen, entendidos de que el hombre 
libre es hijo de sus obras e igual en el santuario de la ley. 

En consecuencia, S.M. ordena que para que la expresada 
contril>ución sea proporcioiiada a las facultades de cada indi- 
viduo, se divida el número de contribuyentes en tres Ordenes. 
Vna, de los propietarios, entre los que por ahora se compren- 
derán. no sólo los dueños de fiiicas, sino también los arrrn- 
datarios de las rústicas y los que tienen un comercio conocido. 
1.a otra es de los empleados por la h'ación, o por particulares 
con siie!do fijg que llegue a docientcis pesos; y la ultiiiia 
es de los artistas, fabricantes, negociantes, operarios, pro- 
pietarios y empleados, cuyo principal o sueldo no alcanza a los 
dichos docientos pesos. 

Los coiitr.ihiiyentes del primer orden, se subdividirán en 
seis clase.; coi1 respecto a sus capitales. La primera, de los 
que tengan o manejen desde docientos hasta quinientos pesos, 
y éstos darin cuatro pesos, cuatro reales cada año, a razón de 
tres reales cada mes. La segunda, de los que tengan o 
nranejcn desde niás de quinientos pesos hasta dos mil pesos, 
los que dai-in un peso cada mes, que importa anualmente 
duce. La tercera, de los que teiigan o manejen de niis de dos 
mil hasta seis mil pesos, los que contribuirán con tres pesos 
mensales, que son treinta y seis al ano. La cuarta, de los 
que tengan o manejen de más de seis hasta doce niil pesos, 
los que a seis pesos mensales, dar2án setenta y dos anuales. 
1-a quinta seri  de los que cuenten en propiedad o en manejo 
con inis de doce Iiasta veinte y cinco mil pesos, los que 
contribuiráii al iiles con doce pesos, que son ciento cuarenta 
y cuatro aiiiiales. 1-7 Última clase, es de los que tengan en 
la fornia expresada desde más de veinte y cinco niil pesos, 
los que contribuirán con veinte y cinco pesos cada mes, que 
son trecieiitos cada año. 

Los contribuyetites de segundo orden, a saber, los emplea- 
dos por la Nación o por los particulares con sueldo fijo y 
entre los que Únicamente se exceptúan (le la talla los militares 
que están en campaña o que se han retirado por haber 
quedado en ella iiiutilizados, se subdividirán también en 
seis clases. Li primera, de los que disfrutan sueldo de do- 
cientos a trecientos pesos cada año, darán seis pesos a rz i in  
de cuatro reales cada mes. La segunda. de los que gozan de 
más de trecieritos hasta quinientos pesos de sueldo, y éstos 
anualmente darán doce a razón de un peso cada mes. 1.a 
tercera es de los que teiigan de asignación de niás de quinien- 
los  hasta rnil pesos, los que a dos pesos niensales contribuirán 
con veinticuatro al año. 1.a cuarta es de los qrie gozaii (le 
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más de uno a dos mil pesos de sueldo, los que a cinco cada 
mes, contribuirán con sesenta al año. La quinta es de los 
que tienen sueldo de m i s  de dos mil a cinco mil pesos, los cua- 
les exhibirán doce pesos, cuatro reales en cada mes, que 
asciende al año ciento y cincuenta pesos. La sexta y Última 
clase es de los que tienen congrua desde más de cinco mil 
pesos, y éstos presentarán indistintamente al mes lo que 
corresponda a trecientos pesos anuales. 

La tercera orden de contribuyentes, esto es, de artistas, 
etcétera, entre los que tambifn deben contarse todos los que 
siendo de catorce años no están exceptuados ni contenidos en 
las clases antecedentes, sean o no hijos de familia, como que 
son los más iniserables y que sienteti el enorme peso de la 
guerra, solamente contrtbuirán con dos reales cada mes, que 
hacen la ligera pensión de tres pesos al año. 

Considerando asirnisino que el ciudadano afligido y sin 
arbitrios no puede contribuir mientras este Supremo Go- 
bierno proporciona al público los medios convenientes para 
ii~ejorar de suerte, Iia ordenado que nadie sin licencia de 
este augusto cuerpo, publicada en forma de ley, recargue con 
otras pensiones o contril~uciones a los pueblos, y que ningun 
jefe po!ítico ni militar por si o por sus coinisio~~ados, sea 
libre para quitarle bestias, víveres o reales, a no ser. e11 caso 
extremo de necesidad y con calidad de reintegro, el que, 
si no se verificare, se hará efectivo con que las partes ocurran 
al inmediato superior y de esta, en caso de justicia denegada, 
hasta las supremas autor,idades. Se prohibe ademis la con- 
tribuci6n de niedio real o cualquiera otra que en algunos 
juzgados nacioiiales se haya exigido por los pasaportes, com- 
prendli.ndose en la inisiiia prohibiciGn las pensiones que 
se hayan cobrado del derecho llamado P:z!fleria y las .que se 
han impuesto en las plazas de los lugares a los vendimiadores 
de semillas, frutas y legumbres, quedando apercibidos los 
contribuyentes de las citadas providencias, de que serán cas- 
tigados como infractores del capitulo constitucional que habla 
de la libertad, propiedad y seguridad de los ciudadanos al 
arbitrio prudente del juez. 

La contribución general acordada durará por el tiempo de 
la guerra o ínterin resuelve S.M., si se debe establecer por 
única, subiendo la talla y suprimiendo !as demás rentas; o 
la extingue, señalando cuáles deban ser estas. Pero para que 
en el entretanto no sean perjudicados en sus intereses los 
individuos de los pueblos por los subalternos, este Supremo 
Senado ha deliberado igualmeiite que en la recaudación de 
esta nueva renta, se guarde el siguiente reglamento. 
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1. Se formará una junta en cada Partido compuesta del 
Juez Nacioiial, del Gobernador de Naturales, del Juez que 
se llamará de Padrón, nombrado por el Intendente de Pro- 
viiicia, según el articulo siguiente, y de dos vecinos honrados 
que a pluralidad de votos elegirá el vecindario a presencia 
del expresado Juez Territorial o de su lugarteniente, y a los 
elegidos rio se les admitirá excusa ni pretexto alguno para 
reliusarse. 

2. I'odrá el Intendente nombrar uno, dos o cuatro jueces 
de Patlrriii eii su Provincia, consultando a la extensión de 
su territorio y a la brevedad con que se debe empadronar, 
asignado dc dictar a cada uno de estos jueces tres pesos 
di;ii-ios, que se le pagarán cori preferencias en las cajas prin- 
cip:iles. 

3. El Juez de Padrón luego que reciba su despacho del 
nieiicioxado Intendente, citará al Juez del Partido o Partidos 
que le toquen, a fin de que convoquen para el dia que acor- 
dareii a los vecinos del lugar y de los contornos, quienes 
procederin a lo que previene el articulo primero, presidiendo 
la elección de los dos vecinos de probidad el expresado Juez 
de Padrón, debiendo quedar formada la Junta dentro de 
tercero día. 

4. Irimediatamente jurarán ante el Juez de Padrón el fiel 
desempeño de sus obligaciones y se encargará la Junta de 
formar listas exactas de los vecirios del Partido, distinguiendo 
con la posil>le claridad las clases de propietarios, se&' ,un sus 
~~riricipales, eiiipleados por la Nación con sueldo y por los 
particulares, y el número de artistas, operarios y demás, para 
cuya ejecución pedirá cuantas noticias sean conducentes a 
10s párrocos, dueños, adniinistradores, mayordomos o arren- 
datarios de hacienda o ranchos, y a los gobernadores y alcal- 
des de los pueblos de naturales, debiendo coiicluirse precisa- 
mente este Padrón dentro de un mes perentorio. 

5 .  Concluido tste, lo firmarán los individuos que componen 
13. Junta de Padrón y dejándose testinionio integro, lo remi- 
tirin, original, al tercero día, a la Intendencia Provincial 
para la constancia y cargo que debe obrar en aquella oficina, 
la cual, asentando copia mandará original el referido Padrún 
a la Intendencia General para inteligencia del Supremo Go- 
bierno. 

6. En la niisma forma se remitirá con estas diligencias 
la acta en que conste quiénes son los sujetos que componen la 
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Junta que debe llamarse de Recaudación, y con este hecho 
concluirán sus funciones el Juez de Padrón y el Gobernador 
de Naturales de la cabecera. 

7. Rcalizados estos Gltimos, continuarán la Junta que se 
llamarán de Recaudación, el Juez Nacional y los dos vecinos 
que con los separados componian la de Padrón, debiendo 
durar los de esta última junta dos años en sus distritos, y 
mientras los obtengan queda~án exentos de cualquiera otro 
servicio personal, asi en las armas, como eii lo político y 
demás. 

8. Por el trabajo y para lo de oficio de dicha Junta, se le 
concede el cinco por ciento de lo que recaudare, y deducidos 
los gastos, se repartirán los que la componen a prorrata de 
lo que resulta~e liquido de la suma a que ascendiere este 
premio. 

9. Si por enfermedad, ausencia u otro legitimo impedi- 
mento, faltare alguno de los de la misma Junta, los dos res- 
tantes nombrarán en su lugar al que haya sacado mayor 
número de votos después de los electos. 

10. Los individuos de esta Junta podrán por si o como 
mejor les conviniere recaudar mensualmente la pensión, de- 
biendo sera obedecidas sus providencias en lo económico. 

11. El que no pagare la contribucií>n, será requerido por 
el recaudador, y si esto no fuere bastante, se le embargará 
por la Junta lo más bien parado que tenga hasta cubrirla; 
y si fuere de la tercera clase y no tuviese con qué pagar, será 
enviado a juicio de la misma Junta, a las haciendas u obras 
de la Nación para que devengue. 

12. Si los individuos de la Junta fueron omisos o condes- 
cendientes en su ejercicio, con sólo una sumaria e información 
y breve ausencia, se les aplicará la pena de docientos pesos 
por la primera vez, deposición y cua t~~cien tos  por la segunda 
para los fondos comunes. 

13. Para allanar el pronto y más fácil cobro de la contri- 
bución, podrá obligarse para su colectación a los gobernadores 
y alcaldes por lo respectivo a sus naturales, a los jueces o 
sus encargados de 'usticia por los individuos de los pueblos, 
y a los dueiios, administradores, arrendatarios y rancheros 
por sus dependientes y operarios, siendo de obligación de la 
Junta gratificar a los que ocupe, del cinco por ciento de  
lo que se les pasa. 



14. La Junta hará cada mes sus enteros en cajas princi- 
pales y serán responsables los que la compony con sus 
bienes y personas a los descubiertos que se adviertan con- 
foriiie el Padrón forriiado y que se forniará cada dos años. 

15. 1-e qiieda arbitrio a dicha Junta dc: acreditar por inedio 
de listas juradas, que coiiiprobadas de las haciendas, ranchos 
o de otra manera fcliacieiites, las bajas que se advirtiereii 
para saiir eii descubierto por razíiii v.g. de haber habido mis  
trabajadores en un mes que en otro o por otras causas. 

16. A los individuos y dependieiites de las Slipremas Cor- 
poraciones. se les descontará la coiitrib~rción de sus respec- 
tivos siieldos por la Inteii<leiicia General, y a los iiidividiioi 
que componeii las. Intendencias Frovinciales, por la caja 
priricipal. 

17. 13 veneral>le cuerpo de eclesiásticos, sean curas pro- 
pios, coarljutores interinos o encargados, capellanes, sacris- 
taiirs y vicarios, coritiibuiráii en sus respectivos Partidos, 
reduciéndolos según lo que les quede libre a la orden de 
e~iil>leados que les corresponda en su clase, y en cuanto a las 
1 > a 1 ~ o 1 ~ c ~ ~ < ~ i i c i l i a r e s  de rosas y otras que pagaban a la 
y. . ' . ,r~ioti, no se les exigirá en lo sucesivo hasta tanto no sc 
t«ii~cii 1:~:; c;ipit;iles. donde se itivertiráii conforiiie a su i~istitu- 
ciiiti. sir, iiiis calidad por ahora que la de iio rcniitirlas a 
p;iís eneiiiigo, porque de lo contrario se les exigirá el duplo 
y seriri c:;istigados por infidentes. 

18. Fiiialriiente. los empleados privilegiados que adeniás 
sean propietarios, pagarán conforiiie a esta segiiii<la concli- 
ciiin; y asiiiiisiiio todo eiiipleado, aurique sea eclesiástico, 
militar o de las Supreiiias Corporaciones, no siendo privi- 
legiiirlo, tleiieii contribuir con respecto a su congrua o siieldo 
y propiedades. 

Coinriníqiiese al Suprrmo Gobierno para su publicación y 
cuiiil)liiiiiciito. Dado cn el F'alacio del Supremo Congreso 
eii L7riiay>ari, a los 14 dias del nies de agosto de 1813 años. 
Josi  de I'ngola, 1~'residetite. 1,icenciailo José 12laría Iza-nga, 
l>iputado Fccretario. Doctor Francisco .4rq<indar, Diputado 
Secretario. 

Por tanto, para su puntual observancia, publíquese y circú- 
lese a toclos los tribunales, justicias, jefes, gobernadores y 
deiiiis autoridades, así civiles como militares y eclesiásticas, 
de cuali~iiiera clase y dignidad, para que guarden y hagan 
guardar, cuinpiir y ejecutar el presente decreto en todas sus 
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partes. Palacio Nacional del Supremo Gobierno en Huetamo, 
14 de octubre de 1815. José María Lueaga, Presidente. José 
Maria Morelos. Anto,lio Ctnnplido. Por falta de Secretario 
de Gobierno, Migad Bei~ites, Secretario de Hacienda. 

Por tanto y para su puntual y debido cumplimiento, pu- 
blíqnese por 13ando y remítanse los corresporidientes ejem- 
plares a los intendeiites para que lo publiquen y circulen en 
sus provincias y citiden de su puntual observancia. Palacio 
de la Junta Subalteriia en Ario, a 4 de tioviembre de 1815. 
Ausentes los señores Pagola y Carvajal. Manuel Muñiz, 
Presidente Interino. Licenciado Ignacio de A y d a .  Domingo 
I\'ojas. Jlran i\'epo~nrrret~o Marroqriín, Secretario nombrado. 

Concuerd;i con el IZeglaniento expe<lido por el Supremo 
Coiigreso a 14 de agosto de 1815 y niniida<lo publicar por 
la Tunta Subalterna en 4 de novienlbre del misnio año, 
qt1e queda en esta Secre:aría de mi carxo, a que iiie remito, 
de ~ l o ~ i d e  se sacó el uivsente en seis foias con ésta de ~ a u e l  
comiiii, por orden verbal del señor ~ntéiideiite de esta'pio- 
vincia, don José Mariano de Anzore~ia y Foncerrada, siendo 
testigos D. Gerardo Raiigel y D. José Maria Miratida, vcci- 
110s de este Distrito. Tilricato, enero 19 de 1818. Pedro José 
llcri;iro, Secretario de la Jnteiidencin [rúbrica]. 

1815, 6 de septiembre. Acordado el traslado de los Podcres 
a Teliiiará~l, el Congreso decreta la creación de la "J~u~lta 
Suballeriia" para el gobierno de l a  provi~icias del centro, 
9torte y occideitfe del pais. * 

JUNTA SUBALTERNA 

1x1 Supreiiio Congreso Mexicano, cuyos desvelos no tienen 
otro objeto que la felicidad de aquellos pueblos que repre- 

*Universidad de Texas, Airstin. Foiido Hemánder Dávalos (TXU. 
HYD) ,  leg. 8.651.1. Traslado insurgent~. heclio eii Taretan el 13 de 
ericro de 1816, testificado por Igliacio de Vcrdusco, "Oficial de Secre- 
taria". Versión paleográficn directa de iiiia copia iotostática. Al mar- 
gen. de letra de Herriández y Dávalos: "l. Decreto de creación de la 
Junta Subalterna coii sii Reglninento. Seutiembre 6 de 1815." El que 120 
muriera el instituto político creado en Cliilpancingo en dias mas 
iclices para la causa, es lo que motiva el tiacimienta de este orga- 
nismo, idendo por los legisladores como si presintieran que en la 
n-archa a Teliuacán acabaría la vida del caudillo que los había guiado 
durante dos aíios y, conseciienteniente, la existeiicin de la misma 
corporaciún. 



serit:~, si<n<lule iii~lispe~isabie p:is:ir a otras provincias, cuya 
distancia 1i;iría que eii sus riecesidrides sc dificu1t;ist.n los 
rcciirsos a los habitantes de éstas y adeniis se perdiece acaso 
y trastornase el orden que en los ranius (le Gobierno, Ha-  
cienda, Guerra y Justicia eri fuerza de sus afanes y tareas 
habia logrado iiitroducir, para porier reiuedio a semejaiites 
iiules, ha decretado: Que para el tiempo que durase su au- 
sencia (le lo que tuviere a bien, se esta1)lezca en la forma y 
con las facultades que se expresan eii los sigiiieiites artículos, 
una Junta Subalterna en quien los piieblos hallen un prrinto 
y íácil recurso para todo cuanto se les ofrezca y las leyes y 
reg la  que se han dictado y en adelante dictareii, un apoyo 
seguro por cuyo iiieclio, lejos de perderse se auiiiente y 
perfeccione el urde11 cotiieiiz;ido a ititrod~icir. 

Art. 1') Se cre:iri iitia corl>or:icibi coinl-iucsta de ciiico iii- 
di\ziduos. los que iiidistinta~iiente 'e poilriii elegir o de los 
qiic coiii~~oneri 1;:s tres supreinas corporacii,nes o de los veci- 
iiiis dvl pucli:<~ eii r~uieiies ccriicurrari las cunli~iarlcs rle ser 
ciudadsiios, co!i ejercicio de sus ilerecliu.;, tencr la edad <:t. 
treinta a ñ o ,  biieiia rel>ut;ici6n. piitrioli~riio acrvclitadi~. curi 
servicios positivi~s y luces no viilpres p r a  <lesrml~eñar l:is 
dclicadns fiincioties qiie coiripeteii a sii niiiiisteriu. 

i k t .  iQ 17sin corpor;icióii te:idrá a<lciiiis un asesor con 
<,uicii c«iisu\t;iri vii todos li>i: iisi,iitos (le justicia y en los 
deii!is qui: la iiiisiii;i Juiita rstiiiic arduos y <le dificil reso- 
Iuciriii, el <lile iainliCii h3t.á lns rcces (lc aii<li:«r. 

Art. 39 Iyiinliiiriitc Iiabri u11 i ixal  para lo Civil, Cririiliial 
v de I!acicii<la. 

i i r t .  4QTeiicii.5 t:iii:lii~:i diis wcrc:arios, uno p;ira C:  clcs- 
pnclio de Icis ;!siititoi <le C;ubiertio y Guerra 3. otro pai,ii los 
de Iiaciciic!;i y Jiisticia. 

.irt. 5" S por iiltiino, dpib oiicia!ei coii los tituios <Ir 
l)ri:iic;-o 1. sryi~iirlo cii cada iinn <le las cloi secretarias, y los 
escril;icii:cs qiic srgúii las circuiist;:!icias la rnisnia Juiiia 
Sub:ilicriia calciilnr~ iiecesnrios, los rli~e ser:i en iu  artiitiio 
elcgir. 
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Art. 69 Se titulará Jsnfa Subalterna G~bbentafiva Prozisio- 
nal, tendrá el tratamiento de Ercelcncin y cada lino de siis 
iiidividuos el de Seiur ía ,  sieiido todos iguales en autoridades 
y debiendo turnarse en la Presideiicia cada cuatro nieses, la 
que sortearán en su primera scsióii, para establecer el orden 
con que lo hayan de hacer, el que comunicará luego ;i las 
tres supreiiias corporacioiies. 

Art. 79 Se le haráii los inisiiios Iioiioirs que a un Capitán 
General, lilas eri el caso <le qiie concurraii la Junta y el 
Coiiiaiidante Geiier:il <le 1;i Provincia doiidc resida, sea de 
la gradiiación qiie fuere, se iricorpornri Fste después del 
Presidente de dicha Junta, y halliiidose algúii Capitiii o 
Teiiiente Gerier:il, toiiiará asieiito clespués de aquél. 

Art. 89 La guardia de sil Palacio se coi:il~oiidrá de uiin 
Cornpaíiin c«iiil>leta. 

C<il>itulo iir 

DESI<;N\CIÓS DE IERRITORIO EN <>C.I'. II.\BK.~ 

llE EJERCER 51;s I 'TNCI0KF.S 

Art. 99 Eii rl eiitretaiito se hace por S.M. uiia deniaruci:iri 
exacta dcl distrito que haya de correspoii<ler a esta u otras 
juntas que se creareii, goberiizri la presciitc las proviiicins 
de Miclioacán, Guadalaxara, Guaiiasiiato, Zacztecas, Potosi, 
y de las <le México y Tecpau, respecto a que unas jurisdic- 
ciones se halla11 mis  iiiinediatas a los liigarts donde tieiieii 
de trasladarse las supremas corporacioiies y otras a aquellos 
donde regul:irinente residirá esta Jutita; sólo goheri?ari por 
lo que respecta a la proviiicla de México eii las jurisdiccioties 
que comprende11 la Coinatidaiicia General de la misma pro- 
vincia; y por lo que toca a la de Tecpaii, e11 todas las qiic 
se halla11 al lacio dcl poiiiente del caiiiiiio que se conncc por 
I<eal, desde Acapulco a ?.li.sico. 



Capítulo iv 

DEI. TIL:MI>O Y niunu EX QUE DEBER.& HACERSE LA ELECCIÓN 

DE 1.0s INDIVIDUOS DE ESTA JUXTA 

Art. 10. E l  Suprenio Congreso, cuando le parezca ser ya 
coiiveniente, hará por ahora la e:eccibri en consorcio de las 
otras supremas corporaciones, en la misma forma que elige 
a los individuos del Gobierno, en sesióii secreta, por escru- 
tinio en que haya exaiiieti de tachas; y a pluralidad de votos 
elegirá un número triple de los individuos que han de corn- 
poner la Junta Subalterna, pero en lo sucesivo el mismo 
Suprenio Coiigreso elegirá por si solo los que hayan de 
entrar por los que ncabaren. 

Art. 11. Heclia esta elección, contitiuando la sesión el Se- 
cretario, anunciará las persoiias que se hubieren electo, y 
eii seguida repartiri por triplicado siis nomhres, escritos en 
cédulas a cada vocal, y se procederá a la votación de los cinco 
individuos, eligiéndolos uno a uno, por rnedio de las cédulas 
que se recogerin eri un vaso prevenido al efecto. 

Art. 12. 13 Secreiario, a vista y satisfacción de los vocales, 
recoiiocerá las c6dulas y hará la regulación correspondiente. 
quedando nonibra<lo aquel individuo que rcuniere el mayor 
nú~nero de sufragios. 

Art. 13. Si ninguno reuniere mayor núiiiero de votos, en- 
trarin eii segunda votación los dos individuos que se hubie- 
reri igiia!ado eri el núiiiero, repartiéndose de nuevo sus nom- 
bres en cbdulas a rad;i uno de los vocales, y en caso de empate 
cleci<lirá la auerte. 

Art. 11. Xoriihrados los indivi<luos y quedando la acta ori- 
ginal [le la eleccih en el Archivo del Supremo Congreso, se 
pabará UIU coi~ia firmada del Presidetite y Secretario al Su- 
prnrio Gobierno, a fin de que si se hallaren ausentes algunos 
ile los iiidividiius qur hayan sido electos, los mande empla- 
zar ¡)ara que a 13 mayor brevedad se presenten a prestar 
el juranlento; y con el objeto igualmente de que dicho Supre- 
mo Gobieriio proceda a hacer las elecciones que le corres- 
ponden, mande publicar a su tiempo la instalación de esta 
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Junta y dé a reconocer a los que hayan sido electos, así a 
los jefes políticos conio militares de estas provincias. 

Art. 15. Publicado el decreto por el Supremo Gobierno 
y reunidos tres individuos, cuando menos, para funcionar, 
darán principio con una solemne misa de gracias, T e  D y m  
y demás demostraciones publicadas que permitan las cir- 
cunstancias. 

Art. 16. Lucgo que los cinco individuos se presenten o a 
lo menos tres de ellos y el Secretario, otorgarán su juramento 
en manos del Presidente del Congreso, quien a nombre de 
éste lo recibirá bajo la fórmu!a siguiente: 

~Jztrúis defender a costa de vuestra san.gre, la religión 
católica, apostólica romana, sin admitir otra ninguna? Kes- 
puesta: Si juro. 

 juráis sostener constantemente la causa de nuestra indc- 
pendencia contra nuestros ilijustos a.gllresores? Respuesta: 
Sí juro. 

dJurúis observar y hacer cuitiplir el "Decreto Constitir- 
ciu?ial" eit tudas y en cada una de srrs partes? Respuesta: 
Sí juro. 

 juráis desetnpeZar con celo y fidelidad el eiiiplco qire 
os Iia co~iferido la Nación, trabajando inccsanteriwntc por 
el bien y prosperidad de la Nación misma? Respuesta: .Sí 
jrfro. 

¿Juráis obserz'~7.r el presente Reglarne~ito, guardar fide!i- 
dad, subordigiacióti y dependencia a las Suprernas Corpora- 
cioizes? Respuesta: S i  juro. 

S i  osi lo hicii:rr:s, Dios os prenric y si no os lo de;mnde. 
Con lo que se tendrá la Junta por instalada, aunque no 

fitncionari h;ist;i qne se lo prevenga el Supremo Gobierno. 

Art. 17. De &te será propio y peculiar nombrar el asesor, 
fiscal y secre:arios, los que firncionar5ii por sGlo cuatro aiios. 
Asiiiiismo, noiiibrará los oficiales primero y segundo de las 
sccretarías, con la clifereiicia de que en la creacibn pnra 
iionibrar el asesor, fiscal y secretario <le Justicia, p-rlirá 
informe al Supreiiio Tribunal de Justicia de los sujetos que 
estime mis  aptos para ello, y en lo sucesivo, tanto el noni- 
11i.aiiiicnto de éstos conio el del secretario de Gobierno y 
ofici;iles de la Scrretaria, lo hari  a propuesta de la misiiia 



Jutitn Subaitcriia, la que lo verificará (los ! I I ~ S C S  a n t e  que 
se ciirripla el ti.r:iiino a cada uno de estos ciiil,!endoi. 

Art. 18. La Juiit;i se rcnovará cacla trci aiios eii los inii- 
iiios térli!inos q~;e el articulo 163 del U,.rri:o C'onsii/:iciotii~l 
previene se renueve el Supremo Tribunal t1c Justicia. 

i.rt. 19. Las votaciories iilteriores para proveer 1:~s vacaiites 
<le los iiidividiios que dcl~eii salir anualniente y las qiie re- 
iultaren por falleciiiiieiito 11 otra caiisa, se harán bajo la 
iliis~iia foriria explica(la en 1~1s ai~liculos aiitece(leiilc:i. 

Capitulo \. 

Art. 20. SerSii las mismas en estas pro\.incias las faciili:i- 
des de la Junta en los tres ramos expresado$, qiie las rlcl 
Supreiiio Gohieriio, a esccpciiin de las coiitciiidas en CI nr- 
iiculo 159 dcl Decrcfo Constituciona!, enten<liéndose todo con 
sujeción al Sul>remo Gol>ieriio y sin oponerse a los principios 
gener;ilcs cstal~!ecidos. 

Art. 21. De coiisiguiente, deberi orgaiiiznr los ejércitos y 
iiiilicias riacionales, formar planes <le oper:ición, distribuir 
y mover la fuerza armada, oyen<lo cu:ii1~ii1 conreiijin al 
general en jefe de la provincia respectiva, excepto eii los 
casos ejeculivos en que obrari por sí solo y bajo SU res- 
~>onsabilidad. 

Art. 22. Tomar cuantas nicdidas estime con~liiieiites, y:! sea 
para asegurar la tranquilidad interior de su distrito, o ya para 
promover su defensa exterior. 

Art. 23. Proveer provisionalmeiite cn estas provincias, ha\t;i 
taiito los coiifirme el Siipreiiio GoI>ierno, los enipleos poli- 
ticos de Hacienda y iiiilitares, debirtido coiiferir estos Últiiiios 
a propuesta de los iiiisiiios generales de las pro\-incias, y 
los políticos y de Hacienda a propiiest:i del intenclente, la 
que rio teridrá lugar para los enip!eos de los individaos qiie 
coiiiponcii la Juiita (le la Iiitciideiicia f'ioviiicial. 

Art. 24. Atciider y fomeiifar los talleres y inaestranzas de 
fusilcs. caíioiles y deii6.s armas, las fálxicas de pólvora y 





Art. 30. Conocer de todos los recursos de fucrza de los 
tribuiiales eclesiásticos y de las competencias que se susciten 
eritre los jueces siibalternos. 

Art. 31. Fallar o corifirmar las seiitciicias dc deposición de 
los einpleados públicos sujetos a la niisiiia Junta, aprobar 
o revocar las senteiicias de rnuerte aflictivas o ignoniiniosas 
y de destierro que pronuncien los tribunales subalternos, a 
excepciiin de las que hayan de ejecutarse en los prisioneros 
de fiucrra, cuyas ejeciicioiies deberán conformarse a las leyes 
y rcgl;imeiitos qiie se les dieren sepnrndainente. 

Art. 32. Por Gltiiiio, conocer de las deiiiás causas tem- 
porales, así criiiiiiiales coino civiles, en los grados que con- 
cedían las leyes a las Audieiicias. 

Art. 33. De las sentencias de este tribunal iio se concederá 
apelación ni recursos, si iio es en los asuntos y con las 
circuiistancins eii que las leyes concedían el de segunda su- 
plicaci6n u otro extraordinario, en cuyos casos se ocurrirá 
al Supremo Trihiiiial de Justicia. 

Art. 34. De las senteiicias de la Junta en las causas de los 
gerierales y demás empleados por S.M., se publicará ante 
el Supremo Tribunal de Justicia. 

Art. 35. Los litigaiites podrán recusar hasta dos de los 
cinco jueces que forman esta Junta en los casos y forma 
 resc cripta por la ley para las Audiencias. 

Capitulo 1.11 

Art. 36. Gste de ninguna manera podrá hacerse, a menos 
qiie concurran tres de los individuos que componen esta 
Junta Subalterna, con cuyo número en todo evento se en- 
tenderá formado el tribunal, a no ser que las causas que se 
versen sean de aquellas en que pueda recaer sentencia de 
niueite u otra aflictiva, ignominiosa o de destierro, en la 
de deposiciiin de algún empleado, de resideiicia o infidencia, 
en las de los recursos de los juzgados eclesiásticos y en las 
civiles en que se Yerse el interés de veinticinco mil pesos 
para arriba, pues cn todas éstas iiidispensablemente habrán 
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<le asistir todos los ciiico indiiiduos, eiiteritli&ndose para cle- 
terminar defiiiitiraiiiente las referidas causas, ya sea proiiun- 
cili~do o revocanrio las sciiteiicias i,espectivas; porque para 
los demás autos iiiterlocutorios y de pura si!staiiciaciÓn, bas- 
tar i  la asisteiicia (le los tres con que se eiitiende formado el 
tribunal. 

Art. 37. Si por iiiotivo <le enfermedad no pudieren asistir 
uno o dos de los jueces en los casos referidos, se les pasnri 
la causa para que dentro de tercero di3 reiiiitan su voto 
cerrarlo; mas si la eiiferinedad se los iinpidiere o iio ptidicreii 
asistir por hallarse distantes o por otro impedimento legal, la 
inisina Junta riotnbrará a pluralidad ahsoluta de votos, inio 
o dos letrados o vecinos honrados y de ilustracihn qtie suplan 
por los impedidos. 

Art. 38. Para hacer el despacho, ya sea eii asiintos (le 
Hacienda, Gobierno, Guerra o Justicia, habrá en cada secre- 
taría dos libros donde se asienten con distincibn de sesiones 
y de ramos todos los acuerdos, los que se rubricarán por los 
individuos que hayaii asistido y firriiará el secrctario res- 
pectivo. 

Art. 39. Los títulos o <lespaclios de los en~pleados, los 
decretos, las circulares y deniás Órdenes que son propias 
<Icl Su1)erior Gobierno, irán firmadas por los individuos que 
Iiayan formado el acuerdo y el secretario a quien cor+es- 
pondaii 

Art. 40. Las órdenes concernientes al gobierno econÓiiiic« 
y que sean de iiienos entidad, las finnari el Presidente y 
el Secretario a quien pertenezca a presencia de sus coinpa- 
ñeros, y si alguiio de los indicados docunientos no llcvare las 
formalidades prescriptas, no tendrá fuerza ni será obedecido 
por los subalternos. 

Art. 41. En  los iiegocios de Justicia, los autos o decretos 
que emanaren de esta Jutita irhii rubricados Imr todos los 
individuos que concurran y autorizados por el Secretario. 
Las sentencias interlocutorias y defiiiitivas se firmarán por 
los inencionados individuos v se autorizarán i~ualinente w r  el 
Secretario, quien con el Presidente firiiiará los desl~achos; 
y por si solo, bajo su responsabilidad, las deiiiás órdenes. 
En  consecuencia, no será obedecida niiiguiia providencia, 
orden o decreto que expida alguno de los individuos en par- 
ticular. 



Capitulo vrIr 

111: l..\$ OBI.I<;.\CI<i>:ES DE LOS 1-OC:\t.lIS Y DT.&~.\s 
E>II'LEAD05 Y SC lil~';POXS.4l3ll.lDAD 

Art. .i2, Será uiia tlc las priiicipales obligacioiies de esta 
Juiita, iiiantciier. la comunicación más activa que sea posible 
con el Gobierno Supretiio, avisándole de todas sus opera- 
ciones. 

Art. 43. l'criiia~ircera ol>ran<lo, hasta que disponga otra 
cosa S.M. el Sol~erano Congreso. 

Art. 44. Obserx-ará estrechísimamente la Constitución del 
Estado y demás leyes que se hayati publicado y publicaren; 
hará igualmente las observen todos los subalternos, tanto 
políticos corno iiiilitares, en los cuatro raiiios de Gobierno' 
IIaciencla, Justicia y Guerra. 

,4rt. 45. Los individuos que coinpongari la Junta quedarán 
sujetos :il juicio de resiclaicia ante el Supr.enio Tribunal de 
Justicia, lo niisiiio que los demás empleados, al que se dará 
principio l~~blicánclola luego que hayan acabado de funcionar, 
para que cuantos quieran hagan sus aciisaciones, si no cs 
que par;! esta Junta se nombrcii alguiios de los supremos 
funcioiiarios, a los que se les reservará su residencia para 
cuando concluyan este nuevo destino y para la que se suje- 
t:ir3n al Tributial de Residencia. 

Art. 46. 1.0s individuos de esta Junta, aunque son emplea- 
(los por S.M., <leheráii quedar sujetos en todos sus negocios, 
civiles y criniiiiales, al Supremo Tribunal de Justicia, go- 
zando útiicaiiierite del fuero pasivo de Corte. 

Art. 47. Los individuos de esta Junta po<lráii suspenderse 
y :isegurarse sus personas, tinto por ella rnisnia como por 
el SU~ITIIIO Gol~ierno, en los delitos de herejia, apostasía, de 
infidericin, de Estado y atroces, coi1 la calidad de pasar lo 
actuado a S.M. para los efectos que previene el articulo 154 
del Decrcfo Cotis2i:ucional. 

Art. 48. Los secretarios serán respoiisal~les de los decretos 
y 6rdeiies que autoricen contra el tenor de este Reglamento, 
ilel Drcrefo Constituciot~al, de las leyes niandadas observar 
y de las que en aclelante se promulgnreii. 



Capítulo IX 

DE 1.0s SVCLM)S QCE DERER,'\N GOZAR 1.0s ~.\II~LT:ADOJ 

Art. 49. Cada uno de los vocales de la Junta tendrá cuatro 
niil pesos, el asesor tres niil quinientos, el fiscal tres mil, 
cada uno de los secretarios dos mil quinientos, los primeros 
oficiales de las secretarías mil, los segundos ochocientos, y 
los escribientes que se necesiten cuatrocientos. 

Comuníquese al Supremo Gobierno para su publicaci6ti y 
cuinplimiento. 

Dado en el Palacio del Supremo Congreso Mexicano, en 
la Villa de Uruapan, a los 6 dias del mes de septiembre de 
1815 años. Lic. José Sotero de Castaieda, Presidente. Dr. 
Fraticisco Argándar, Diputado Secretario. Lic. José díaria 
dc Izazaga, Diputado Secretario. 

Concuerda con su original a que me refiero. Secretaria de 
la Junta Subalterna en Taretan, 13 de enero de 1816. Por 
falta de Secretario, Ignacio de Vcrdirsco, Oficial de Secre- 
taria [rúhrica]. 
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1815, 7 de septieiiibre. dlovclos anuncia al piiblico la captura 
y rnjliiciomicnfo del doctor Cos, acusado de haber atcn- 
fado contra los principios de la Constitución. * 

Don José hlaria Morelos, Siervo de la Nacihn: La terrible 
tempestad que iba a descargar sobre vuestras cabezas se ha 
serenado cuando menos lo pensábais. El Señor Dios Todo- 
poderoso, que vela incesantemente por la conservación y 
prosperidad de nuestra causa, tiene a su cuidado destruir los 
obstáculos que encuentre en sus progresos. Él ha hecho, en 
efecto, que sin derramarse una gota de sangre fuesen apre- 
hendidos el cabecilla D. José María Cos y sus c0mplices, 
librándoos de los trastoriios, vejaciones y perjuicios que son 
consiguientes a una anarquía que sin reniordimiento comen- 

* AGN, Ogeraciones dc Guerra, t. 939, f .  219. Copia insurgente, siti 
iirrnñ ni te=tifii.?cii>n. 



z:iba a poner eii plaiila el cloctor Cris, y cuyas escenas ho- 
i-i-orosas hubiera visto cori placer, segíiii sabernos esperarlo 
rlr un Iioinbrc que se ohstiiia contra los clatiiores de la religión 

(le la patria. 
IIoy salgo con tilos (le este puehlo para el de la residencia 

i l c  las suyreinas aiitori<ladcs a dar cuenta de iiii coniisión; 
y t<,i;ccl por cicrto <It, la iiiii,griilad de arluel!os cticrpos so- 
bcraiios que, sobre la dcgratlacií>n de teniente general y go- 
l~criiaii:c que está decretada, será el cabecilla, con los que 
rcsultarcii delir~cueiitcs, c;:stigado si11 remisiiin para escar- 
iiiieiito de 10s perversos, qiic no sabiendo 1,eprirnir su orgu- 
llo y altanería y <lcspreciari iiis personali(lades rateras, osa- 
ren atentar contra nuestra Constituciljn o las autoridades qiie 
s;ibia y pateriialn~ciitc 110s gobiernari. 

Descaiisad, pucblos, eii el amor que í-stas os tienen, y 
conbd con los ilesvelos <Ic uiios jefes que s6lo descari vues- 
tra felicidad. 

Cuartel Ceiier:il en Z;ic:ipo, 7 de .~ep:ieriibre de 1815. José 
diario ;Iíortios. 
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1815, 21 de  sel>tieiiibre. Elección dc los tniei+tbros de la Junta 
Suhaltrrita, iitstaladn en Uruabrrn y trasladada más tar- 
de a l  l>f<eblo de Tareion. * 

l in  la Villa de Eruapan, a 21 de septienihre de 1815, reu- 
nidos en el Palacio de las Sesiones Lepislativas, en sesión 
triple extraordinaria, los senores que coniponeii las tres 
Siiprenias Corporaciones, a efecto de nombrar a los indivi- 
(luos que deben formar la Junta Subalterna Gubernativa de 
cstas Proviticias, se abrió la sesión, nombrando a pluralidad 
de votos los quince sujetos que debían proponerse para la 
clecciJu de los ciiico vocales de la expresada Junta. Y des- 
pués de un prolijo examen de tachas, quedaron propuestos 
los siguientes: el Excmo. Sr. Gobernaiite D. José María Li- 
ceaga, cl Excmo. Sr.  Diputado D. José Pagola, el Excmo. Sr. 
Lic. D. Ignacio Ayala, D. Rernihio de Yarza, el Excmo. 
Sr.  D. JosC. Maria Cánchez, el Excmo. Sr. D. Francisco 

* IJ~iiversidnd <le Tenns. Atistin, Fondo Ilernánder y Dávalos 
(TXU. HYD). leg. 8.651.2. Oriqiiial. Transcripciiin directa de una 
copi:i fotostática. IvIwelos iio pudo ya presidir esta asamblea, aunque 
se eiicontraba todavia e:, Uriiapni~, pues su tiempo lo consiimin en los 
zirduos prcpnratiros de In niudaiiza del Goliierno. 



Arpinkir, el Excriio. Sr. 11. Manuel Mnñiz, el Erigatli<r 
D. l;'e!ipe Can-ajzl, el Iixciiio. Sr. D. Mariaiio 'Tercero, 1). 
1)omiiigo Garcia Itiljas, el lnteridciite 1). ?i,ligucl C;i~tiilrrc;c. 
rl Contaíifir 1). I'atricio I:err!iii(lcz, el l'wiiente Cr>ro!i~l 1). 
Joaquiri Castil!ej;i, el I~ilciideiitc L). 17ernanílu I:rittir« y 
D. José hlaria Hiilalgo. 

Iiicootirieiiti, se procediii a la vr,tacií>ii del priiiier vocal. 
por céilulas secret:is que se rccil~ieroii eri una ánic~ra <lis 
cristal, por el Secretario dc C;ucrra D. hlariaiio Arriaga, y 
i.esistra<ki despuks por los secretarios de Su ~Iajcstaíl, se 
hallarnn oiice votos por el seiíor Ayala, dos por el señor 
l.ice;iga, uno por cl seiior I'agola, 111io por el señor Terccro 
y otro por el señor Muñiz; y hecha la coi~iliaraciSii corres- 
lmiidiente de kstos, rrsult6 electo el señor Ayala. 

Incoritinenti, se procvílib a la elccci:iii (le1 sejiuii<lo voc;il. 
y recogi<las y registradas las cédulas en la iiiisrna fonna, se 
hall;iroii nueve votos eii favor del señor Muñiz, <los por el se- 
ñor Tcrcero, dos por el señor r'agola, <los por cl señor 
Carvajal y lino por rl señor Sáiiclicz; y hecha la debirla 
coiril>aracií>ii, íluedí> electo el señor Muñiz. 

liinie<liat:iinente se proce<liií con iwales soleiiiiiidades a 
la tercera eleccibn, y se Iial!aron who \-otos en fwor del 
señor Carvajal, cinco por el seiíor Sirichez, <los por el señpr 
l'agola y uno por el señor Tercero; y hrcha la coiiipariicioii 
de votos, re~ultí> electo cl señor Carvajal. 

Irll segu:da se hizo la eleccibii del cuarto vocal, en la 
inistiia foriii~ que las aiitece<leiitcs, y se hallaron eii favor rlcl 
señor I1;ign!a oiice votos, por el señor Sánclicz dos, por el 
?'enieii!e Coronel Castilleja tiiio, y dos [ior el señor Tc~cero;  
con lo riiie, coiiipdra<los los vo:os, (liierlii el?cto el s<,ñor 
I'agola. 

Se I>rocedií> <lesl>uí.s a la ípiiita clecrií>ii, con Iiis niisiiii~s 
sole~iiiiidades, y registradas la, c(.<liilas, tiivo eii su favor 1). 
I>oiiiingo Rojas siete votos, el señor Sáiicliez cinco, el scñor 
Arginclar uno, el Intcndctite Giitiilrrez uno, el Teniente Co- 
ronel Castillej;i uno y otro D. Josk hfaria J3i<lal~o; y hecha 
la coiiiparacií>ii respectiv;~, rluedú electo D. 1)oniingo Rojas. 

Coiicliii<las las votaciones, resullaron electos vocales de la 
Junta Subaltrriia Gubernativa de estas I'rovincias, los s e b -  
res Ayala, Muiiiz, Carvajal, I'agola y I<oj:is, lo que se pu- 
blic0 cri alta voz por ni¡, cl infrascripto Secretario, y se Ic- 
vaiitb la sesií>ri. 

I.ic. Jo.ré illarici dc Isosago, 11ipirta<lo Sccrrkirio [riibric;~]. 



1815, 7 de octuLrr. Proclanza exprdida por Alvare- de To- 
lrdo en Boquilla dc Piedra, anioiciando sus propósitos 
de aysdar cri la causo dc la ir,dcpcwdencia. * 

liL GEXlTIIAL TOLEDO A S U S  COMPATRIOTAS 
Y AhIIGOS 

Ciudadanos: Desde el año de 1811, que recibi la orden para 
encargarme del mando del Ejkci to  liepublicano del Norte y 
de la dirección de la revolución de las Provincias Internas 
del Oriente, no he perdido un solo iiistante. u11 solo momeri- 
to, a fin de realizar iiii coiiiisión. Si los efectos no han co- 
rrespoiidido, es por la falta de recursos, por la dilapidaciOn 
y riiala conducta <le algurios sujetos que por especulación, 
iuás que por patriotismo, siguen la causa; eii fin, porque la 
opiiiión acerca de la necesidad, rio se habia marcado a los 
ojos <le los iricautos con unos colores tan vivos como el 
presente. 

Si. la ~rovidencia. aue coi1 mano sabia todo lo dirize. ha . . 
ipcrido que el objeto por el cual los españoles de ambos 
iiiundos se han sacrificado, sea ahora el agente riiás poderoso 
que acelere la eriiancipaciijn de las co!onias españolas. Ese 
~lesiiaturalizadi~ v sui~ersticioso ioven. ese Fernando VII. 
cuya criminal corduct'a lo hacen indigno del lugar que ocupa, 
es el mismo que indica el camino que debemos seguir. 

Desde la escandalosa renuncia de Dayona, quedaron di- 
sireltos el pacto social y los vinculos que unían al Rey con 
sus puchlos, y &os en el u s o  de elegir el gobierno que más 
coriviiiicse a sus iri:ereses y se~uridad.  De estos principios 
incontrsta!~les se valieron las diferentes provincias de la an- 
tigua España para iormar uii riirevo pacto social y uri nuevo 
gobierrio. lisos iiiis:nos derechos que los españoles prnclania- 
ron son los que nadie puede disputartios. Ellos nos autorizan 
ile la manera ntás solemne para separarnos de la Madre 
l'atria. 

* AGX, Ojvrurio>ii.s de G~<cr.r<i. t. 540. f f .  1364-5. Coi>ia realist:~, 
testiiii:id:i. A1v:ircr dc Toledo hahii reiii<lo a Ecquilla de Piedra, la 
hase iiisurgerite cercaira a Nautla, trayetido un cargimciilo de fusiles 
,>ara los patriotas; alii em,ilió esta proclama, mr><lelo de su hibil 
litrl-afilia plitico-oi:ortuiii;ta. Hrrrera, que lo aguardaba en ese 
i i~ s . i r .  se eniharc<i eri la misn~a nave, que regresaha :i Niieva Orleaiis. 



5% D O C U Y E N T O S  

Ciudadanos, nuestros padres, nuestros hermanos de Euro- 
pa, soii los que más desean que acabemos de establecer un 
sisteriia sólido bajo un gobierno liberal qiie les ofrezca pro- 
tección y auxilio contra ese.inoiistruo de la ingratitud y de 
la tiranía, contra ese bárbaro Tribunal de la Inquisición y 
contra la iniquidad y perfidia de los viles fa~roritos de la 
Corte de hladrid. 

Amigos, el mundo entero nos mira con atención y los Iioiii- 
bres virtuosos de todas las naciones aguardan el feliz mo- 
mento de heriiiaiiarse con nosotros; pero para esto, es nece- 
sario borrar esa idea odiosa de que los hijos de una misma 
familia se matan y destrnyen por motivos qiie sólo un bajo 
resentimiento puede autorizar. Que desde hoy no haya entre 
nosotms inás diferencia que aquella que es necesario hacer 
entre el bueno y el iiial ciudadano, para que de este inodo 
formemos todos una sola nación decidida a sacrificarse antes 
que sufrir la vil esclavitud. 

Ciudadanos: Unión y sistenia, obeiliencin a las autorida- 
des constituidas y un eterno olvido de lo pasado, hará qiie 1:i 
nave del Estado siga el curso natural y majestuoso que debe 
coti<lucirla al puerto de salvainento. Vosotros sabéis miiy 
bien que no son los empleos, honores ni intereses, lo que ine 
niueve a hacer la guerra a los tiranos. No, porque esas mis- 
nms vciitajas las he sacrificado desde el inornento en que me 
d t ~ i d í  a sostrtier la grande y noble causa de nuestra liber- 
tad; de consiguiente, tanto mis consejos como mis opera- 
ciones son movidas por el fuego santo del patriotismo. 

Durante mi permanencia en los Estados Unidos del Norte 
de América, he sufrido persecuciones y contrariedades que 
han dilatado el curso de mis operaciones; pero conlo la cons- 
tanc;a y el amor a la patria no encuentran obstáculos, yo he 
vericido los que podían contrariar nuestra causa, y con la 
ayiida y protección de nuestros verdaderos amigos y herrna- 
nos del Norte, tengo hr>y la satisfaccibii <le volver a vernie 
entre vosotros. 

Si, ainados coilipatriotas; ellos no solaiiiente iiie han pro- 
tegido y librado de las d e s  tramas de nuestros enemigos, 
sino que por iiii ~otiducto os preseiitari hoy toda clase de 
auxilios. Venid, que yo os proveeré de armas y de todo lo 
<lemás que sea nccesario para continuar nueslra lucha y 
vengar la sangre preciosa de tantas victinias ilustres, en par- 
ticular el asesinato cometido contra nuestros representantes 
clentro de las cárceles de Cádiz y 1CIailrid. Venid, repito, a 
jurar conmigo ante el Ser Supremo. iiiorir todos primero 
que envainar la espada hasta no haber destruido el Últiino 



de los tiranos y consolidado una coiistitución libre y sabia 
qne asegure nuestros dereclios y nuestro rango poliiico entre 
las deniás naciones civilizadas del murido. 

Cuartel General de Woquilla de Piedra, a 7 de octiihre (le 
1815, y 49 [le nuestra Independencia. José .4l?arez de To- 
Icdo. 

1;s copia. E1ucl,lii, 28 <le iiovictiibre iIc 1x15. Iimn LontFaii 
[ríibrica 1. 
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1815, 19 de ocltibre. Cairiúio de Tclrirorúii, .llorclns lirina 
ltiio de los Últiiiios dcspaclios qirc e.!-tcndid rorrlo jefe de 
la revolución. * 

131 Supremo Gol~ieriio hlexicario, alen<lierido a los notorios y 
positivos servicios del coronel D. José Basquez, su hriii- 
radez, 1iombri;i de bien y íleiiiás cii-cuiistaiicias que lo ador- 
nan, tia veni<lo eii concederle el iiii , :  segiiro resgunrdo I>iir;i 
qiie todos los criil>leados que ahora gobiernan y en lo clc 
adel;~iite gol>eriiaren. le teiigaii toda 1;i coiisiileracií~ri ;i qitc 
c,i acrecdor su iii6rito. 

Dado en el Palacio del Supremo (;ol>ieiiio cii Tlalclialia, 
n 19 (le oc!ubrc de 1815. Aiisetite Sr.  I.iccoga. !osé Alaria 
.lIor~!os, 1'1esideiite. C~iwip!ido. Ios~: .llariatio d r  '4rriaga. 
Secretario de Giicrr;i [riil>ric;isl. 

1815. octiilirc-i!«vieiiiI>re. Libro de Iiitcnde~zcia llcundo dri- 
r.c:rtc la f;oucsia de los Poderes d~. liraapan a 7'elii~acJn, 
ron a ~ i o i o s  r~g i s t ros  fir i i iado~ por IlorC,los, cogido por 
li!s rca!i.rfos c;i la accidii íie Tcri!nliicn. "* 

En 16 (le oriiii~re clc c-1i níio. recilii (1c.1 :;irc.iiiiiiiio señor 
dLni !<>sé Slaria 3lu;cioi, par:i o r :  2 1 s  tropas <lile 

* AGX, Infid<.i,ci<is, t. 19, f .  200. Dwutiieiito orisifial, ruyn i~:iic<i 
r:.lor rad:ca en el tieiiipo y Ins circiiri~taiici;is cti que se rrdactó. 

** AGS, Oprrori.>ncr de Grwrrn. t. 012. ii. 357-7. Cuadernillo ori- 
gi;inl. de lecttirn iliiicil, pi>r e1 <lisorr!eii de stis atiotaciones y la 
rscritiira hiirda, con tacliadiifiis y eiiiiia:!lndurai. Siis registros se 
iiitcrruinpcn hniscarnentc el din anterior :i1 rornliatc decisivo donde 
cayó ~>riiioncro Morelos. Pcse n qiie eii aparirncia esta pieza O ~ W C P  
escaso iiiterks Iiisti9ric0, salur;iila, romo se Iialla. de peqtieñas >~ 



marchan custodiando a las Supremas Corporaciones, la can- 
tidad de 7,009 pesos, 4 reales, en seis I>ultos, en los que se 
ciicontraron 3 pesos vaciados que devolví y 3 que faltaron 
pan. el completo, de 7,015 que debiaii ser. Y para constan- 
cia di el correspondieiite recibo iiúiiiero 1, y dicho scíior 
iiie firmó esta partida. 

hforelos [rúbrica]. 

Iln 25 del niisiiio iiie cargó 117 pesos, 4 reales, que riie 
entregó el proveedor don Manuel Gortazar, de  los víveres 
expetididos en el piieblo de Pesuapail, a quien otorgtié el 
recibo número 2. 

d.Ianibel Gortaxr  [rúbrica]. 

1i.n 29 de octubre iiie cargO 4 pesos, 6 reales, que iiie Iia 
deviielto el oIicial habilitado del ciieq)o del señor Bravo, 
de algunas bajas que ha habido. 

.Ifanriel Gúitier [rúbrica]. 

liti 30 de octubre, son cargo 30 pesos, 4 rea!es, que iiic 
entregó el Tetiictite Cororiel D. Pedro lrrigaray por otros 
tantos que en viveres se le niinistrnron eii víveres al cscun- 
drón de su mando, el 24 del tiiistno. 

Eii el riiisriio día iiie cargó 6 re;iles, que nie devolvió el 
oficial habilitado del cuerpo del señor Dravo, de <los soldados 
que desertaroii. 

Alatiucl G~iiitcr [rúbrica]. 

13n el niismo di;! iiie cargó 73 pesos, 4 reales, que me pagó 
el ayiidante iiiayor don Ramón Patiiapn, de los víveres 
que le ministraron a la escolta de S.M. el 24 del inisiito. 

José Ra!i~úit Paniagwa [rúbrica]. 

E~itrada en plata cti pasta 

Iln 16 de octubre dc 1815, Iie recibido en situados [dlr l  ri- 
íior Generalisiino don José hlaria hforelos, eii seis bultos, la 

<liarias notas de coiitil>ilidnrl puebleriiia, ello inimiio acrece su n lor ,  
porque es uno de los 1,ocos t~stiinoiiios que se salcirori del naufr:;giu 
<le Temalaca. La rústica sencillez coii que está prcierita<lo su cotite- 
iiiilo perinite, empero, reconstriiir algo del ariibiente doiiiéstiro de 
ñq~iella acosada colu!iiiia qr, con Moreloa al frente. iba <Irrcc:io 
n In catástrofe. 
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cantidad de 22 arrobas, 15 libras de plata en pasta, según 
consta del romaneaje en bruto que consta al margen, en 
cuya partida otorgué el correspondiente recibo, habiéndome 
firmado dicho señor la partida. 

Morelos [rúbrica]. 

En 16 de octubre, al padre capellán fray 
José de San Sebastián, para compostura 
de un cáliz, según su recibo número 1 2.6 

Lunes 16. 

. . . . . . . . . . .  Al señor Lobato, número 2 . .  33.2 
Irrigaray, número 3 . .  .................. 9.7 62.1 

.......... Al señor Carvajal, número 4 . .  19.0 

hfartes 17, número 5 

El señor Carabajal.. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  18.4 61 
El señor Lobato.. .................... 31.0 
El Teniente Coronel Irrigaray.. . . . . . . . .  11.4 

En el mismo dia al Serenísimo señor don 
José María Morelos, ministra 234 pesos, 5 
reales, recibo número 6 . .  . . . . . . . . . . . . . .  234.5 

En 18 del mismo, son data 604 pesos, 
que de orden del señor Generalisimo mi- 
nistra al señor Bravo, según consta de sus 

. . . . . . . . . . . . . . .  dos recibos, número 7 . .  604.0 

hfiércoles 18, núinero 8. 

El señor Lobato.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  30.7 
El señor Caravajal.. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  18.4 62.3 
El Teniente Coronel Irrigaray.. . . . . . . . .  13.0 

En el mismo día para plomo, a don José 
Vázquez, de orden del señor Morelos, según 
recibo número 9 . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  100.0 



Miércoles 18, nútneru Y. 

El señor Eravo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
En el misino dia, son data 5 pesos, 7 rea- 

les, que de orden del señor Morelos minis- 
tré al señor Comandante Lobato, número 
10 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

El señor Lobato.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
El señor Caravajal.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
El  Teniente Coroiiel Irrigway.. ........ 
El señor Bravo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

En el tiiisirio, so11 data 27 prsos, minis- 
trados a don Miguel Roniero, de orden 
del señor Morelos, iiútnero 12.. . . . . . . . .  

Vierses 20, ñúiitero 13. 

El señor Lobato . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
El señor Bravo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
El señor Caravajal.. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
El Teniente Coronel Irrigaray.. ........ 

En el tiiismo día. son data 50 pesos que de 
orden de S.A., el señor Morelos, ministri 
a don Miguel Romero para gastos de arrie- 
ros; recibo iiúniero 14.. ............... 

En el mismo ilia al scñor Mariscal don 
Nicolás Cravo, de orden de dicho señor, 
para iiianta 3 pesos, 6 reales, recibo níimero 
15 ................................... 

En 21 del tnismo, son data 6 pesos, que 
de orden del señor Morelos le di al correo 
don Manuel Castro, del 16 a la fecha, nú- 
mero 16 .............................. 

Sábado 21, irúiticro 17. 

El señor Dravo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
El señor Lobato . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
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El señor Caravajal.. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
El Teniente Coronel Irrigaray. . . . . . . . . . .  

En el mismo día, son data 20 pesos, que 
de orden del señor Morelos ministré al 
sargento mayor don Pablo Campos, según 
su recibo número 18.. . . . . . . . . . . . . . . . .  

Domingo 22, número 19. 

El señor Bravo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
El señor Lobato ...................... 
El señor Carabajal.. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
El Teniente Coronel Irrigaray. . . . . . . . . . .  

En el mismo día, son data 11 pesos, 6 rea- 
les, valor de veinte y tres y media varas 
de manta para su tropa, número 20. .  . . . .  

En el mismo día, son data 30 pesos, que 
de orden del señor Morelos ministré a don 
Cástulo de Nava, por sus sueldos vencidos 
del mes anterior, número 21 . .  . . . . . . . . . .  

Lunes 23, número 22. 

El señor Bravo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
El señor Lobato.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
El señor Caravajal.. .................. 
El Teniente Coronel Irrigaray.. ........ 

En 25 de octubre, son data 12 pesos, mi- 
nistrados a don Miguel Romero para co- 
rreos de orden del señor Morelos, según 
consta del recibo número 23. .  . . . . . . . . . .  

Jueves 26, número 24 

. . . . . . . . . .  El señor Bravo del 25 y 26 . .  
El señor Carabajal.. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

En el mismo día, de orden de situados, 
Supremo Gobierno ministra al proveedor 
don Manuel Gortazar, 100 pesos, según 
consta del documento número 25 . .  ...... 
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En el mismo dia, de orden del señor 
Generalisimo ministré a don Antonio Mon- 
tero 25 pesos, según el recibo número 26. 

En el mismo día ministré 2 pesos, 7 rea- 
les, de una papeleta sin firma, con el visto 
bueno del señor Morelos, según consta del 
número 27. .  .......................... 

Viernes 27, núnuro 28. 

...................... El señor Bravo.. 
................... El señor Carabajal.. 

Sábado 28, número 29. 

El señor Carabajal. .................. 

Domingo 29, número 30, 

.......... El señor Bravo, del 28 y 29.. 
................... El señor Carabajal.. 

........ El Teniente Coronel Irrigaray.. 

En 29 de octubre, son data 8 pesos, que 
de orden de señor Generalisimo, pagué al 
capitán D. Manuel Castro, por sus sueldos 

...... del 22 a la fecha, recibo número 31. 

Lunes 30, número 32. 

..................... El señor Bravo.. 
M señor Lobato.. ..................... 
El señor Carahajal.. ................... 
El Teniente Coronel Irrigaray.. ......... 

En el mismo día ministré a don Fran- 
cisco Marocho, de orden de señor More 
los, 50 pesos, consta de su recibo número 
33 ................................... 

En el mismo día, son data 30 pesos, mi- 
nistrados al proveedor don Manuel Gor- 
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tazar, para viveres a la tropa; consta de 
su recibo número 34.. ................. 

En el mismo día, son data 57,2 reales, mi- 
nistrados al escuadrón del p n d o  del tenien- 
te coronel don Pedro Irrigaray, del 24 al 

...................... 28, número 35.. 

En el niismo día, son data 190 pesos, 4 
reales, por los sueldos pagados al cuerpo 
del señor I ~ b a t o ,  del 24 al 29, número 36, 
descontados un sargento y soldado de seis 

. . . . . . . . . . . . . . . .  días, que son 3 pesos.. 

Martes 31, núii~cro 37. 

El señor Bravo.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  00.0 
El señor Lobato. ...................... 31.6 
El señor Caravajal. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  19.0 
El Teniente Coronel Irrigaray.. . . . . . . . .  11.2 

Noviembre 

El señor Rravo, del 31 y 19 de este, . . . . .  170.6 
El señor Lobato.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  31.6 
El señor Caravajal.. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  19.0 

. . . . . . . .  El Teniente Coronel Irrigaray.. 11.2 

Jueves 2, número 2 .  

El señor Bravo.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  85.3 
El señor Lobato.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  31.6 
El señor Carabajal. ................... 19.0 
El Teniente Coronel Irrigaray. . . . . . . . . .  11.2 

En el mismo dia, con fecha 31 de &u- 
bre, son data 36 pesos, que de orden de 
S.A.S. di al gobernador de San Pedro 
Huapan, por doce cargas maiz, a 3 pesos, 
número 3 . .  ........................... 

En 3 del mismo, son data 16 pesos, da- 
dos a dos correos que mandó S.A.S. del 
pueblo de Tenango, número 4.. ......... 



594 D O C U M E N T O S  

En el mismo día, son data 22 pesos, que 
con fecha 31 de octubre ministré por s ~ s  
sueldos al sargento mayor don Miguel Lo- 
pez, de orden de S.A.S., desde el 21 al 31 
de dicho mes; número 5 . .  ............. 

Recibí para prest de los señores ofi- 
ciales. 

1 Brigadier ..................... 2.0 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 Ayudante 1.4 

1 Capellán . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1.4 . , 1 Capitan . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1.0 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  3 Tenientes 3.0 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 Subteniente 1.0 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 Cadete 0.3 

............ Suma 10.3 

Campo en Temalaca, noviembre 4 de 1815. 

Rebajo 

. . ....................... Brigadier 1.0 
....................... Capellán 1.4 

............ Surna 2.4 

José I¿u~itón Paniagua [rúbrica]. 

1815, 7 de noviembre. Quintana Roo, so~rietido al indulto, da 
informes al jefe realista Aguirre sobre la marcha del Con- 
greso a Tehuacán. * 

Excmo. Sr. Virrey, D. Felix María Calleja. 
E n  mi oficio de ayer, dije a V.E. el resultado de la expe- 

dición de Cóporo, debiendo añadir ahora que aquel punto 
está bien abastecido de víveres, faltándoles solamente el nu- 

*AGN, Operaciones de Guerra, t 914, f f .  229-30. Uno a uno 
iban flaqueando los compaEeros del ya cautivo Sicruo de In Nnnón, 
ante una lucha qiie los aniquilaba moralmente. al ver cada vez 
más lejana la posibilidad de que la insurgencia alcanzara una nc- 



iiierario, por cuya causa iio les dan a la gente más de un real 
cada ocho días en plata, rnotivo principal porque padecen la 
ile.ercií>n y disgusto diario. Hace pocos días se principi6 
ia zafra rri los Laureles, y esperaii sacar en la seca cien 
~ i i 1  1)c'os. y con ellos podrán engaiiar n su chusma más 
tiempo. 

11 coiiiercio de estos efectos es con Querétaro, 
hl;ir:iv;ttio y sus iiimediaciones, pero creo quc el Sr.  Itur- 
I~i<le tc~niará niedidas eficaces para, cuando no acabarlo, dis- 
ii:iiiiiir i.n iiiucha parte. 

Iliiti-r 1:ts preguntas que le hice a Quintana, fue una, ¿por 
(11~6 niotivo había abandonado la Junta el rumbo de Ario, 
y dí>ndt. pensaba residir? Me contestó, al parecer de bueiia 
fv, que por poca seguridad y mal temperamento; que en lo 
siicesivo deberían existir por el ruinbu de Zacatlán, a la 
s<iiiilira de Osoriio; que aunque era cierto ascendía su reti- 
ni0n a dos iiiil hombres, que los de fusil llegarían a quinien- 
tos; que llevaban docieiitos mil pesos en dinero, de los que la 
iiiayor parte deberían mandar a Norteamérica para compra 
de artiias, las que prometia con abundancia cl rebelde Toledo, 
a prsar de no haber hallado el abrigo que esperaba en aquel 
gobierno, para cuyo fin se le habíati despachado siete ofi- 
ci;iles; que la enemistad de la Junta y hlorelos para con los 
Rayones era cada vez niayor, y que estos últimos sólo cuentan 
las gavillas iriiiiediatns a su fiivor, caso de nuevo ataque a 
Cílpi~ro. 

Estas noticias ine ha parecido olmrturio comuriic:lrselas 
a V.!:. para lo que pueda convenir. 

I)i<is guardc a V.E. muchos años. Hacienda de la Gavia 
y 7 de rioviembre de 1815. Escmo. Sr. Afatios Marfin y 
Aq~tirr.r [ríibrica]. 

t<wia ilrcisiva sobre su adversario. Sin enibargo, el sometimiento 
drfitiitivo <le Quint:itia Roa fue más tardío, pues en carta del día 
anterior (a ff .  226-7 del vol. citado), escribe el mismo Aguirre 
a Calleja: "A Quiiitana la traté como debia, pera éste, bien arre- 
pentido de Iiaberse entregado a nosotros, o deseoso de adquirir a 
s11 riiiijer. <lile no sabia dbnde se hallaha, deesy,areció en la noche de 
ayír. i1cj:irirlo rri mi paler la gracia del iiidirlto de V.E.. . ." 
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1815, 9 de noviembre. Josk Manuel de Herrero comwrica 
ul Gobierno innrrgenfe los incidentes de su viaje y awi- 
bo a N u ~ m  Orleans. * 

A Su Alteza Serenisima, [el] Supremo Gobierno Mexicano. 

Sermísimo Señor: Las circunstancias todas que concurrie- 
ron al tiemw de hacerme a la vela. no eran seeuramente tales 
que pudie&n persuadirme a que &minaría p;ósperamente a 
Orleans. La mala estación en que salía. las fundadas sosw- 
dias que teníamos de que el enemigo pr&uraria frustrar d e s -  
tra expedición y la pequeñez del barco que debía transpor- 
tarme, todo anunciaba que íbamos a arrojarnos en medio de 
los mayores peligros; nias, como por una parte consideraba 
yo que si no aprovechaba aquella ocasión, mi embarque no 
iendiía efecto en mucho tiempo, porque era de recelár que 
no se presentase igual coyuntura en algunos dias, y por otra, 
que elmoverme a s t a  viila era del mayor interés para poder 
facilitar la comunicación no interrumpida que debo llevar con 
V.A., me resolví a emprender mi ma;cha, despreciando cuan- 
tos riesgos pudieron representarse en mi imaginación. 

Bien conocí, por entonces, que no eran pocos los obstácu- 
los que tenia que vencer para lograr mi arribo a esta capital, 
mas no quise indicarlos a V.A. por evitar que mi exposición 
turbase su reposo. 



Sobre todos aquellos motivos que debían inspirarme terror 
al embarcarme, aún había otro más poderoso que estaba omi- 
tido a mi noticia hasta que entré en esta bahía. El barco, 
pues, tenía un casco tan viejo y maltratado, que luego que 
Ilegó aquí fue menester desbaratarlo y hacerlo nuevamente 
del todo para que pudiera volver a servir. 

No podía yo, pues, esperar que tendría en lo de adelante 
barcos que pudieran conducirme, porque los corsarios que 
hasta la fecha habían aportado por aquellas inmediaciones, 
no merecían confianza absolutamente. ¿Cuál habrá sido la 
conducta que estos capitanes han observado en el corso, 
que a todos ellos les he venido a encontrar procesados? 

En el periodo de nuestra marcha tuvimos alternativamente 
motivos de aflicción y de gozo. Los amagos de tempestades, 
que se dejaron ver en distintas ocasiones, las indecibles inco- 
modidades a que nos sujetaba la estrechez del barco, el temor 
del naufragio a que nos exponía a cada paso la indolencia del 
capitán de la goleta. y la torpeza del práctico que nos tocó, 
no dejaron de excitar por alguiios momentos en mi fantasía 
chispas desconsoladoras. El práctico, pues, habiéndonos man- 
tenido en la costa de Orleans como seis días, sobre dos que 
estábamos ya en ella, nos condujo al extremo de exponemos 
a perecer, mediante el varamiento del buque, cuya quilla 
llegó a tocar una noche en un banco de arena. 

El no haber divisado siquiera un barco enemigo en nuestra 
dilatada carrera, y el no haber llegado a tener efecto ninguna 
de las borrascas que se indicaron más de una vez, templó 
bastante mi tal cual agitación; pero lo que acabó de disipar 
toda idea lúgubre y de producir un completo placer, fue la 
entrada en el famoso río Misisipi, que por fin se verific6 en 
la tarde del 29 de octubre. Nuestra ruta por todo él fue de lo 
más satisfactorio. Sembrado de hermosas caserías a una y 
otra ribera, que nos ofrecían dulce entretenimiento a la vista 
y a los demás sentidos; las comodidades, que poco antes 
echábamos menos, se nos representaba[n] como un don de la 
naturaleza destinado solamente para el desahogo del hombre. 

El viaje por esta halagüeña carrera duró hasta el día pri- 
mero del presente, que arribamos a Orleans a las diez de la 
mañana. 

Dios guarde a V.A. muchos años. Nuwa Orleans, no- 
viembre 9 de 1815. Smo. Sr. Joseph Manuel Hewera. 
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en el pueblo de Temalaca donde estaba dando descanso a su 
gavilla. 

Con esta noticia violenti: la tiiarclia para pasar el río 
aquella propia noche del 4, y habiGndolo verificado, duró 
esta operación hasta las once de la misma y por lo mismo 
descansó la tropa al margen opuesto tres horas, supuesto 
a que creí que si lo hacia más tiempo no habia de encon- 
trar en aquel pueblo a Morelos, quieii seguramente la con- 
fianza de haber pasado el río y un fuerte aguacero que 
le cayó la noche del 3, le obligaron a hacer aquel alto en 
Temalaca, que distaba seis leguas del río. 

Éstas se me alargaron en extreinu, purque sin haber 
tenido la inás miiiima detención no pude llegar a Tenialaca 
hasta las 9 de la mañana, hora en que puntualmente avis- 
tamos la retaguardia de Morelos qiie iiiarchaba camino al 
pueblo de Coesala por la cumbre del cerro que intermedia. 

Un corto alto que rni sección hizo en Temalaca, sólo 
con el fin de tomar un poco de agua que hasta allí habia 
faltado, fue bastante para que los t r ' d  a1 ores en iin corlo 
trozo se apoderasen de la cumbre, la cual abandonaron luego 
que la divisióii marchó hacia ellos, con la circunstancia de 
no haber dado ésta ni aquéllos un solo tiro, cuya particu- 
laridad acaeció también en otra altura que a continuación 
tomaron, forniando una linea de batalla de alguna conside- 
ración con su infantería y caballeria. 

Desalojaron ésta en el mismo acto de observar que tios- 
otros nos dirigíamos a batirlos en tres trozos y, por lo 
mismo, se replegaron a unas lomas contiguas donde More- 
los habia recibido la noticia de nuestra aproximación. Aquí 
fue donde este rebelde se resolvi6 a esperarnos en tres 
divisiones que formó su chusma, la una a su izquierda, 
niandada por el supuesto brigadier Bravo, la del centro 
el de igual clase Lobato, y la de la derecha por él mismo, 
quien se reservó el principal trozo de infantería y las dos 
piezas de artillería. 

Esta formación se observS por nosotros luego que se 
tomó la segunda altura y así dispuse que el capitán de Fieles 
de San Luis, D. Manuel Gómez [Pedraza] con su Com- 
pañia y el piquete de Dragones de España al niando del 
de igual clase, D. Mateo Cuilti, atacasen su izquierda, ha- 
ciendo sti caballería una carga a todo escape, al propio tiem- 
po que cuarenta Cazadores de Fernando VII, a las órdenes 
de su teniente D. José Cobos, treinta de Zamora a las del 
siibteniente D. Serafín Pérrz, treinta de Tlaxcala a las 
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de el subteniente D. Victoriano Castillo y trienta mixtos del 
Fijo de Veracruz y Tlaxcala a las del subteniente D. Ma- 
riano Irala, avanzasen por el centro, confiados los dos tro- 
zos en que por nuestra izquierda tenían igual orden los 
cuerpos de realistas fieles de Tepecuacuilco, Iguala, Cocula, 
Teloloapan y mi escuadrón de Ixtlahuaca, a las órdenes de 
los comandantes D. Juan Pablo Pinuaga, D. Mariano Ortiz 
de la Peña, D. Manuel Castrejón, D. Anastasio Román, D. 
acinto Romero, subteniente urbano de Toluca y el capitán h. '  Francisco . Alejo Sakzar. 

En esta disposición se emprendió el ataque a las once de 
la mañana con un fuego bastantemente vivo por ambas 
partes y con la circunstancia que el enemigo rompió los 
suyos con las dos piezas; mas como todos los cuerpos de mi 
mando cumplieron tan perfectamente bien con sus deberes, 
principalmente el bizarro capitán Gómez, que se fue sobre 
ellos sin atender a las dificultades que presentaba el terreno 
que le tocó, se dispersaron y pusieron en precipitada fuga 
casi a un propio los tres trozos que componía la batalla 
enemiga, poco después de una hora que duró la actividad 
del avance y, por lo mismo, se siguió el alcance en todas 
direcciones, particularmente por aquellas donde iban los 
gruesos principales. 

Uno de ellos fue el que tomó y siguió a Morelos por el 
gran cerro contiguo a la loma de su formacidn, por donde 
se llevó un cañón, acaso con el objeto de hacerse fuerte en 
la cima de aquél; pero la valiente caballería que tenía aquella 
dirección sin haberle dado lugar para más que a subir la me- 
dia, le quitó aquella pieza e hizo una mortandad horrorosa en 
la infantería enemiga que seguía a Morelos, y a éste lo apresó 
en una de las cañadas el teniente de realistas de Tepecua- 
cuilco D. Matías Carranco, cuya particularidad lo hace reco- 
mendable a pesar de que por aquel lado habían cargado 
muy cerca de docientos caballos de todos los cuerpos de que 
se componía la sección. Los restos de ésta siguieron el 
alcance por el frente y Caiiiino Real de Coesala en donde, 

r habérseles formado nuevamente los dispersos en una 
!%anca que intermedia, se empeñó otra escaramuza, la cual 
resultú en nueva mortandad de los rebeldes. 

Esta operaciún la hicieron seguramente por defender el 
botín de Morelos, su equipaje y los de los cabecillas que 
lo acompañaban, pero a pesar de ello todo quedó en nuestro 
poder y aunque se haya escapado alguna cosa, &lo habri 
sido lo que tomó mucha anticipación. 
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Hasta k s  cinco de la tarde no se reunieron los cuerpos 
que siguieron el alcance a los enemigos ,y a consecuencia 
no habían sabido parte de ellos la prision de Morelos y 
la del capellán mayor del Congreso. Morales, cuya vista les 
fue tan inesperada que por sólo ella se olvidaron del ham- 
bre que hacía tres días les acompañaba y de la sed que por 
la fatiga y por no encontrarse agua en aqueuas inmedia- 
ciones les acosaba extremadamente. Todo fue alegria, m 
términ~s que a la tropa le pareció poco el ver cerca de tre- 
cientos enemigos muertos en el campo, a comparación de 
la presa de Morelos, como objeto principal de sus desvelos. 

La pérdida de los rtbeldes con treinta prisioneros que se 
fusilaron en Ateuango, no bajó de aquel número, con la 
circunstancia de que en el campo murieron también los ca- 
becillas Sesma el Viejo, Lobato, el coronel o brigadier, y 
Gallardo, sargento mayor. Las armas de fusil y blancas que 
perdieron aquéllos, aunque es de mucha consideración, no 
he podido averiguar el número cierto de ellas, a causa de 
que los cuerpos realistas marcharon al siguiente día para 
sus respectivos destinos. 

Los dos cañones con sus municiones y las de fusil que 
son en número de bastante entidad quedan en mi poder. 
El botin y equipajes se ha distribuido en la tropa, y sólo 
he reservado cinco barras de plata de seis que dice Morelos 
llevaba y algunos comestibles para la provisión de aqudla. 
El importe de las barras y el producto de las mulas que 
portaban, todo se servirá V.E. decirme el destino que le 
he de dar. 

A Morelos y a el capellán Morales los tengo bien ase- 
gurados, esperando que V.E. determine de ellos en virtud 
del parte que desde Temalaca remiti a V.E. con fecha 6, 
debiendo haber sido del 5, que fue la acción, cuyo equivoco 
padecí a virtud de no tener aili mis papeles. 

Los pueblos por donde he transitado hasta éste desde el 
campo de batalla, han concurrido con todas las cuadrillas 
inmediatas a ver y conocer a Morelos como monstruo y 
autor de las desgracias que por él les han sobrevenido, en 
términos de que ha habido república que ha pedido su 
muerte en pedazos, principalmente aquellas que en la marcha 
actual de aquél han sufrido el incendio de sus pueblos y 
la muerte de uno de los mejores capitanes que mandaba los 
realistas de Tulimán. 

Que yo haya hecho unas marchas forzadas de noche y 
dia desde 23 del último octubre que por superior orden de 
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V.E. salí desde Tenancingo buscando a Morelos, nada tiene 
de extraño, porque habiéndolo verificado así, cumplí con 
mis deberes y desempeñé la confianza de V.E. en haber 
puesto a mis órdenes la respetable sección que mandé; pero 
que los individuos que componen ésta hayan trabajado tan 
empeñosamente por climas malos y caminos peores, su- 
friendo con resignación la escasez de alimentos y aun la de 
agua en estos últimos días, me hace recomendarlos a la 
consideración de V.E., dividiendo en dos partes a los ofi- 
ciales que componen esta valiente tropa, k una para aquellos 
de mi sección y la de Villasana que atacaron a Morelos, 
y la otra por los demás que de mi División dejé agregados 
ai Sr. Villasana. 

Los que componían la sección que atacaron y contrihu- 
yeron al destrozo y prisión de Morelos, son el teniente D. 
José Cobos, del Fernando VII, D. Serafín Pérez, subtenien- 
te de Zamora, D. Victoriano Castillo, de la misma clase de 
Tlaxcala y D. Mariano Irala, también subteniente del Fijo 
de Veracruz; el capitán de caballería de Fieles de San Luis 
D. Manuel Gómez, subteniente D. Vicente Irureta y su 
subteniente D. Feliciano Pedrosa; el capitán de Dragones 
de España D. Mateo Cuilti y su teniente D. Feliciano Ro- 
dríguez, que me sirvió de ayudante en la expedición; el 
comandante de Realistas de Tepecuacuilco D. Juan Pablo 
Pinuaga, su teniente D. Matías Carranco y el subteniente 
D. Josk María Ramirez; el comandante de Realistas de 
Iguala D. Mariano Ortiz de la Peña, el teniente D. León 
de Higuera y el subteniente D. Ignacio Peña; el coman- 
dante de fieles realistas de Huisuco D. Manuel Castrejón; 
el comandante de Realistas de Totoloapau D. Anastasio 
Rornán; el teniente de éstos D. José de Jesús Román y el 
subteniente D. Bruno Rabadán; el subteniente de Dragones 
Urbanos de Toluca D. Faustino Romero; el capitán de mis 
realistas de Ixtlahuaca D. Francisco Alejo Salazar y el 
subteniente D. José Fariñas. 

Los oficiales que dej4 en la sección del Sr. Villacana y 
pertenecen a la mía, como que han acompañado a ésta en 
todas las expediciones que con este objeto se han hecho 
desde Tenancingo, son el capitán de Zamora D. Manuel 
Herreros, subteniente D. Manuel Cedrón y el subteniente 
D. Francisco Gotizález y cadete D. Rafael Ruiz; el capitán 
de infantería de Fernando VI1 D. Jacobo Velarde y los 
subtenientes D. José Sola y D. José González Fuentes; el 
teniente de Tlaxcala D. Manano Gil, el de igual clase D. 
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